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Introducción 
 

La dogmática y profunda instalación del modelo neoliberal bajo 
la dictadura militar chilena, y su posterior permanencia y 
perfeccionamiento en los gobiernos de la transición, marcó un antes y 
después para la historia reciente de este país latinoamericano. A partir de 
las òmodernizacionesó neoliberales en la d®cada del ochenta, la econom²a 
paulatinamente se neoliberalizó, dejando atrás el antiguo Estado 
desarrollista con su insigne modelo de Industrialización por Sustitución 
de Importaciones (ISI), dando paso a un periodo marcado por 
privatizaciones en sectores estratégicos del desarrollo nacional, 
expresado en aspectos como un nuevo tipo de cambio, liberalización del 
comercio, inversión extranjera directa, privatización de las empresas 
estatales, desregulación y protección de los derechos de propiedad por 
sobre los sociales. Es decir, se estableció un Estado de carácter 
subsidiario, que, a pesar de sus tensiones, se mantiene hasta la actualidad. 
 

Bajo la idea de òapertura de mercadosó, Chile intensifica su 
integración a una escala económica de carácter internacional y 
transnacional, en un afán mundializador que interroga la forma en que se 
entendían las economías nacionales y regionales. Lo anterior, concebido 
como un fenómeno relacional, porque en la medida que Chile se 
integraba a este mercado mundial, también se transformaba en el 
proceso, ya que se intensificaba el régimen de acumulación capitalista, 
agudizado en la desposesión/despojo neoliberal y, construyendo 
paralelamente un modo de regulación en cuanto a cambios legislativos y 
carácter del Estado, propiciando así ese tipo de desarrollo, punto central 
para comprender las nuevas formas de especialización/espacialización de 
los territorios productivos. 

 
Este proceso, se puede vislumbrar con claridad en las 

transformaciones del sector silvoagropecuario del sur de Chile. En ese 
sentido, a partir de la década del ochenta y con fuerza en los noventa, 
sectores como el forestal, lácteo, frutícola (manzanas y berries) y floral, 
se incorporaron con especial intensidad en las dinámicas del mercado 
mundial. Ello, sumado a la llegada de capitales, tecnologías, productores 
y nuevos consumidores bajo un carácter transnacional. En este marco 
temporal, el sector forestal vivió transformaciones que resultan de 
especial interés para este estudio, entendiendo que si bien reactualiza sus 
dinámicas extractivistas durante el neoliberalismo, la historia de esta 
industria no se inicia en este periodo, porque su desarrollo responde al 
largo plazo, y precisamente esa trayectoria resulta atractiva para la 
comprensión de los cambios y continuidades en la historia económica y 
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social del Sur de Chile desde una mirada microhistórica, a partir de la 
experiencia del territorio valdiviano, desde las comuna de Mariquina y la 
precordillera valdiviana.  
 
 Como se indicó, la industria forestal en Chile tiene una larga 
trayectoria de reglamentaciones, leyes y actores que han participado en el 
desarrollo histórico de este sector, remontándose inclusive a la década 
del treinta con las primeras regulaciones y directrices legales, que 
tempranamente propiciaron la incorporación de plantaciones exóticas al 
centro del desarrollo forestal, principalmente nativo. Desde ese 
momento, se inicia una simbiosis de esfuerzos estatales y privados para 
incentivar el crecimiento de un sector que se mostraba proclive de 
integrarse a la matriz productiva. Cabe destacar, que, a mediados del siglo 
XX, en esta tarea se sumaron actores internacionales como la 
Organización de Naciones Unidas a través de su organización para la 
Alimentación y Agricultura (FAO), Fondo Monetario Internacional 
(FMI) y la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL), que expresaron un férreo compromiso e interés para el 
desarrollo de esta actividad en Chile, dando cuenta de una incorporación 
temprana a las dinámicas del mercado internacional. A ellas se sumó 
Estados Unidos a través de su Oficina Forestal, que en la década del 
cuarenta desarrolló una misión para el sector, enfocado a la asistencia 
técnica en el Sur de Chile (Klubock, 2012). 
 
 En el marco de esta oleada de ayuda e interés, no es de extrañar 
que el 15 de abril 1952 en las oficinas de Forestal Colcura S.A. en 
Santiago, se constituyera una de las organizaciones gremiales más 
importantes para el sector, la CORMA, que se transformó en la voz del 
empresariado forestal.  
 
 Con la ayuda e inversión internacional, se inicia un afán forestal 
sostenido bajo la impronta de los distintos gobiernos, como el de Jorge 
Alessandri Rodríguez (1958-1964), Eduardo Frei Montalva (1964-1970) y 
Salvador Allende Gonssens (1970-1973), que siguieron impulsando el 
desarrollo de la actividad, pero cuestionando con mayor fuerza los dos 
últimos gobernantes, el régimen de tenencia de la tierra asociado a esta 
industria, así como su relación con el trabajo campesino, lo que se 
materializó con fuerza en la experiencia del Complejo Maderero y 
Forestal Panguipulli, siendo referencia para este debate. La mayor 
tensión se materializó con el impulso de la Reforma Agraria, donde el 
sector forestal vivenció un fuerte cuestionamiento sobre el régimen de 
explotación y tenencia de la tierra. Con estos gobiernos se cierra un 
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primer ciclo del desarrollo de la industria forestal en Chile; la dictadura 
militar rápidamente daría otro cariz., agudizando el rol de los privados.  
 
 Por tanto, hacia 1973 Chile ya presentaba una nutrida trayectoria 
de incentivos a la producción forestal, por medio de la explotación de 
bosques nativos, así como la incorporación de especies exóticas como el 
pino monterrey y norteamericano, especialmente en el territorio del Maule, 
Biobío y Araucanía. A pesar de ello, la dictadura se empeñó por instalar 
la idea de una òdeudaó con el sector forestal, perfilando lo que sería una 
de las primeras intervenciones económicas efectuadas por el régimen; el 
Decreto Ley 701, que potenció la iniciativa privada, ya presente en el 
desarrollo forestal, con el establecimiento de privilegiadas líneas de 
financiamiento y bonificaciones a las plantaciones exóticas, ímpetu que 
han mantenido luego de la transición los distintos gobiernos (Van Dam, 
2006). De tal manera, es posible condensar en los siguientes puntos las 
principales condiciones para la expansión forestal neoliberal según 
Molina (1999):  
 

1) Desde el Estado, se liquidó gran parte del patrimonio forestal 
de la mano con la venta de terrenos fiscales. Ello, fue incluyendo la 
infraestructura industrial maderera y de celulosa, que fue vendida a 
grupos como Angelini (Arauco) y Matte (Compañía Manufacturera de 
Papeles y Cartones, CMPC - Mininco), por un valor ínfimo.  

 
2) En dictadura, se devolvieron parte de las tierras expropiadas a 

los antiguos propietarios, muchas de ellas posteriormente vendidas a 
forestales ða un bajo precio- producto de los procesos de degradación 
del terreno. Paralelamente, se desarrolló un proceso de compra de tierras 
que pertenecieron a comunidades mapuche, por medio de remates y 
ventas a forestales, también a bajos costes. Sin embargo, esta idea se 
instala como un terreno abierto al debate, ya que entre los estudiosos 
existen diferencias para comprender este proceso, siendo insuficiente una 
visión que conciba el proceso como contrareforma ya que no hay una 
restauración del orden anterior, y más bien se consolida un orden 
capitalista, con continuidades y discontinuidades que complejizan el 
proceso (Almonacid, 2017). 

 
3)  Finalmente, entra en vigor el Decreto Ley 701, que promovió 

de forma masiva la forestación mediante el subsidio de 75% al costo de 
plantaciones, además de exenciones tributarias para las empresas. Esto 
posicionó la actividad forestal como un camino altamente atractivo, 
debido a la crisis que venía transformando la impronta agrícola en el sur, 
tanto a un nivel económico como ambiental.  
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 Bajo la dictadura, el crecimiento del sector fue bautizado como 
òexplosi·n forestaló, debido a la meta alcanzada -según sus datos- de 
1.000.000 de hectáreas reforestadas con plantaciones exóticas para fines 
comerciales, lo que resultaría ser un mito, ya que muchas de ellas fueron 
plantadas al menos 10 años antes del inicio del régimen cívico-militar. 
Desde esta perspectiva, la política forestal de la dictadura abre un 
segundo ciclo en el desarrollo del sector, caracterizado por un cambio en 
la actividad que otorgó un rol central y protagónico a los privados, 
traspasando empresas estatales de actividad forestal, mientras que, en el 
primer ciclo, estuvo fuertemente custodiado por el Estado, tanto en 
propiedad como regulación.  
 

Con el Decreto Ley 701 anteriormente referido, se agudizaron 
problemáticas relacionadas al trabajo agrícola, debido a los 
desplazamientos que significaron los cambios de actividades en fundos 
(disyuntiva nada nueva para la actividad) y, por otra parte, la depredación 
ambiental dadas las favorables condiciones para la expansión del sector, 
punto que ha marcado el panorama político y social de Chile en su 
historia reciente. Todo ello, incrementado debido a la incorporación de 
esta actividad bajo lógicas de carácter transnacional, enmarcada bajo la 
producción de materias primas (Araya, 2003).  

 
 Así, desde la década del ochenta, la industria forestal de matriz 
exótica ha incrementado su alcance histórico tradicional de las Regiones 
del Maule, Biobío y Araucanía, avanzando sobre la otrora provincia de 
Valdivia en la Región de Los Lagos, actual Región de Los Ríos. En estas 
regiones se concentra principalmente su actividad, con la explotación de 
especies exóticas como el pino radiata y, más recientemente, eucaliptus en 
sus distintas variedades, concentrando su actividad en grandes 
extensiones de la Cordillera de la Costa. Cabe destacar, que existió 
especial intensidad en el proceso de instalación de la industria en el 
territorio valdiviano, ya que a diferencia de otros espacios, su relación 
con las plantaciones exóticas antes de 1974 era limitada y de carácter casi 
experimental, viviendo desde la década del setenta y ochenta, un 
vertiginoso desarrollo que agudizó las problemáticas socioambientales en 
comunidades campesinas, y transformó la estructura productiva del 
territorio, propiciando explotación  maderera exótica por un lado, y 
dejando paulatinamente en su segundo plano al Bosque Nativo, que se 
instaló en dinámicas asociadas a la conservación y sustentabilidad.  
 

En ese marco, la compra de tierras en la Provincia de Valdivia 
experimentó acelerado ritmo en las décadas del ochenta y noventa por 
sus particularidades históricas, estableciendo terreno fértil para la 
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concentración de tierra en manos de grandes empresas forestales que 
marcarían paulatinamente el debate socioambiental en comunas como 
Mariquina, por ejemplo. La expansión de la actividad ha permitido que 
en la actualidad, la Región de los Ríos ocupe el 4° lugar nacional, con 
más de 180.000 hectáreas dedicadas a ello. Sin embargo, esa expansión 
ha sido fuertemente cuestionada por las transformaciones generadas en 
comunidades campesinas y mapuche en torno a sus medios y formas de 
vida, así como daños al ecosistema producto de la expansión industrial, 
sobre todo con el proceso de Instalación de la Planta de Celulosa Arauco 
en Mariquina, en la década de los noventa y dos mil.  

 
Lo anteriormente señalado, transforma a este espacio, es un 

lugar que entrega condiciones excepcionales/normales para comprender 
el problema del desarrollo forestal en Chile durante su fase neoliberal, 
recogiendo inclusive antecedentes, ya que el territorio valdiviano muestra 
las contradicciones y transformaciones del sector, especialmente en 
relación con el avance de la matriz forestal exótica, y resignificación de la 
explotación asociada al bosque nativo. 
 
 En el mismo territorio a finales de la década del ochenta y 
entrados los noventa, se dio un interesante fenómeno en el marco de la 
actividad forestal. Si bien se ha expuesto que este proceso se caracterizó 
por la privatización de terrenos o la devolución a sus antiguos dueños, en 
la precordillera de Valdivia la reconfiguración de la propiedad forestal 
resultó conflictiva debido a la experiencia del Complejo Maderero y 
Forestal Panguipulli ð COFOMAP - (Klubock, 2012) que tensionó esa 
idea de privatización rápida, planteando, en algún momento, un modelo 
similar a CODELCO para la explotación de esos recursos, no obstante, 
ello no prosperó. En la medida que el neoliberalismo se consolidaba 
como el eje articulador de la política económica chilena, se privatizaron 
los terrenos correspondientes al COFOMAP. Lo interesante y particular 
de este proceso, es que en su desarrollo reciente, la explotación 
económica forestal en este espacio pasó a ser parte de su historia, mas no 
de sus planes de desarrollo futuro. Su impronta se ha volcado a 
convertirse en un núcleo de turismo sustentable, materializado en la 
Reserva Biológica Huilo Huilo, estableciendo la necesidad de 
comprender conjuntamente el desarrollo forestal con la actividad 
turística, ya que detentan una íntima relación  
 
 Los procesos señalados expresan de buena forma este problema 
de investigación que, si bien recoge elementos de una historia nacional e 
inclusive transnacional del ordenamiento territorial y económico en un 
marco neoliberal, evidencia las particularidades del territorio valdiviano, 
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especialmente en el caso de Mariquina que se transformó en la comuna 
insigne para comprender el proceso de instalación de la actividad a nivel 
regional dadas sus características geográficas, y por otro lado con 
Panguipulli y la precordillera valdiviana, que si bien actualmente se asocia 
la actividad turística, esta no puede ser comprendida sin el itinerario de 
desarticulación de la actividad maderera, por lo cual se ha incorporado 
como parte del problema investigado, en torno a las vicisitudes del 
territorio valdiviano a partir de las transformaciones de la industria 
forestal.  Así, el territorio valdiviano en el marco de estudio muestra las 
contradicciones y transformaciones propias del neoliberalismo. El 
desarrollo forestal exótico en Mariquina y el retroceso de la actividad en 
la precordillera valdiviana en función del ámbito turístico, son parte de 
un mismo problema asociado al entendimiento del espacio y el territorio 
de estudio desde las políticas y regulaciones de un Estado subsidiario y 
neoliberal. En ambos casos las dinámicas fueron posibilitadas por la 
apropiación, desposesión y ordenamiento de una reactualizada 
racionalidad, que agudizó procesos propios del desarrollo capitalista. No 
se puede entender el retroceso de la actividad madera de Panguipulli sin 
el desarrollo de la industria en Mariquina.   
 

Cabe destacar, que los procesos de primacía del sector privado 
en el ámbito forestal no han hecho más que aumentar, agudizando las 
contradicciones identificadas en el territorio. El DL 701 dejó abierta la 
posibilidad de ser ampliado por más años, siempre y cuando sus efectos 
en la actividad forestal fueran positivos, de tal forma, hacia 1998 fue 
aplazado por 15 años más, siendo retroactivo desde las plantaciones 
realizadas a partir del 1 de enero de 1996 (Ley 19.561), depositando 
especial interés en la expansión de la actividad para medianos y pequeños 
productores. 
 

 En 2011, el presidente Sebastián Piñera envió una nueva 
ampliación del beneficio por dos años, comprometiendo en 2012 un 
proyecto de Ley para extenderlo por 20 años más. Sin embargo, dicha 
acción está detenida por las observaciones generadas por la comisión de 
Agricultura y Medio Ambiente en el Senado. En 2015, Michelle Bachelet 
anuncia una nueva prórroga del DL 701, justificando su decisión en la 
conflictiva nomenclatura de òbosquesó que les dan a las plantaciones, 
señalando su positiva contribución a la reducción de CO2. En ese mismo 
mandato se comprometió un nuevo proyecto de Ley que, en la 
actualidad, está detenido producto de los acontecimientos asociados a la 
colusión del papel sanitario, que involucran a empresas beneficiadas por 
el DL 701 como CMPC. Por ello, resulta trascendental el estudio de la 
Industria Forestal debido, principalmente, a las implicancias sociales, 
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económicas y ecológicas que aún se debaten bajo la incesante presión de 
la opinión pública, que cuestiona esta actividad por sus costosas 
òexternalidades socialesó.  

 
Mientras tanto, la economía nacional continúa incorporándose 

en las dinámicas económicas de carácter transnacional, dando cuenta de 
una fase de agudización y profundización del neoliberalismo, que no 
responde a escalas únicamente de carácter nacional o local. En este 
marco, tecnologías, capitales, inflación y productos internos no pueden 
comprenderse al margen de la economía mundial. Bajo esta perspectiva, 
estudiar un problema desde categorías como economía nacional o 
regional requiere, necesariamente, considerar el proceso de 
mundialización económica contemporánea, expresada para el caso de la 
industria maderera, en la reconfiguración de sus principales productos, 
mercados y nuevas formas de explotación que transforman el panorama 
socioambiental a partir de un diseño sectorial que responde a 
necesidades económicas que superan los límites nacionales, adquiriendo 
especialmente en este ámbito particularidades territoriales, en la medida 
que se intensifica la explotación o transforman sus funciones acordes a 
esos requerimientos, tal es el caso de Mariquina y Panguipulli, 
anteriormente referidos.  
 
 De esta forma, el problema de investigación da cuenta de las 
transformaciones de la Región de Los Ríos (otrora provincia de Valdivia 
antes de 2007, perteneciente a la Región de Los Lagos) a partir de la 
instalación y desarrollo de la Industria Forestal, como una arista más de 
los cambios económicos y sociales en un marco de internacionalización 
económica y transnacionalización de capitales. Ello, no solo en medio de 
la instalación del modelo forestal bajo la dictadura, más bien en una 
mirada de largo plazo y mayor escala, que entiende la refuncionalización 
productiva del espacio regional desde una posición abarcadora donde el 
neoliberalismo es una construcción histórica, cuya densidad sobrepasa se 
remonta décadas anteriores al Golpe de Estado, con las primeras 
tensiones entre Estado y privados en la primacía del modelo económico. 
Se comprende este espacio bajo el término de territorio valdiviano (Silva, 
2015) en la medida que las experiencias históricas de estos territorios 
están vinculadas a procesos comunes y cuyas transformaciones 
productivas se entienden de forma interrelacional, buscando comprender 
el problema en su totalidad, sin parcelaciones que no comprenden un 
escenario mayor como los cambios y continuidades del modelo.    
 

En este problema, se identifican como actores claves, en primer 
lugar, al Estado por medio de la regulación, instituciones, políticas y 
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programas en el sector, en segunda instancia al empresariado nacional y 
transnacional y, finalmente comunidades campesinas que habitan el 
territorio, entendiendo este último como un espacio construido 
socialmente donde convergen diversos actores, que son participes de las 
transformaciones y resistencias más allá de un rol pasivo. Ello con el fin 
de comprender las dinámicas históricas, sociales y económicas que se 
ciernen y construyen en el Sur de Chile. Bajo esta idea, se debe 
comprender que las transformaciones socioeconómicas del territorio no 
pueden ser concebidas solo desde una mirada binaria entre empresariado 
y campesinos, sino que a partir de las complejidades que otorga la 
regulación estatal, las interacciones, encuentros y enfrentamientos entre 
los distintos actores que forman parte del problema,  se complejizan sus 
experiencias rompiendo con lecturas que predeterminan 
comportamientos, políticas y opiniones acerca de la actividad forestal.  
Por ello, el neoliberalismo no puede ser entendido como un sistema que 
se posa sobre el territorio ante una mirada pasiva de los actores que 
interactúan en el, más bien se actualiza e inclusive construye en sus 
mismas prácticas. 
 

A partir de lo anterior, se plantean algunas preguntan que 
condensan el problema de investigación: ¿Cuáles son las particularidades 
que detenta el territorio valdiviano en el desarrollo de la industria forestal 
a partir de 1974 con la promulgación del DL 701? Ello con el objetivo de 
identificar los elementos claves y característicos que permiten entender la 
particularidad de este espacio de estudio. Sin embargo, comprendiendo 
que el DL 701 no apareció de un día a otro, también es menester 
contestar ¿Cuál es el proceso histórico que propició y potenció la 
temprana promulgación del DL 701 en dictadura, inclusive antes de 
tomar un rumbo abiertamente neoliberal? ¿Cuáles son los antecedentes 
históricos del debate forestal en torno al rol de los privados en el sector? 
Y por ende ¿Qué rol detenta el Estado y su regulación en este debate? 

 
Como otras preguntas del problema, desde las dinámicas propias 

del territorio valdiviano, se plantea ¿Por qué el espacio de Mariquina 
vivió con mayor intensidad las transformaciones forestales con la 
incorporación de plantaciones exóticas y la instalación de CELCO en la 
comuna? ¿Cuáles fueron las dinámicas de desarticulación del 
COFOMAP en la precordillera valdiviana, y a qué criterios respondían? 
Tomando en cuenta los dos procesos anteriores, también cabe 
preguntarse ¿Qué relación existe entre la instalación de la industria 
forestal de matriz exótica en Mariquina, y la desarticulación del 
COFOMAP en Panguipulli? ¿Es posible referirse a una 
refuncionalización del territorio en vista a las transformaciones 
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identificadas en ambos casos? Por otra parte, ¿Cuáles son las 
transformaciones socioeconómicas que se han desarrollado en el 
territorio con el fomento de la industria, por un lado, y retroceso de la 
actividad por otro? ¿Qué efectos han tenido esas transformaciones en el 
desarrollo socio económico de esos espacios? 

 
Es necesario cuestionar para el caso de Panguipulli a la luz de las 

dinámicas actuales si ¿Es posible entender la actividad turística como una 
refuncionalización y reconversión ante el retroceso de la actividad 
maderera? Y en Mariquina ¿Cuáles son las estrategias del empresariado y 
Estado, que a pesar de las críticas cernidas sobre el sector forestal y la 
crisis socioambiental a partir de la instalación del CELCO, la actividad 
continúa creciendo e incorporando nuevos actores como medianos y 
pequeños campesinos? ¿Cuáles son las posiciones desde las comunidades 
campesinas ante esas transformaciones?  

 
Finalmente, con el objetivo de proyectar la investigación, se 

cuestiona ¿Cuáles son los principales debates presentes en la política 
forestal a partir de los casos estudiados? ¿Responden los lineamientos 
nacionales con las experiencias del territorio valdiviano? Y ¿Cuáles son 
las principales áreas y actores en los que se proyecta la actividad forestal? 

 
 Vislumbrando las preguntas planteadas, proponemos algunas 
hipótesis que articulan diversos lineamientos expresados en este libro.  
 

1. En el periodo y espacio que se estudia, si bien a un nivel 
macroeconómico puede ser caracterizado por el crecimiento, apertura 
comercial y mayores oportunidades de negocio para empresarios 
nacionales y transnacionales; a un nivel social se define por la desventaja 
para las comunidades campesinas de los territorios del Sur de Chile, sin 
que ello se traduzca necesariamente en un rechazo transversal y en 
bloque de su parte. El entendimiento del espacio como dimensión 
productiva por sobre una social de las comunidades campesinas, se 
expresa en desencuentros y disputas territoriales en torno a las 
transformaciones de medios y formas de vida, donde la industria forestal 
y los conflictos generados en la comuna de Mariquina representan desde 
una perspectiva microhistórica, las tensiones producidas por el modelo 
en cuanto a concentración de la propiedad de la tierra, control de 
recursos naturales (agua) y transformaciones de las actividades agrarias 
tradicionales e inclusive paisaje.  Sin embargo, esas tensiones no 
corresponden solo a inconvenientes en un marco neoliberal, más bien 
intensifican problemáticas que se arrastraban desde décadas anteriores 
con los primeros cultivos exóticos en el territorio de Concepción, solo 
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que en este espacio toma nuevos ribetes en un territorio y marco 
temporal distinto, marcado por el neoliberalismo que agudiza y 
profundiza elementos como la desposesión, facilitados por una 
regulación estatal. 
 

2. La dinámica de acumulación del modelo económico neoliberal 
y, específicamente la concentración de capitales, encuentran su apoyo en 
las políticas de organización, regulación del trabajo, propiedad y actividad 
económica del Estado chileno que, de este modo, ha propiciado las 
transformaciones en el territorio valdiviano. Lo anterior se expresa en 
Tratados de Libre Comercio, fomento a la producción agrícola, forestal 
extractiva y regulación en pro de la acumulación de propiedad privada, 
que grafican de buena forma la manifestación de un incipiente modo de 
regulación.  Ahora bien, la regulación del sistema también puede ser 
entendida desde las ònegociacionesó que las empresas realizan con las 
comunidades, a partir de ayudas económicas, capacitaciones, becas de 
estudio o simplemente la posibilidad de otorgar trabajo, que relativiza los 
costos socioambientales ampliamente difundidos. Ello forma parte de un 
nuevo y conflictuado òpacto socialó que ha permitido el avance de una 
actividad y la incipiente adopción por parte de pequeños y medianos 
campesinos a pesar de sus costes y transformaciones de las actividades 
tradicionales, enfrentando la proyección de la vida ante las necesidades 
materiales del presente.  
 

3. Las tensiones provocadas por el sistema neoliberal no pueden 
ser vistas solamente desde actividades tradicionalmente extractivistas, ya 
que otras industrias como la turística, han encontrado su génesis y apoyo 
en las dinámicas de desposesión territorial, que precisamente ha 
transformado a la actividad forestal.  En un marco de concentración de 
la propiedad de la tierra, el caso de la Comuna de Panguipulli y su 
refuncionalización incipiente hacia la actividad turística en desmedro de 
la industria maderera que por décadas caracterizó al espacio, es además, 
expresión de un ordenamiento y construcción del territorio en función 
del capitalismo en su fase neoliberal. La actividad turística (orientada 
sobre todo al lujo) constituye una nueva construcción del territorio de la 
precordillera valdiviana, en el sentido que transforma una dinámica 
histórica anclada al trabajo con la madera y control comunitario, hacia 
una privatizaci·n y mercantilizaci·n de la naturaleza en su òestado puroó 
y una escenografía en función a la conservación. Por tanto, la 
incorporación de la dimensión turística permite vislumbrar otra arista del 
neoliberalismo, tomando en cuenta que esa nueva función del territorio 
fue articulada desde la propia institucionalidad de la dictadura al 
intervenir al COFOMAP. De esta forma, se instala en un área de nuevas 
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lecturas extractivistas anclado al problema de las transformaciones 
forestales.  

 
El objetivo de este libro es comprender las dinámicas históricas 

del neoliberalismo en el territorio valdiviano en el Sur de Chile, como 
manifestación de las transformaciones sociales y económicas, que han 
reconfigurado las relaciones entre los actores que habitan, ocupan y 
disputan el territorio, ello a partir de la experiencia de la industria forestal 
en perspectiva microhistórica, para el periodo 1974-2010. 
 
 Articulado con lo expuesto, se identifican las políticas y acciones 
estatales en el ámbito económico y territorial, relacionadas con la 
regulación, promoción forestal y generación de condiciones para su 
desarrollo tanto a nivel nacional como regional en el territorio valdiviano 
y sur de Chile, incluyendo cambios y continuidades en el largo plazo para 
comprender la renovada relación entre Estado y mercado que instala el 
proyecto neoliberal. Aquello, a partir de las transformaciones sociales y 
económicas de los espacios productivos bajo el neoliberalismo en el sur 
de Chile, entendiendo las dinámicas históricas de la industria forestal 
desde el territorio valdiviano, situando sus transformaciones espaciales y 
productivas como un problema excepcional/normal.  
 

Desde ese lugar, se estudia el efecto que han tenido a nivel social 
y económico las dinámicas de acumulación y regulación del periodo, 
especialmente en el fomento plantaciones exóticas, 
instalación/desarticulación de industrias y transformaciones de la 
actividad forestal del territorio valdiviano. Esto, analizando la relación 
entre Estado, empresas nacionales/transnacionales y las comunidades 
campesinas del territorio, a partir de estudio micro histórico desde las 
dinámicas socioeconómicas de las comunas de Mariquina y Panguipulli. 

 
Como metodología, en primer lugar, se recurre a una amplia 

bibliografía, seleccionada a partir de los pilares conceptuales y teóricos de 
la investigación. Lo anterior, se efectuó por medio de un fichaje 
sistemático de bibliografía relacionada con la historiografía económica, 
política/social y geografía crítica, ecología y ciencias forestales. Además 
de la abundante producción sociotécnica desde la institucionalidad 
estatal, como informes y publicaciones periódicas del INFOR, CONAF 
y FAO-ONU. 

 
En contraposición, se considera la revisión de archivos 

ministeriales y regionales ligados al área de economía, planificación, 
desarrollo territorial, propiedad y comercio, además de archivos de 
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carácter privado-empresarial y social que permitan pesquisar información 
relevante frente al problema de investigación. Ello se llevó a cabo en las 
regiones Metropolitana, Los Ríos y Los Lagos. También se incorpora la 
revisión prensa regional como Austral de Los Ríos (Ex Austral de 
Valdivia), El Correo de Valdivia y Diario Austral de Temuco, entre otras 
publicaciones digitales.  

 
Con el propósito de generar una mirada profunda del fenómeno, 

se trabajará desde un estudio micro histórico asentado en las comunas de 
Mariquina y Panguipulli y se incorporan entrevistas a informantes claves 
(funcionarios municipales, trabajadores, temporeros, campesinos, 
indígenas, etc.) a partir de la identificación de empresas y experiencias 
territoriales relevantes para comprender las dinámicas que se han 
problematizado en el apartado anterior. Las entrevistas fueron de 
carácter semi-estructurado, profundizando en la relación de las 
comunidades y sujetos con la actividad forestal. Esta dimensión resulta 
relevante pues permite dar cuenta de las relaciones sociales de 
producción que se generan en el territorio al que se remite esta 
investigación. Destaca también el trabajo con fotografías que resultaron 
claves para entender las transformaciones del territorio, por medio del 
trabajo con archivos fotográficos privados y familiares. Los espacios 
seleccionados responden a un criterio de factibilidad en la revisión de 
fuentes, representatividad a nivel regional por sus características 
demográficas, territoriales y económicas, además de las dinámicas 
históricas propias que otorgan el carácter excepcional/normal al estudio, 
dada las condiciones anteriormente descritas que permiten esbozar un 
análisis micro histórico desde Mariquina y Panguipulli, como 
representación de los fenómenos acaecidos en el territorio valdiviano. 

Referente a la metodología, se considera una permanentemente 
reflexión metodológica ligada a la Historia del Tiempo Presente, para 
corregir y reforzar la propuesta investigativa. De esta misma forma, se 
incorpora la reflexión entre sujeto y objeto, para evidenciar las dinámicas 
pasado/presente que conlleva el trabajo con esta problemática. 
Finalmente, en este proyecto también se incorporan salidas a terreno 
para recoger fuentes y experiencias de los diferentes espacios que se 
relacionan al problema de investigación. 
 
 Por consiguiente, es necesario rescatar algunos antecedentes del 
debate bibliográfico que ha guiado este libro, destacando 
fundamentalmente aquellos que resultaron imprescindibles en la 
formulación del problema. En primer lugar, destacan las lecturas 
efectuadas en torno al concepto mundialización del capital y 
globalización que, si bien no son los elementos centrales, ciertamente 
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rondan la propuesta. Según Almonacid (2016a) el problema de la 
internacionalización de la economía silvoagropecuaria en el sur de Chile 
(y ciertamente la Industria Forestal) puede ser entendido como parte de 
la mundialización de capital, el que desde una perspectiva ligada a la 
historia económica es un fenómeno propio de larga duración que 
aumenta a partir de la segunda mitad del siglo XIX y que se extiende 
hasta la actualidad, destacando en esta discusión las propuestas de 
Giddens (1994); Amin (2001); Fazio (2008) y  Hobsbawm (2010). Sin 
embargo, a decir de Sklair (2003), más allá de las diferencias 
conceptuales, la mundialización se manifiesta en la interacción, 
interdependencia y transferencia de tecnologías, capitales y bienes.  
 
 Desde otra vertiente más cercana a la geopolítica del capital, 
Machado y Merino (2015) indican que es necesario identificar una 
problemática y esencia mayor del desarrollo neoliberal, entendida desde 
una teorización e investigación ligada a la naturaleza americana del 
extractivismo, propuesta que rescata una perspectiva mucho más crítica 
frente a este proceso, sobre todo tomando en cuenta que son críticas y 
revisiones teóricas que se hacen desde la realidad histórica de América 
Latina. La lógica de explotación territorial bajo esta propuesta está dada 
en el largo plazo desde lo que se concibe como capitalismo periférico 
(Wallerstein, 2001; 2006).  En esta misma línea, otro trabajo de Machado 
(2015) evidencia la forma en que ocurren las lógicas de consumo en un 
marco de globalización, reflexionando desde la dimensión social y 
humana de los territorios que se han incorporado de forma precaria en el 
sistema económico mundial. 
 

Según Wallerstein (2001; 2002) el capitalismo presenta 
importantes diferencias estructurales entre los países centrales y 
periféricos, por lo tanto, cuando se plantea una interrelación de la 
economía global no debe entenderse como una relación simétrica, más 
bien está, debe concebirse llena de desigualdades, ya que la incursión de 
espacios como América Latina está en función de producir bienes 
primarios o industriales a bajo costo, generando precarización laboral y 
cambios en las formas y medios de vida de los sujetos que habitan los 
diferentes territorios intervenidos (Lindón, 2012). Lo anterior, 
posibilitado por una regulación institucional que permite la acumulación 
neoliberal a través de un Estado con carácter subsidiario, tema trabajado 
ampliamente por Harvey (2004, 2007); Soja (1985); Boyer (2006) y 
Galaffasi (2008). 
  
 En segunda instancia, en la revisión bibliográfica destacan 
trabajos basados en la agricultura en escala nacional como transnacional. 
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En la primera, Santana (2006) es un referente fundamental por su visión 
de largo plazo, y por sus consideraciones geográficas, sociales, 
económicas y políticas en torno a las transformaciones de la economía 
agrícola regional. Frente a la diferenciación territorial entre las áreas de 
desarrollo nacional, es importante destacar la obra de Almonacid (2009) 
quien a pesar de trabajar un periodo anterior al del problema de 
investigación detectado (1910-1960), da cuenta de las miradas sobre el 
desarrollo y las políticas agrarias desde el Sur de Chile, problema que 
retoma en cierta media en sus últimos trabajos (2016a, 2016b, 2017). 
Desde otra óptica, Gómez y Echenique (1988; 1986) evidencian las 
transformaciones del trabajo rural y la concentración de la tierra, sobre 
todo con la entrada masiva de importaciones, estableciendo que la 
interconexión global no es algo exclusivo del neoliberalismo. 
 
 Mirando el proceso de neoliberalización desde los distintos 
puntos de desarrollo, existen abundantes y varios estudios que recogen 
las transformaciones en torno al ámbito laboral. De ellos, surge Valdés 
(2014), que da cuenta de fenómenos como la movilidad geográfica y la 
precarización laboral en un marco de agudización de condiciones 
neoliberales; misma línea e interés que tratan Alfaro (2016), Blanco y 
Julián (2013) y Balderas (2006) relacionados a la visibilización del habitar 
a un nivel social con trayectorias laborales, por ejemplo.  
 

En el caso del rubro forestal, dada su creciente importancia en el 
comercio exterior; se ha estudiado, en mayor medida, el impacto de la 
expansión de esta industria a un nivel económico y ambiental, 
destacando los trabajos de Gómez (1993); Camus (2000, 2006); Araya 
(2003); y Van Dam (2006). Especial atención requiere para esta 
investigación, el trabajo de Klubock (2014) en torno a la Industria 
Forestal en Chile durante el siglo XX, debido a que su propuesta busca 
comprender el espacio social y el medio ambiente como dos aspectos 
esenciales en la configuración del saber historiográfico, proponiendo que 
en la medida que cambian las condiciones sociales y políticas de un 
modelo, se transforman las dinámicas ecológicas de un territorio. Es 
decir, sociedad y naturaleza son parte de un mismo fenómeno.  

 
Desde un nivel más social frente a la Industria Forestal, destacan 

los trabajos de Kay (1997, 2002) y Clark (2011) que estudian las 
relaciones entre empresas y comunidades campesinas, focalizando su 
interés, sobre todo, en las externalidades negativas de la industria 
forestal; un caso paradigmático en torno a la naturaleza extractivista que 
se identifica en Machado y Merino (2015) y Hermosilla (2010). Desde la 
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Historia, hay también estudios relevantes en tesis de pregrado (Martínez, 
2016; San Martín, 2016; Morales, 2015; Zumelzu, 2014; y Palma, 2013). 

 
Por último, existe una incipiente producción académica basada 

en los extractivismos como clave analítica para la comprensión del 
modelo económico capitalista a largo plazo. En este sentido, se rescatan 
los trabajos de Gudynas (2016) y Acosta (2016) que aportan luces para la 
comprensión de la nueva fase en la acumulación capitalista. Por otro 
lado, existe una interesante reflexión desde lo que se puede identificar 
como òeconom²a pol²ticaó a partir del trabajo de Cuevas, Del Valle y 
Julián (2016). 

 
De esta forma, este breve debate bibliográfico muestra las 

principales obras que detonaron la formulación del problema de 
investigación. No obstante, la mayor parte de las lecturas y los nuevos 
trabajos referidos en él, se integran con detenimiento en el desarrollo de 
cada capítulo. En vista de los elementos más teóricos, en el primer 
capítulo se realiza una reflexión más detenida, pero siempre operativa a 
la problemática central, objetivos y hallazgos documentales de esta 
investigación.   

 
El libro consta de cinco capítulos que problematizan las distintas 

aristas del problema presentado, desde una visión más teórica y 
contextual en el primer y segundo capítulo que recoge la historia forestal 
de Chile en el siglo XX. En el tercer y cuarto capítulo se presentan los 
casos de Mariquina y Panguipulli, con el objetivo de graficar las 
transformaciones del territorio valdiviano a partir de los cambios en la 
industria forestal. Finalmente, en el quinto capítulo se expresan algunos 
lineamientos de proyección al problema, donde gran parte de los temas 
recogidos, se siguen problematizando actualmente, especialmente en la 
relación de la actividad forestales con otras industrias y explotaciones.  
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Capítulo I 
 
 

Territorio y neoliberalismo en clave historiográfica 
 
 

Las interacciones y desencuentros al interior de la disciplina 
historiográfica se han transformado en un atrayente foco de debate, 
sobre todo pensando en las posibilidades de trabajo inter y 
transdisciplinar que en la actualidad se plantean como requisito ineludible 
en una sociedad cada vez más compleja, fragmentada, pero a la vez 
interrelacionada. En este marco, la relación entre Historia y Geografía se 
exhibe como terreno fértil hacia reflexiones que posicionan al espacio y 
territorio en un papel fundamental para la comprensión de las dinámicas 
históricas del capitalismo, recogiendo una larga tradición que puede 
remontarse, inclusive, a la Escuela de los Annales.  

 
Los procesos de agudización y profundización del Capitalismo, 

por medio de directrices y regulaciones neoliberales, evidencian el papel 
protagónico de la dimensión socio-espacial. Ello, producto de la 
interacción y construcción de un orden económico, social y geopolítico, 
que sobrepasa con creces las escalas locales y límites clásicos de la 
categoría Estado-Nación (Bauman, 2000). Esto se confirma, en que 
algunos círculos académicos plantean la idea del Giro Espacial1 en la 
investigación historiográfica, posicionando al espacio y territorio como 
una discusión fundamental en la construcción e identificación de 
problemas de investigación.   

 
Tomando en cuenta lo anterior, en este apartado se evidencia un 

debate teórico en torno a dos conceptos que buscan presentarse como 
ejes aglutinadores de la discusión. El primero de ellos es la idea de espacio-

 
1 Si bien en la historiografía chilena sería forzado determinar este giro, varios 
son los autores como Muñoz (2017), Pascual (2014) lo han propuesto para 
trabajos en Europa y Argentina. Sumado a ello, en 2016 se realizó el taller 
doctoral òàUn giro espacial de la historiograf²a? Estudios de §rea, 
transnacionales, transfronterizos y mundialesó en la Universidad Aut·noma de 
Barcelona, organizado por el Programa de Doctorado en Historia 
Contemporánea (Campus de Excelencia Internacional UAM-CSIC), Deutsches 
Historisches Institut, Roma Ludwig-Maximilians-Universität, Múnich. También 
destaca para esta reflexi·n espacial, los talleres binacionales de Historia òCultura 
y Espacio: Araucan²a Norpatagoniaó, que en 2017 desarrollaron su quinta 
versión en Villarrica, Chile. 
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territorio, que agrupa un amplio debate desde distintas disciplinas como la 
geografía, historia, sociología urbana y filosofía, entre otras, con el 
objetivo de aportar a una construcción conceptual útil para la 
investigación historiográfica, pensando, sobre todo, en las dinámicas 
recientes del Sur de Chile bajo el neoliberalismo. Por otro lado, se trabaja 
precisamente con el Neoliberalismo como concepto aglutinador, 
incorporando a su alero, nutridas discusiones en torno al proceso de 
acumulación de recursos y regulación del sistema. 

 
El presente capítulo busca discutir y aportar al debate teórico en 

torno a los conceptos de Espacio-Territorio y Neoliberalismo desde una 
investigación historiográfica que posiciona su mirada en el Sur de Chile, 
difuminando así la tajante división entre teoría y práctica que ha 
enfrentado a las distintas disciplinas de las ciencias sociales. Todo con el 
propósito de encontrar claves teóricas que permitan comprender al 
neoliberalismo como una fase más dentro de la acumulación capitalista, 
superando lugares comunes que poca justicia hacen a su densidad 
histórica acumulada.  

 
1.1. El espacio/territorio como categoría historiográfica.  
 

Trabajar la idea de espacio y territorio remite a una larga y 
fructífera discusión desde distintas perspectivas y escuelas (Lindón, 
2012), superando con creces las barreras disciplinarias de la historia y 
geografía, por tanto, en este apartado, se recurrirán a autores claves en el 
debate, representativos de los pilares conceptuales que sostienen la base 
teórica que se debate en la actualidad. Como aclaración central y primera, 
la concepción de espacio no puede ser entendida como un tajante 
sinónimo de territorio, ya este último tiene cierta diferenciación, sobre 
todo en la dimensión histórico-social que detenta su construcción 
(Composto y Navarro, 2014; Silva, 2015). Lo anterior, se denota aun si 
en la definición de espacio se recurre a explicaciones clásicas de la 
geografía, donde queda asociado a una lógica material morfológica que 
entiende los procesos sociales como algo distinto. 

 
Precisamente, para Lindón (2012) el trabajo en torno a la noción 

de espacio desde áreas como la sociología e historiografía clásica, ha 
desconocido la dimensión social de este fenómeno, disociando la 
perspectiva f²sica de los procesos e historias humanas, indicando òque ha 
sido frecuente omitir la dimensión espacial de lo social o en el mejor de 
los casos negarle relevancia bajo el supuesto - casi siempre implícito ð 
que la espacialidad da cuenta de una referencia empírica no 
problematizableó (585). Ello responde a una tradición de especialización 
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disciplinar contemporánea, que fue separando poco a poco áreas que 
eran impensadas de ser fragmentadas como historia/geografía y 
política/economía. De tal forma, Lindón (2012) identifica, 
principalmente, tres posibilidades de análisis frente al problema del 
espacio y territorio: el primero, es la comprensión del espacio en 
términos relativos como localización; el segundo, ligado a concebir el 
espacio como una construcción social e histórica y, finalmente, 
entenderlo exclusivamente como una construcción social anclada al 
presente. 
 

Ahora bien, esa crítica a la omisión de la dimensión social del 
espacio no representa algo muy novedoso, pues con el surgimiento de la 
Escuela de Los Annales en Francia a mediados del Siglo XX, desde la 
historiografía se levantó una diatriba a la profesionalización y 
establecimiento de disciplinas que tempranamente separaron en su 
análisis las distintas dimensiones de la vida, permeadas por un afán 
positivista, propio de una herencia rankeana del siglo XIX. Desde los 
primeros exponentes de esta escuela, con Marc Bloch y Lucien Febvre 
surge un espíritu profundamente crítico a esa separación (Burke, 2006), 
proponiendo la necesidad de trabajar interdisciplinariamente para 
comprender la real complejidad de los fenómenos sociales. Un claro 
ejemplo de este ideario es lo expuesto por Febrve (1982) a los 
estudiantes de la Escuela Normal Superior de Paris en el curso de 1941: 

 
Y porque tengo la suerte de saber que en esta sala hay 
jóvenes decididos a consagrar su vida a la investigación 
histórica, les digo con plena consciencia: para hacer historia 
volved nuevamente la espalda resueltamente al pasado, 
vivid primero. Mezclaos con la vida. Con la vida intelectual, 
indudablemente, en toda su variedad. Sed geógrafos, 
historiadores. Y también juristas, y sociólogos, y psicólogos; 
no hay que cerrar los ojos ante el gran movimiento que 
transforma las ciencias del universo físico a una velocidad 
vertiginosa. (56) 

 
 Así, uno de los elementos centrales de esta formación, es la 
relación existente entre la historia y geografía para la comprensión de los 
fenómenos sociales. Tomando posta de esta idea, y los elementos 
propuestos por Paul Vidal de La Blache desde la geografía, Fernando 
Braudel, historiador e integrante de esta escuela en su segunda 
generaci·n, propone la idea de òGeohistoriaó en su obra El Mediterráneo 
(1996, original de 1946), siendo señalado inclusive como obra 
fundacional de la historia ambiental contemporánea (Klubock, 2011), 
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junto a William Cronon, Donald Wooster y Richard White, reconocidos 
padres de la historia ambiental en Estados Unidos.  
 

Para Braudel (1996) el espacio y los fenómenos sociales son 
parte de una misma historia, que se desarrolla bajo distintos tiempos que 
identifica de la siguiente manera: ò(i) evento: el marco de tiempo del 
individuo y de la vida individual; (ii) coyuntura: el marco de tiempo de 
los grupos sociales, instituciones políticas, ciclos demográficos, agrarios, 
econ·micos, y mentalidades; y (iii) estructura: la geohistoriaó (Kublock, 
2011: 61). Este último, es uno de los elementos centrales que otorga 
relevancia al pensamiento de los Annales, entendiéndolo según Lucién 
Febvre, como las òfuerzas permanentes que operan sobre la voluntad 
humanaé guiando, canalizando, obstruyendo, frenando y revisando o, 
por otra parte, destacando y acelerando la interacción de las fuerzas 
humanasó (citado en Bintliff, 1999: 39). Estas ideas y propuestas son 
fundamentales hasta hoy, influyendo, incluso, en el trabajo de Immanuel 
Wallerstein en relación al establecimiento del Sistema Mundo (2005), 
teoría clave en la comprensión del funcionamiento del Capitalismo en la 
actualidad.  

 
A pesar de ello, en la práctica historiográfica, continuó primando 

una separación disciplinar dentro de la misma especialidad a través de 
perspectivas sociales, políticas, económicas y culturales, que en ocasiones 
se excluían una de otra, preocupándose exclusivamente de una 
dimensión, fenómeno agudizado aun con el Giro Lingüístico desde la 
década del setenta (Burke, 1993) que puso su acento fundamentalmente 
en las experiencias de sujetos históricos negados por la historia 
tradicional, alejándose de una perspectiva más integradora bajo la 
urgencia de rescatar historicidades y experiencias claves para comprender 
la situación política, económica y social por la que atravesaba occidente. 
 

Pese a ello, como una antípoda al pensamiento dominante, 
aparece la obra del sociólogo y filósofo Henri Lefebvre, quien a partir del 
libro òLa producci·n del espacioó publicado en 1974, entrega nuevos 
bríos a la discusión planteada por la Escuela de Los Annales. Producto del 
afán antimarxista que presentaba el trabajo de Braudel (1946) hasta el 
momento poco se había rescatado de la dimensión espacial, territorial y 
ecológica de la obra de Marx. Lefebvre (2013), dando cuenta de ese 
vacío, transita a la geografía y propone una forma de entender el espacio, 
sintetizando de cierta forma ambas tradiciones teóricas (marxista y 
braudelianas), planteando un elemento novedoso que, sin embargo, no 
fue reconocido de forma inmediata. El autor entiende el espacio como 
una producción social; pero no en el sentido de cualquier producto que se 
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consume, ya que, si bien se utiliza, él mismo interviene en la producción. 
Referente a esta noción Martínez (2013) expresa lo siguiente:  

 
Durante largo tiempo, se ha tenido por costumbre 
presentar el espacio como un receptáculo vacío e inerte, 
como un espacio geométrico, euclidiano, que sólo 
posteriormente sería ocupado por cuerpos y objetos.  Este 
espacio se ha hecho pasar por completamente inteligible, 
completamente transparente, objetivo, neutral y, con ello, 
inmutablemente definitivo. Sin embargo, esto no debe 
entenderse sino como una ilusión que oculta la imposición 
de una determinada ðmás como ideología que como error, 
dice Lefebvre -visión de la realidad social y del propio 
espacio, la imposición de unas determinadas relaciones de 
poder. Una ilusión que rechaza ni más ni menos que el 
espacio sea un producto social. El mismo es el resultado de 
la acción social, de las prácticas, las relaciones, las 
experiencias sociales, pero a su vez es parte de ellas. Es 
soporte, pero también es campo de acción, no hay 
relaciones sociales sin espacio, de igual modo que no hay 
espacio sin relaciones sociales. (14) 

 
La propuesta de Lefebvre (2013) permite dar cuenta de una 

transición conceptual que apronta tímidamente una idea de territorio, 
sobre todo a partir del interés de denuncia y superación de la 
heteronomización del espacio social. Bajo esta idea no se puede comprender 
el espacio como algo òsin historiaó, en el sentido de estar fuera de las 
fuerzas de los habitantes y el potencial de transformación y comprensión 
sobre el espacio vivido; de lo contrario se caer²a en un òabsoluto 
filosófico-matemático, en una abstracción fetichizada que lleva 
precisamente al usuario a hacer una abstracci·n de s² mismoó (Mart²nez, 
2013: 13) existiendo, ante todo, una experiencia entendida a través de 
sujetos sociales territorializados (Lindón, 2012). Para ello propone una 
producción de espacio en tres dimensiones o niveles, el primero ligado a 
las prácticas espaciales, considerado también como un espacio 
percibido, en el cual predomina una concepción vinculada a la 
òexperiencia materialó, donde se enlaza la realidad cotidiana (tiempo) y la 
realidad urbana (como redes, flujos de personas, mercancías o dinero que 
se asientan en ð y transitan ð el espacio); tomando de vez en cuando la 
producción, así como la reproducción social. Una segunda dimensión 
relacionada a las representaciones del espacio es la entendida como el 
espacio de los expertos, los cient²ficos y los planificadores, es decir, òel 
espacio de los signos, de los códigos de ordenación, fragmentación y 
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restricci·nó (Mart²nez, 2013: 13). Finalmente, esta triada es completada 
con la noción de espacios de representación, que corresponden al 
espacio de la imaginación y de lo simbólico dentro de una existencia 
material, dicho de otro modo, el espacio de usuarios y habitantes donde 
se profundiza en la búsqueda de nuevas posibilidades de la realidad 
espacial.  
 

De esta forma, se buscaba construir òuna teor²a para superar las 
relaciones analísticas dicotómicas que presentan como <paso lógico>, 
que lleva de la confusión a la clarificación, de la oscuridad a la 
transparencia, eludiendo cualquier tipo de contradicciones, resistencias y 
conflictos y culminando en una s²ntesis entendida al estilo hegelianoó 
(Lefebvre, 2013: 15). Por tanto, y como idea fundamental, no hay 
relaciones sociales sin espacio, y no hay espacio sin las relaciones 
sociales, se construyen mutuamente, y eso es, precisamente, lo que da un 
buen apronte a la definición de territorio como producto de esa 
interacción socio-espacial.  
 
 El aporte de Lefebvre (2013) resulta fundamental en el debate 
del espacio y territorio, ya que posibilitó argumentos que acercaban cada 
vez más a las ciencias sociales, historia y geografía. Sin embargo, el valor 
de su trabajo se ha dado de forma lenta y paulatina, tomando vigor en los 
últimos 20 años a partir de la incorporación de sus propuestas en los 
análisis ligados al urbanismo, pensando en la desposesión y gentrificación 
urbana desde la expansión del neoliberalismo (Mattos y Link, 2015). 
 
 Ahora bien, referente a la categoría de territorio por sí sola, es 
posible señalar que la geografía ha resultado como principal fuente, 
concibi®ndolo como un concepto òte·rico y metodol·gico que explica y 
describe el desenvolvimiento espacial de las relaciones sociales que 
establecen los seres humanos en los ámbitos cultural, social, político o 
económico; es un referente empírico, pero también representa un 
concepto propio de la teor²aó (Llanos, 2010: 207). Al interior de la 
disciplina geográfica, son variadas las perspectivas que lo trabajan, 
formando parte de un cuerpo teóricos desde distintas corrientes de 
pensamiento geográfico, desde una dimensión más física, de la teoría del 
análisis regional o bien desde la geografía crítica, siendo esta última una 
de las principales vertientes que ha masificado el concepto. Llanos (2010) 
sobre la importancia del territorio, indica lo siguiente:  
 

Como todo concepto, el territorio ayuda en la 
interpretación y comprensión de las relaciones sociales 
vinculadas con la dimensión espacial va a contener las 
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prácticas sociales y los sentido simbólico que los seres 
humanos desarrollan en la sociedad en su íntima relación 
con la naturaleza, alguna de las cuales cambian de manera 
fugaz, pero otras se conservan adheridas en el tiempo y el 
espacio de un sociedad. Las relaciones sociales, al no ser 
estáticas en el tiempo y el espacio, adquieren un sentido de 
complejidad, que les vuelve inaprensibles cuando el 
concepto no es suficientemente flexible para captar la 
realidad social que se transforma por diversas causas, como 
puede ser por los avances en el mundo de la economía, la 
producción, la cultura, la política o por el desarrollo del 
conocimiento y el surgimiento de nuevos paradigmas de 
interpretación. (208) 

 
 La idea de territorio, en sus orígenes, estuvo estrechamente 
vinculada al Estado-Nación. Mediante este concepto se estableció la 
conjunción de montañas, ríos, mares, bosques, desiertos y minerales, esto 
es, la riqueza natural de los Estados. Avanzando el siglo XIX, y en la 
medida que el Capitalismo se comenzaba a expandir y consolidar, el 
término de territorio se hizo insuficiente, sobre todo en un contexto 
económico cada vez más interconectado. En ese sentido, Paul Vidal de 
La Blache, una de las figuras de influencia para la Escuela de los Annales, 
propone la idea de òregi·nó por sobre el territorio, bajo un paradigma 
que lo concibe como la relación de los seres humanos con su entorno, 
estableciendo una pluralidad de lecturas, entendiendo a la región como 
una posibilidad de pensamiento y cultura distinta.  
 
 Siguiendo con lo recopilado por Llanos (2010), tras la Segunda 
Guerra Mundial y contemporáneo a la propuesta de los Annales que 
impulsaba un entendimiento del espacio y las relaciones económicas más 
allá de los límites del Estado-Naci·n, òla regi·n se convirti· en el eje 
para el impulso de las políticas de desarrollo por parte de los estados 
nacionales. A través de la región, el Estado nacional fue decidiendo los 
destinos de las políticas relacionadas con el desarrollo económico y 
social, dando prioridad a las regiones que poseían mejores ventajas 
comparativasó (210). En un contexto de Estados cada vez m§s 
proteccionistas y cerrados, las regiones2 tomaron un papel central en el 

 
2 Sobre este concepto, el ge·grafo Jacques Boudeville (1965) indicaba que òEs 
aconsejable comparar los tres tipos de regiones: región homogénea de 
inspiración agrícola, región polarizada de inspiración industrial y comercial, y 
región plan de inspiración prospectiva. Las dos primeras son instrumentos de 
análisis puestos a disposición de la tercera, sea porque ésta emane de la empresa 
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ordenamiento económico, pensamiento que permeó con fuerza 
organizaciones gubernamentales como la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CEPAL).  
 
 Entrada la década de los setenta, con los avances científicos en 
tecnificación y la paulatina vigencia de políticas de libre mercado en un 
marco de mundialización económica, el concepto de región relacionado 
al desarrollismo comienza a tensionarse, en la medida que el Capitalismo 
diferenciaba regiones en una evidente desigualdad. En este proceso, el 
concepto de territorio resurge dejando de aparejarse estrictamente con la 
geografía, y se transforma en un término interdisciplinar, encontrando un 
correlato en la categoría de espacio, que recogía, de igual forma, un largo 
debate teórico, abordando la relación entre seres humanos y naturaleza. 
Por ello, el territorio òes un concepto m§s flexible, no s·lo contin¼a 
representando el soporte geopolítico de los estados nacionales, sino que 
dicho concepto constituye una manifestación más versátil del espacio 
social como reproductor de las acciones de los actores socialesó (Llanos, 
2010: 214). 
 

 De esta forma, la idea de territorio se transforma en un 
referente empírico, posible de ser observado en distintos tiempos 
sociales y de forma simultánea. Esta característica une la categoría de 
espacio y territorio, en la medida que el espacio se construye socialmente, 
y no como un simple producto alienado (Lefebvre, 2013). El espacio se 
manifiesta como territorio en la medida que supera los límites 
establecidos por la racionalidad técnica y productivista del Estado 
neoliberal, sobrepasando y cuestionando inclusive los espacios políticos, 
económicos y administrativos concebidos en el Estado-Nación. Bajo la 
idea de Santos (2000), el territorio puede formarse por lugares contiguos 
y por redes, no necesariamente respondiendo a un criterio geográfico de 
cercanía, idea que ha calado profundo en los debates sobre el 
extractivismo y poscolonialismo.  

 
El espacio/territorio se presenta como una categoría 

ampliamente masificada en la medida que se incorpora en distintos 
trabajos desde la economía, sociología, geografía e historia. En este 
último, aún está poco problematizado el concepto más allá de la relación 

 
que persigue elevar el máximo el importe de sus ventas (sujeto a la obtención de 
una ganancia mínima), o bien de la autoridad empeñada en el encuentro 
económico de los diversos recursos regionales y nacionales. Así las tres 
definiciones del espacio económico no son forzosamente, ni sobre todo 
exclusivos. Pero los tres resultan indispensables.ó (18).  
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espacio-tiempo como requisito o escenario de los problemas de 
investigación. Su inclusión debería responder a lo que Koselleck (2001) 
propone como una historia conceptual del término.  

 
En la actualidad, la mayor inclusión y problematización de esta 

categoría reside en los trabajos de geógrafos como Edward Soja, Doreen 
Massey y David Harvey, que incitan un debate crítico del concepto a un 
nivel interdisciplinar a partir de elementos presentados por Lefebvre 
(2013) para el an§lisis urbano con el òderecho a la ciudadó. Sin embargo, 
se ha transitado a debates más transversales que rompen con la 
fragmentación urbano/rural, incorporando al territorio como un 
elemento fundamental en las disputas económicas, políticas, sociales y 
culturales, especialmente desde un análisis geopolítico, como se presenta 
en el siguiente apartado en relación a la acumulación y desposesión bajo 
el neoliberalismo.  

 
Así, la categoría de espacio-territorio, se presenta como una 

posibilidad cierta de ser trabajada desde la historiografía3, en la medida 
que entrega herramientas conceptuales que instalan una experiencia 
puntal, en un escenario mayor y abarcador, como sería el capitalismo en 
su fase neoliberal, por ejemplo. Como señala Klubock (2011) sería 
imposible, bajo estas lecturas, entender que las transformaciones sociales 
y territoriales van en carriles distintos, ya que la ciencia, política y 
dinámicas sociales se imprimen en el territorio, pero de la misma forma, 
surgen desde ese lugar.  

 
1.2. El neoliberalismo: acumulación, regulación y naturaleza 
extractivista.  

 
El concepto de espacio y territorio trabajado en el apartado 

anterior, para transformarse en una categoría operativa en la 
investigación historiográfica, necesita ser problematizado desde el 
escenario histórico en el cual se posiciona esta investigación. América 
Latina, a partir de la década del noventa, se sitúa en un escenario de 

 
3 En la historiografía chilena, esta discusión se ha planteado de manera 
tangencial, por medio de investigaciones principalmente ligadas a la historia 
social con las obras de Illanes (2007); Garcés (2002) y González (2009). En estos 
trabajos podemos identificar plenamente el territorio como una categoría central 
en las dinámicas de investigación historiográfica (más allá de si lo explicitan o 
no). En el caso de Illanes (2007) la idea de una historia descentrada pone en 
acento las particularidades de espacios negados por la historiografía tradicional y 
cómo estos se insertan con particularidades, que no necesariamente desconocen 
la historia nacional o procesos de carácter estructural. 
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transformaciones políticas, sociales y económicas, explicadas, en gran 
medida, por la aplicaci·n del neoliberalismo como una ònuevaó pol²tica 
de desarrollo, que dejaba atrás los esfuerzos industrializadores 
entendidos desde un crecimiento hacia adentro. Lo anterior cambió por 
completo la forma de entender el desarrollo social, político y económico, 
instalando a la competencia y libre mercado como motores centrales de 
esa propuesta4. A decir de Harvey (2004) 

 
El neoliberalismo es, ante todo, una teoría de prácticas 
político-económicas que afirma que la mejor manera de 
promover el bienestar del ser humano consiste en no 
restringir el libre desarrollo de las capacidades y de las 
libertades empresariales del individuo dentro de un marco 
institucional caracterizado por derechos de propiedad 
privada fuertes, mercados libres y libertad de comercio. El 
papel del Estado es crear y preservar el arco institucional 
apropiado para el desarrollo de estas prácticas. (6-7) 

 
La transformación económica se efectuó en clave de 

privatización. dictaduras como la del General Augusto Pinochet en Chile, 
desmantelaron progresivamente el antiguo Estado desarrollista, y 
recularon en las inspiraciones y políticas industrializadoras propias del 
modelo ISI, para dar paso a la implantación del neoliberalismo como un 
renovado rostro del proceso de acumulación capitalista, ello, a través del 
shock económico y social mediante una férrea persecución a los 
partidarios del antiguo modelo político. Este proceso significó, primero 
para Chile, y luego para los países que adoptarían las directrices del 
Consenso de Washington (1989), profundas transformaciones en el 
panorama intelectual y político, ya que las reformas estructurales de 
Estado conducir²an, finalmente, òa la precarizaci·n planetaria del trabajo 
y la extensión y profundización de la lógica capitalista a todos los 

 
4 Para el caso de las transformaciones en Chile, Ffrench Davis (2001) señala;  
òLas principales reformas fueron: eliminaci·n de los controles de precios; 
apertura indiscriminada de las importaciones; liberalización del mercado 
financiero, tanto en términos del acceso de nuevas instituciones como de las 
tasas de interés y de la asignación del crédito, seguida a fines de la década de una 
amplia liberalización de los flujos internacionales de capitales; reducción del 
tamaño del sector público y restricciones del accionar de empresas del sector; 
devolución a sus antiguos propietarios de empresas y tierras expropiadas; 
privatizaci·n de empresas p¼blicas tradicionalesó (71) En un escenario 
latinoamericano, estas se transformar²an en una òrecetaó, que m§s tarde ser²a 
recomendada e impuesta por el Consenso de Washington, que se inspiró en las 
reformas estructurales chilenas.  
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ámbitos de la vida social y la naturaleza; se situó también en los campos 
sociocultural, de la cotidianidad, de la producci·n de subjetividadesó 
(Estrada, 2009: 9). 
 

Por la magnitud de las transformaciones, uno de los mayores 
debates que ha generado el neoliberalismo es, precisamente, la 
identificación de sus características esenciales, presentando una 
encrucijada para la investigación historiográfica. De ahí que surja la 
siguiente interrogante, ¿Cuáles son los elementos distintivos del modelo? 
Pregunta compleja de responder, dado que, si bien presenta elementos 
de novedad, actualiza estrategias de apropiación de recursos que se han 
transformado en un repertorio recurrente para las instituciones y marcos 
reguladores construidos en el sistema capitalista.   

 
1.2.1. Neoliberalismo como Acumulación por Desposesión.  
 
 Como una primera aproximación a la comprensión del 
neoliberalismo, desde la Teoría del Valor, David Harvey ha calado 
profundo en el espacio académico ligado a la investigación 
historiográfica, sobre todo en un marco de Historia del Tiempo Presente. 
Tomando como idea inicial que el valor es un elemento propio del 
desarrollo capitalista5, Harvey (2004) indica que las prácticas políticas, 
económicas, sociales y culturales del neoliberalismo, pueden ser 
entendidas a partir de un actualizado régimen de acumulación, 
caracterizado por la desposesión o despojo que le da un especial cariz al 
modelo como fase de actualización del capitalismo avanzado. Referente a 
esta idea el autor señala: 
 

La teoría general de la acumulación de capital de Marx se 
basa en ciertos supuestos iniciales cruciales que, en 
términos generales, coinciden con los de la economía 
política clásica y que excluyen los procesos de acumulación 
originaria. Estos supuestos son: mercados competitivos que 
funcionan libremente con acuerdos institucionales que 
garantizan la propiedad privada, el individualismo jurídico, 
la libertad de contratar, y estructuras legales y 
gubernamentales apropiadas garantizadas por un estado 

 
5 Esta afirmación resulta especialmente provocativa, porque precisamente este 
es uno de los principales elementos que se le ha criticado a David Harvey, a 
partir del cuestionamiento de la posibilidad de aplicar la Ley del Valor para 
sociedades precapitalistas, sobre todo pensando en la categoría de producción 
mercantil simple. Es decir ¿Puede existir la formación de capital sin capitalismo? 
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òfacilitadoró, el cual tambi®n asegura la integridad del 
dinero como reserva de valor y como medio de circulación. 
(112) 

 
 Lo anterior es fundamental, ya que más allá de la materialidad y 
apropiación de los medios de producción, la acumulación bajo dinámicas 
de expansión priva inclusive de lo cotidiano; existiendo un retroceso en 
históricas conquistas sociales como la vivienda, salud pública y trabajo 
estable (todos relacionados a los medios y formas de vida). Por otro lado, 
una de las mayores expresiones de este régimen de acumulación está en 
las esferas relacionadas a la propiedad de la tierra, tanto en espacios 
urbanos como rurales, pues la privatización y desplazamiento de 
comunidades sería una de las caras más visibles de este denominado 
capitalismo òsalvajeó que reconfigura la relaci·n entre Estado, mercado y 
sociedad. 
 

Tomando en cuenta que òel capitalismo internaliza pr§cticas 
canibal²sticas, depredadoras y fraudulentasó (Harvey, 2004: 115), esta 
propuesta hace bastante sentido en una dimensión de análisis territorial, 
sobre todo en la expansión de industrias durante las últimas décadas en 
el Sur de Chile, siendo ejemplificador el desarrollo de la Industria 
Forestal. Para el caso del neoliberalismo, el autor identifica como 
elementos claves los procesos de privatización y mercantilización, 
incorporando a nuevos sectores en la acumulación capitalista que 
tradicionalmente se encontraban fuera, bajo los páramos del Estado 
desarrollista como derechos sociales, control de servicios básicos y 
privatización de recursos naturales, poniendo en jaque la soberanía de los 
Estados, (Alfaro, 2016).  Relacionado con ello, Galaffasi (2008) desde 
esta misma corriente, señala lo siguiente para el caso de América Latina: 

 
òEl desarrollo del capitalismo hasta la actualidad, nos ha 
enseñado, sin embargo, que la acumulación basada en la 
predación y la violencia sin disimulo han ido mucho más 
allá de solo un estado originario o de solo como algo 
exterior. Es la permanencia de esta forma de construir 
mercado lo que se ha hecho claramente evidente con la 
crisis del Estado Benefactor y la emergencia sin tapujos, de 
los más arraigados principios del liberalismo. Es así que 
asistimos a la continuación de los procesos de lo que se 
llamó la acumulación primitiva en tanto el mercado se 
expande sin cesar por el mundo, hablándose incluso de 
nuevas formas de cercamiento. (154) 
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 Cabe destacar que, este neoliberalismo no responde sólo a la 
experiencia de Chile o América Latina, ya que se enmarca en un proceso 
de mundialización de capital y globalización que supera una lógica 
exclusivamente identitaria, incluyendo las estructuras sociales, políticas y 
económicas, a una escala internacional (Giddens, 1994; Amin, 2001; 
Fazio, 2007, 2008; Hobsbawm, 2010). 
 
 Ahora bien, frente a la idea de la primac²a del òlibre mercadoó en 
el neoliberalismo, Wallerstein (2005) indica que ello es un mito. Producto 
del aparataje de acumulación y concentración de los recursos, esta 
òeconom²a de libre mercadoó funciona s·lo como una ideolog²a, mito e 
influencia restrictiva, donde el establecimiento de monopolios sería 
argumento clave para cuestionar al modelo que construye una falsa 
dicotomía entre Estado y Mercado. Ahora bien, este asunto en torno al 
Estado en un marco de globalización es importante, pues lejos de ser 
anulado, bajo el sistema-mundo capitalista y recientemente neoliberal, 
continúa construyendo nuevas relaciones con conciencia plena de las 
posibilidades que otorga la soberanía estatal, ejerciendo autoridad en las 
siguientes esferas: 
 

1] Los estados imponen las reglas sobre el intercambio de 
las mercaderías, el capital y el trabajo, y en qué condiciones 
pueden cruzar sus fronteras. 2] Crean las leyes 
concernientes a los derechos de propiedad de los estados. 
3] Crean las reglas concernientes al empleo y a la 
compensación de los empleados. 4] Deciden los costos que 
las compañías deben asumir. 5] Deciden qué tipo de 
procesos económicos deben ser monopolizados, y hasta 
qué punto. 6] Cobran impuestos. 7] Por último, cuando las 
compañías establecidas dentro de sus fronteras pueden 
verse afectadas, pueden usar su poder hacia el exterior para 
afectar las decisiones de otros estados. Ésta es una larga 
lista, y de sólo observarla uno se da cuenta de que, desde el 
punto de vista empresarial, las políticas estatales son 
cruciales. (2005: 38) 

 
 De esta forma, el neoliberalismo bajo la mirada de Harvey 
(2004) se destaca por una capacidad de construir estrategias que 
posibilitaron el traspaso de capitales desde el Estado hacia privados. Esta 
perspectiva de trabajo, en relación al valor y la acumulación por 
desposesión como carácter fundamental del Neoliberalismo, deja al 
pendiente un elemento anticipado con la òdesmitificaci·nó al modelo 
que presentaba Wallerstein (2005), la regulación del sistema. Esta 
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acumulaci·n no tiene solo a la violencia o òsalvajismoó como rasgo 
característico del sistema, más bien es posible mediante una serie de 
reglamentaciones y marcos normativos, construidos para dar un 
correlato institucional al modelo. Respecto a ello, la propuesta de Harvey 
(2004) es complementaria con el enfoque regulacionista francés, que muestra 
otra posibilidad de lectura desde una matriz marxista para avanzar en la 
comprensión del complejo entramado construido para instalar y legitimar 
el modelo. 
 
1.2.2. Neoliberalismo como Regulación. 
 

Referente al regulacionismo, Lipietz (1986) señala que este surge 
en un doble momento de tensión; por un lado, la recesión a principios de 
la década de 1970 como consecuencia del aumento de los precios del 
petróleo y, por otro, las transformaciones neoliberales que desplazaron al 
keynesianismo como la principal teoría económica imperante. A decir de 
Boyer (1995), el interés de este enfoque se centró en analizar el 
capitalismo y sus transformaciones, para vislumbrar los momentos de 
desarrollo estable y cambio estructural6. En su génesis está la 
preocupación por comprender la crisis, identificando las dinámicas 
históricas de fenómenos desplegados en la actualidad, incorporándose, 
desde ese marco, a los debates sobre el neoliberalismo.  

 
 El primer interés del regulacionismo está en construir una 
òcongruencia epistemol·gicaó tras el quiebre que signific· mayo de 1968, 
para entender la economía como un todo - tanto a nivel micro y macro - 
retomando un debate clásico de la economía política (Aglietta, 1998). De 
tal forma, se pretende comprender la realidad a partir de un análisis 
conjunto de las dinámicas sociales y económicas en distintos modelos 
organizacionales que ciertamente se relacionan con el régimen de 
acumulación capitalista. Por ello, a diferencia de las lecturas efectuadas a 

 
6 Gajst (2010) identifica para este enfoque, al menos dos corrientes, òen primer 
lugar, la corriente que surgió en la Universidad de Grenoble, a partir del Groupe 
de Recherche sur la Régulation de l'Economie Capitaliste (GRECC), dirigido 
por Gérard Destanne de Bernis, bajo la influencia de François Perroux y 
Christian Palloix. En segundo lugar, la corriente que se estableció en la 
Universidad de París, en el Centre d'Etudes Prospectives d'Economie 
Mathématique Apliquées à la Planification (CEPREMAP), cuyos principales 
referentes son Michel Aglietta, Robert Boyer, Alain Lipietz, Jacques Mistral, 
Hugues Bertrand y Bernard Billaudot, entre otros. Este segundo grupo se 
convirtió en una escuela teórica con repercusiones a nivel mundial, por lo cual, 
en la actualidad, la escuela de la regulación es directamente identificada con esta 
corriente parisina.ó (p. 2) 
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Harvey (2004; 2012), la idea de òregulaci·nó profundiza en la 
construcción de instituciones económicas, sociales y políticas que 
posibilitan la permanencia del modelo, siendo la más importante el 
Estado (Aglietta, 1998). En un marco de férrea defensa a la idea del libre 
mercado y la òmano invisibleó que regular²a la econom²a, la perspectiva 
regulacionista señaló que eso era incorrecto (Miguez, 2010), debido a que 
el neoliberalismo construye las condiciones institucionales que permiten 
el proceso de acumulación neoliberal, concordando en gran parte con lo 
propuesto por Wallerstein (2005) en torno al rol del Estado. Sobre este 
debate, Aglieta (1998) expresa:  

 
Desde el punto de vista capitalista, el siglo XX ha sido el 
siglo de la organización. El capitalismo basado en la 
organización impuesta en los sectores industrial y financiero 
se ha convertido en el principal motor de la acumulación, 
en sustitución de los empresarios individuales 
schumpeterianos. Asimismo, el capitalismo organizado ha 
estructurado en estratos jerárquicos a las masas empleadas 
en la industria, clasificándolos desde el obrero 
descualificado al ingeniero, reemplazando el mosaico de 
oficios que coexistían en las fábricas del siglo XIX. (31) 
 

Desde un posicionamiento teórico, el regulacionismo dialoga 
con el marxismo desde una perspectiva althusseriana, caracterizada por su 
posicionamiento no dogmático. Gajst (2010) señala que se dispusieron 
críticamente ante el estructuralismo debido a su poca atención a la 
dimensión histórica, y por ende al cambio social. También Lipietz (1986) 
rescata en su obra que esta aproximación regulacionista se opone a las 
interpretaciones funcionalistas y teleológicas que explican, a priori, 
determinados fenómenos políticos, económicos y sociales. Por tanto, el 
enfoque de regulación lo que busca es caracterizar aspectos centrales y 
particulares de las relaciones sociales de producción e intercambio que, 
finalmente, posibilitan la reproducción de condiciones materiales para el 
desarrollo de la sociedad (Boyer, 1990). 

 
Bajo el neoliberalismo, la integración y nuevas interacciones en 

el sistema económico internacional tienen un papel fundamental porque 
òla expansi·n de mercados para el consumo masivo de bienes y servicios 
en los nuevos países industrializados está creando una base productiva 
con bajos costes salariales respecto de los pa²ses m§s desarrolladosó 
(Aglietta, 1998, 31), lo que da cuenta de otras posibilidades de 
acumulación. Relacionándose, a la vez, con la desaparición de antiguas 
estructuras que garantizaron òestabilidadó durante la ®poca desarrollista 
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como la negociación colectiva, por ejemplo. Sin embargo, esa estabilidad 
podría ser discutida en función de experiencias puntales donde no 
necesariamente esa industrialización garantizó mejores condiciones7. 
 

Esta propuesta es fundamental para òdejar hablar a la historiaó, 
dado que no se posiciona como un aparato teórico por encima de la 
realidad, más bien está orientado a la comprensión de las particularidades 
de cada fenómeno. Al establecer que las relaciones económicas no 
pueden existir fuera de un marco social (Aglietta, 1998) dialogan 
perfectamente con Harvey (2004) y Kublock (2014) ya que, en ambos 
casos, dan un papel protagónico a la dinámica histórica y social de los 
fenómenos no sólo entendiéndolos desde una mirada estrictamente 
económica. Es preciso enfatizar que dentro del trabajo de Harvey (2012) 
se da un espacio a reflexionar sobre el Estado como institucionalidad 
neoliberal, identific§ndolo en un marco de òproyecto de claseó, aunque 
su obra no es estudiada en esa clave, primando lecturas que comprenden 
su lectura del neoliberalismo como algo òsalvajeó y sin control, obviando 
el ordenamiento institucional. 

 
De esta forma, el neoliberalismo como un actualizado régimen 

de acumulaci·n, da cuenta de un incipiente òmodo de regulaci·nó que 
aún está en construcción, especialmente en su carácter transnacional. 
Frente a este último, es importante destacar que el neoliberalismo no 
implica una eliminación del Estado por el Mercado, más bien es una 
nueva relación, adquiriendo un rol fundamental en la acumulación a 
través de un orden institucional distinto (Harvey, 2004). Por ello, este es 
un modo de regulación en construcción, ya que es disímil al del Fordismo y 
al òpacto socialó construido en ese periodo, pero a¼n no se termina de 
configurar por completo (Aglietta, 1998). 

 
7 El enfoque del regulacionismo también detenta algunos lineamientos que 
requieren una mayor argumentación. En primer lugar, gran parte de la teoría 
construida se basa en los Estados de Bienestar europeos y la experiencia 
estadounidense, en esa línea es imperioso una reflexión más territorializada 
sobre sus posibilidades de aplicación. Y, por otro lado, Gajst (2010) critica que 
no haya desarrollado una aproximación clara para comprender el momento 
postfordista de desarrollo económico, sin embargo, reconoce que dado su 
reciente desarrollo, sería injusto pedir una respuesta concreta. En este último 
punto, más que identificar algo deficiente, establece su fortaleza para el trabajo 
historiográfico, ya que permite que la investigación historiográfica aporte a la 
reflexión teórica, y esta dimensión no siga como patrimonio exclusivo de la 
teoría social. A decir de Moore (1966) esto permitiría avanzar hacia la 
construcción de categorías empíricamente comprobables.  
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1.2.3. Neoliberalismo: Crisis y Naturaleza Extractivista.  
 
 Como un último acercamiento al neoliberalismo, hay una 
aproximación teórica reciente en su masificación, pero profundamente 
significativa en el debate sobre las definiciones del modelo: el 
extractivismo. Uno de los elementos centrales de esta propuesta es la 
comprensión de la crisis ecológico-civilizatoria que ha generado el 
sistema capitalista, agudizado a partir de las dinámicas neoliberales que 
intensifican las transformaciones políticas, económicas y sociales. Su 
matriz teórica es el marxismo en su dimensión ecológica, por tanto, 
dialogante con las aproximaciones trabajadas anteriormente, 
principalmente en el entendimiento de la òcrisisó como elemento 
estructural que marca la contradicción paradojal del sistema; el carácter 
irracional de su racionalidad.  
 
 Al centro de su análisis posicionan las luchas por el espacio y 
territorio, comprendiendo este último como el escenario primero donde 
se desarrolla y construye la vida de las comunidades. Lo anterior, tiene 
absoluta relación con la propuesta de Harvey (2012), quien apunta a la 
dimensión espacial de la acumulación capitalista, indicando que: 
 

Los procesos de acumulación de capital no se dan, 
obviamente, fuera de un contexto geográfico, y estos son 
muy diversos; pero los capitalistas y sus agentes también 
desempeñan un papel activo y destacado en el cambio de ese 
marco. Constantemente se están produciendo nuevos 
espacios y relaciones espaciales, nacen nuevos medios de 
transporte, redes de comunicaciones, ciudades desbordantes 
y concentraciones agrícolas muy productivas. Se ha 
deforestado gran parte del suelo, se han extraído recursos de 
las entrañas de la tierra, se ha modificado (tanto local como 
globalmente) el hábitat y las condiciones atmosféricas (122). 

 
 En la medida que la competencia por los recursos obliga a los 
empresarios y corporaciones a buscar los mejores lugares donde 
producir, se rearticulan las geografías del capital, mercantilizando distintos 
espacios en áreas urbanas y rurales, transformando las dinámicas 
históricas del habitar ((Machado y Merino, 2015; Heidegger, 1951) a 
través de precarizaciones laborales o de descampesinización, por dar 
algunos ejemplos. Es, precisamente, esa transformación del entorno 
natural y la capacidad de generar una òsegunda naturalezaó a la que se 
refiere Harvey (2012) como destrucción creativa del territorio, en marco de un 
flujo global de mercancías y bienes (Fazio, 2007).  
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 El concepto de extractivismo/neoextractivismo evidencia las 
dinámicas de mundialización de capital desde los análisis territoriales. 
Gudynas (2016) y Acosta (2016) sitúan históricamente este fenómeno 
para el caso de Am®rica Latina, instalando a las òluchas por el territorioó 
en un rol central para comprender las transformaciones de la economía 
capitalista. Para Gudynas (2016) 
 

los llamados extractivismos, en tanto apropiaciones 
intensivas de recursos naturales, imponen complejos retos 
conceptuales y metodológicos para su análisis. Esa situación 
explica en parte, la predominancia actual de algunos 
abordajes, que se centran, por ejemplo, en el papel de 
grandes empresas, transnacionales o estatales, dejando de 
lado otro tipo de actores, y a la vez, que se otorgue mayor 
relevancia a la mirada desde las ciencias sociales, 
persistiendo las dificultades para lidiar con los aspectos 
ecológicos. Estas imitaciones se han vuelto más agudas, 
bajo la actual proliferación de extractivismos mineros, 
petroleros y agrícolas, ya que, en América Latina, son 
desplegados y justificados, tanto desde tiendas 
conservadoras, como progresistas. (96) 

 
Para ser aplicado a las dinámicas neoliberales, el autor propone 

una lectura del concepto a partir de los òmodos de apropiaci·nó como 
una revisi·n contempor§nea al ya cl§sico òmodo de producci·nó. En 
cuanto al concepto, este se refiere a descripci·n de los òdistintos tipos de 
organizaciones y din§micas de extracci·n de recursos naturalesó 
(Gudynas, 2016: 96), la deferencia estar§ dada en que la idea de òmodo 
de producci·nó se relaciona tradicionalmente a los grandes sistemas 
como el capitalista, y a través de amplias escalas de tiempo. Por 
contraparte, el òmodo de apropiaci·nó se relacionar²a con un 
entendimiento más específico y acotado de la extracción de recursos en 
un territorio, por ello; 
 

òLos modos de apropiaci·n describen diferentes formas de 
organizar la apropiación de distintos recursos naturales 
(como materia, energía o procesos ecológicos), para atender 
fines humanos, en sus contextos sociales y ambientales. La 
apropiación se refiere tanto a la extracción de recursos (por 
ejemplo, extraer minerales) como a su uso (por ejemplo, 
cultivar la tierra) se pueden citar como ejemplo de distintos 
modos a la caza y recolección en bosques tropicales, la 
agricultura campesina andina, la agricultura familiar en el 
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Cono Sur, la megaminería a cielo abierto o los 
monocultivos de transgénicos. No son solamente las 
acciones materiales de tomar algo del ambiente, sino que, 
en estudio de esos modos, se deben considerar otros 
aspectos que hacen a las relaciones de producción y a las 
interacciones sociales, es decir, que incluyen cuestiones 
como los entendidos, sobre qué es un recurso y que no lo 
es, sus diversas valoraciones (económicas, ecológicas, 
estéticas, espirituales, etc.), el trabajo y el capital dedicado a 
esas prácticas, los marcos institucionalizados que sostienen 
esa apropiación (como las reglas de acceso y propiedad), las 
relaciones sociales que se despliegan en esas apropiación (el 
papel de los trabajadores), las empresas y el Estado, y las 
vías de distribución e inserción en los modos de 
producción. Expresan, por lo tanto, distintas formas de 
obtener materia y energía desde el ambiente, y a su vez, los 
diferentes manejos y transformaciones, para alimentar los 
siguientes pasos en otras etapas productivas.ó (Gudynas, 
2016: 102) 
 

Este concepto relacionado a los òmodos de apropiaci·nó es 
fundamental porque reconoce la doble dimensión del avance neoliberal 
como regulación y desposesión, identificando actores, políticas y 
regulaciones que reconfiguran las relaciones de producción y sus 
interacciones sociales. 

 
Como diagnóstico de estas lecturas extractivistas, el 

neoliberalismo no puede ser entendido bajo término de novedad, más 
bien los procesos de mercantilización de distintos aspectos de la vida 
dan cuenta de una continuidad histórica del capitalismo que deja en 
evidencia la naturaleza extractivista del ordenamiento geopolítico del 
capital (Machado y Merino, 2015), pensando, especialmente, en el 
conjunto de actividades extractivas que alimentan los mercados 
globales (Cuevas y Julián, 2016).  

 
Continuando con esta discusión, el texto de Acosta (2016) resulta 

iluminador para las dinámicas del extractivismo, presentándolo como un 
òdebate inacabadoó. Siguiendo con la propuesta de Gudynas (2016), 
profundiza en torno a las relaciones entre extractivismos y capitalismo, 
apuntando el an§lisis hacia la permanencia de esta categor²a de òsaqueo y 
devastaci·nó en gobiernos de car§cter progresista, quienes, a pesar de tener 
un discurso contrario al neoliberalismo, siguen con una dinámica de 
incorporación precaria al sistema económico internacional.  



48 

 

En el caso de Acosta (2016), entiende el extractivismo como 
òaquellas actividades que remueven grandes vol¼menes de recursos 
naturales no procesados (o que lo son limitadamente) sobre todo para la 
exportaci·n en funci·n de los pa²ses centralesó (124), por tanto, el 
extractivismo no es sólo minerales y petróleo, pues podría, bajo esta 
perspectiva, tener un carácter forestal, pesquero e inclusive turístico. De 
esta forma, la idea de extractivismo viene a dar cuenta de un orden 
económico internacional que mantiene antiguas estructuras de dominio 
colonial, donde América Latina se incorpora bajo las mismas dinámicas 
de acumulación en la que ha permanecido hace siglos. 
 
1.3. Territorio y Neoliberalismo: Una síntesis.  

 
De esta forma y a modo de síntesis de este capítulo, es posible 

señalar que el espacio/territorio se presenta como una categoría útil en 
la historiografía, en la medida que se recoge unas variadas fuentes 
teóricas que dan especial densidad al uso de este término; y, por otro 
lado, sitúa su lectura a partir de las dinámicas históricas del espacio. El 
territorio como herramienta teórica no puede sustentarse si no se 
construye territorialmente. Ahora bien, la propuesta de Klublock 
(2011) integra ejemplarmente las diferentes perspectivas analizadas en 
este apartado, dado que entiende el territorio como un problema y 
producto en la medida que expresa los cambios sociales y políticos en 
el mismo proceso de transformación ecológica, es decir, sin entender lo 
espacial por un lado y lo social/político por otro. Por ello, el territorio 
se presenta como un espacio de interacciones múltiples que debe ser 
estudiada desde una perspectiva, en lo posible, transdisciplinar.  

 
Por otro lado, la comprensión del neoliberalismo, sobre todo a 

partir de la idea de òcrisisó, requiere un entendimiento acabado y 
múltiple del fenómeno, más allá de explicaciones unívocas y 
teleológicas. El debate presentado evidencia que optar sólo por un 
camino teórico, desconoce las múltiples variables que se desenvuelven 
en la realidad contemporánea. El proceso de acumulación por 
desposesión no puede ser entendido sin un marco regulatorio e 
institucional que lo posibilita, ya que la primacía del mercado por sobre 
el Estado no significa la aniquilación o desaparición de este último. De 
la misma forma, el extractivismo, aunque tenga larga data, no puede ser 
entendido sin sus cambios y lecturas contemporáneas desde de las 
contradicciones y particularidades que, precisamente, le imprime la 
acumulación y regulación neoliberal.  
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Es así como resulta fundamental la presencia de Lefebvre 
(2013), pues su interés por revisitar postulados clásicos como la 
acumulación originaria de Marx, entrega una impronta necesaria de ser 
replicada. Klubock (2011) precisa que la obra del geógrafo francés 
otorga nuevas posibilidades de comprender la explotación de la tierra, 
de los recursos naturales y del trabajo, esto porque lejos de entenderlos 
como parte de un momento fundacional o acotado a un marco 
temporal, se han transformado en un proceso permanente al interior 
del capitalismo. Bajo esta lectura, la acumulación por desposesión de 
Harvey (2004) no es un fenómeno propio del neoliberalismo, más bien 
adquiere nuevos ribetes con una intensidad cíclica. Como señala 
Harambour (2012) la acumulación es una necesidad permanente en la 
expansión capitalista.  

 
Estas ideas adquieren especial significancia para comprender la 

industria forestal en el Sur de Chile y su relación con los procesos de 
desposesión y transformaciones en un marco neoliberal, puesto que 
òlos lugares obvios donde esto ocurre son las periferias y fronteras de 
la economía global, en donde los recursos naturales, como bosques y 
minerales, son ubicados, privatizados y extra²dosó (Kublock, 2011:76). 
El desarrollo forestal es parte fundamental de la acumulación primitiva 
en la historia del Sur de Chile, que si bien adquiere un renovado ritmo 
bajo el neoliberalismo, tiene una profundidad histórica mucho mayor, 
posicionando al Estado como conductor de esta desposesión, 
direccionado por la ciencia forestal. En relación con ese proceso el 
autor señala:  

 
Una vez más, la acumulación del capitalismo moderno fue 
fundamentada sobre la apropiación de la abundancia de la 
naturaleza y de los bienes públicos, así como en el despojo 
de trabajadores y campesinos, en un nuevo momento de 
acumulación primitiva. La oleada de invasiones de tierras 
que se extendió en el sur de Chile desde fines de la década 
de 1990 por comunidades mapuches, demandando la 
restauración de la tierra tomada por las compañías 
forestales y plantada con pinos, fue provocada por las 
profundas perturbaciones sociales y ecológicas ocasionadas 
por este proceso, iniciado y financiado por el Estado, pero 
intensificado por Augusto Pinochet y los Chicago Boys. 
(Kublock, 2011: 77) 
 

 Así, la relación entre neoliberalismo y territorio se transforma en 
un elemento central del debate teórico e historiográfico para el desarrollo 
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de la industria forestal, debido a una dialéctica constante entre el cambio 
ecológico y el político/social. En este debate interaccionan actores como 
el campesinado, empresariado, Estado y otras organizaciones que 
disputan las significaciones y funciones en torno al territorio. Es 
necesario, en ese sentido, comprender el escenario histórico sin asignar 
roles de forma anticipada, dado que el neoliberalismo como regulación y 
desposesión permea inclusive en la construcción de subjetividades.  
 
 Por tanto, este libro se posiciona desde una perspectiva de 
trabajo historiográfico que entiende el problema del avance forestal en el 
Sur de Chile, desde una dimensión económica y social que pone su 
acento en las dinámicas territoriales de reproducción del modelo. Bajo 
esta idea, el Neoliberalismo se entiende como acumulación y regulación 
actualizada, en un marco extractivista, debido a la forma y relación en 
que se integra a la economía-mundo.   
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Capítulo II  
 
 

Historia de la industria forestal en chile, siglo XX 
 
 

Imagen 1: Mapa Región de Los Ríos, Chile. 
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 En este segundo capítulo, se consideran las principales políticas 
estatales en torno al fomento de la actividad e industria forestal en Chile 
durante el Siglo XX. Para ello, se incluyen los esfuerzos desde la 
institucionalidad gubernamental, así como sus interacciones con el sector 
privado y organizaciones gubernamentales que otorgaron directrices para 
el desarrollo de esta tarea, las que han desembocado en el actual modelo 
de desarrollo silvícola.  
 

Una piedra angular de este recorrido histórico serán las leyes y 
políticas otorgadas por el Estado, posibles de ser rastreadas a través de la 
documentación oficial como leyes, reglamentos y decretos disponibles; 
de esos mismos archivos se deprenden sus interacciones con el sector 
privado y gubernamental. Lo anterior, se complementa con los 
elementos disponibles en prensa de la época, boletines informativos, así 
como bibliografía especializada. De esta forma, el presente capítulo se 
divide en dos grandes periodos: el primero, correspondiente a la primera 
etapa de fomento forestal en la historia chilena, entre 1930 y 1974; y el 
segundo, referente al desarrollo neoliberal del modelo, tanto en dictadura 
como gobiernos de transición democrática, entre 1974-2010.  

 
2.1. Fomento forestal bajo el Estado Desarrollista (1930-1973) 
 
 La producción académica sobre la Industria Forestal es amplia, 
primando con fuerza visiones desde una perspectiva medioambiental y 
económica, sobre todo desde las ciencias forestales. Debido a la 
importancia de este sector para la historia reciente chilena, gran parte de 
las obras han tomado como punto inicial el DL 701 mandatado bajo la 
dictadura del General Pinochet, sin embargo, esa partida no hace justicia 
a una abundante historia de reglamentaciones e interacciones entre el 
Gobierno y otras organizaciones, tal como indican Katz, Stumpo y 
Varela (2003). Ello, va más allá de un mero antecedente, ya que esa 
trayectoria establece la base del desarrollo forestal chileno, y muchas de 
las ideas desarrolladas en dictadura surgen con anterioridad a 1972 (Van 
Dam, 2006).  
 
 Desde las primeras interacciones entre hombre y naturaleza en el 
territorio chileno, el bosque se ha transformado en un elemento 
fundamental para el desarrollo económico, político y social. Muestra de 
ello, es que tempranamente la actividad en la òColonia y el primer siglo 
de la República estuvo orientada esencialmente hacia el aprovechamiento 
de la madera de los bosques naturales para la construcción y el 
abastecimiento de energ²a (le¶a y carb·n).ó (Fr°ne y N¼¶ez, 2010: 25). 
En ese periodo, se estima que fueron arrasados unos cinco millones de 
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hectáreas entre las regiones del Biobío y Los Lagos, gran parte de ellas 
por quemas de bosques para abrir pasos y habilitar terrenos aptos para la 
agricultura.  
 
 Es por ello que, tempranamente el òbosqueó como recurso e 
imaginario, se transformó en un elemento central para la política 
gubernamental8. Otero en Frêne y Núñez (2010) indica que en 1872 se 
aprobó la primera Ley de Bosques, orientada al control de la utilización 
de fuego y la tala. Paralelamente, a pesar de esta reglamentación, se 
intensificaron los procesos de explotación forestal debido a la ocupación 
del territorio con la colonización alemana que se venía desarrollando ya 
desde mediados del Siglo XIX y, por otra parte, la invasión a la 
Araucanía, ya que utilizaban los métodos de quema, tala y floreo para la 
explotación forestal. (Vergara, Mascareño y Foerster, 1996).  
 
 Agudizada la situaci·n anteriormente descrita, se dicta la òLey de 
Bosquesó mediante el Decreto Ley 4363 en 1931, que pretend²a normar 
el uso del fuego y proporcionar incentivos a la reforestación para evitar 
el déficit proyectado en la disponibilidad futura de madera (Frêne y 
Núñez, 2010). La importancia de este dictado es que establece, por 
primera vez, incentivos a la reforestación en terrenos que presentaban un 
riesgo de pérdida producto de la erosión, estableciendo terrenos de 
aptitud òpreferentemente forestaló. Este es un elemento central, pues 
desde ahí argumentó y modificó el DL 701 de 1974 para justificar la 
labor que debía cumplir el Estado en los incentivos de reforestación y 
desarrollo de la Industria Forestal a nivel nacional. Por otra parte, esta 
reglamentación estableció tempranamente la posibilidad de expropiar 
terrenos para la repoblaci·n forestal, indicando que òquedar§n bajo la 
supervigilancia y administración del Ministerio de Tierras y Colonización, 
sin perjuicio de que los recursos para estos trabajos se consulten en el 
presupuesto de los servicios de agua potable.ó (Decreto Ley 4363). 
 

 
8 Casals (1999) señala que un texto clave al respecto, fue el informe destinado al 
ministro del Interior, escrito en 1838 por Claudio Gay, titulado Sobre las causas de 
la disminución de los montes de la provincia de Coquimbo. Este es el texto que serviría 
más tarde como inspiración para uno de los primeros documentos de la recién 
creada Sociedad Nacional de Agricultura, denominado Memoria económico-legal 
sobre los bosques. Otra figura importante sería Federico Albert, joven alemán, 
zoólogo preparador del Museo de Historia Natural, quien expresó especial 
preocupación sobre la gestión de bosques, impulsando una agenda organizativa 
desde el Estado y la preparación de profesionales para este trabajo.  
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 Klubock (2014) identifica en esta reglamentación el primer paso 
para la incorporación masiva de especies foráneas como el Pino Radiata 
en el territorio nacional, que se hizo evidente hacia finales de la década 
del treinta. Lo anterior, iba aparejado con el abierto interés de 
transformar la estructura productiva rural anclada a la añosa organización 
latifundista, fuertemente cuestionada por su baja productividad. Muestra 
de ello, es el siguiente caso para la zona de Concepción. 
 

Durante la década de 1940, los propietarios de fundos de 
las afueras de Concepción comenzaron a desalojar un gran 
número de inquilinos y a plantar pino Monterrey (pino 
insignis o pino radiata). En 1947, la Confederación Obrera 
de Chile (CTCH), denunció que los terratenientes estaban 
reemplazando a inquilinos y medieros por pinos, y se 
negaban òa darles tierras para el pastoreo de sus animales, 
un derecho que hab²a existido por muchos a¶osó El Siglo, 
24 de julio de 1947 en Klubock (2011). 
 

 De tal forma, ya a mediados del siglo XX es posible identificar 
los primeros problemas asociados al desplazamiento de población y 
cambios en las formas de vida, producto de la masificación temprana de 
la actividad forestal, ya que la ley de 1931 aseguraba rentabilidad y menor 
grado de riesgo del pino como inversión. Una impronta que ciertamente 
mantiene la actual regulación forestal.  
 
 Como resultado, al reemplazar la masa de trabajadores agrícolas 
tradicionales por la plantación de Pino Radiata, los terratenientes 
perfilaron una solución al problema que los aquejaba sobre la falta de 
productividad de su recurso primero, la tierra. Vieron en esta 
oportunidad, una cosecha favorecida por la regulación estatal y, más 
tarde, un mercado garantizado por las industrias de Celulosa que 
planificaría y promovería la CORFO. En esta misma línea, el pino 
tambi®n fue favorecido por òsu rapid²simo crecimiento en el suelo 
sureño de Chile, tres veces más veloz que en sus tierras natales 
californianas, un hecho ecológico que ha impulsado su voraz expansión a 
costa del campesinadoó Klubock, 2011: 58). Este argumento debate con 
lo presentado por Peña (2006), quien recién hacia 1952, con la apertura 
de la carrera de Ingeniería Forestal en la Universidad de Chile, 
identificaba el establecimiento de una intencionalidad moderna para el 
manejo de los bosques. No obstante, a la luz de los argumentos, es 
posible encontrar una base más profunda sobre la racionalidad industrial 
en el manejo del recurso forestal. 
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 De tal forma, paulatinamente se transformó el paisaje social del 
campo sureño debido al desplazamiento de campesinos que fueron 
colocados en manos de forestales, fenómeno que fue evidente hacia la 
década del cincuenta. Ello, no significó sólo un cambio desde la 
perspectiva del trabajo anclado a lo estrictamente económico, según lo 
establecido por Marquardt (2001), existe toda una trayectoria y 
conocimiento territorializado que se pierden en la medida que el 
campesinado se aliena del trabajo y la tierra. Donde existieron 
históricamente fundos dedicados a la labor agrícola, es donde surgieron 
las plantaciones de Pino.  En palabras de Klubock (2011);  
 

La expansión de la ciencia forestal y la forestación con 
especies exóticas, la piedra angular de la economía 
industrial forestal en Chile significa la producción de un 
conocimiento medioambiental, a través de la especialidad 
técnica de la ciencia forestal, que ejerce un monopolio 
sobre la producción y sobre el proceso laboral que eclipsa, 
destruye y borra el conocimiento de los trabajadores y las 
prácticas medioambientales (70). 

 
 Dado el favorable escenario del suelo sureño para el cultivo de 
Pino Radiata, rápidamente se concentraron esfuerzos desde el Estado 
para impulsar la actividad, a lo que se sumarían más tarde organizaciones 
internacionales como FAO, CEPAL y la Oficina Forestal de Estados 
Unidos. Estas intervenciones abrieron un nuevo escenario para los 
cultivos e industria en Chile, marcando la impronta de lo que será el 
desarrollo forestal bajo la dictadura militar. Esta importante etapa y 
cooperación, ha sido uno de los elementos más silenciados en la historia 
forestal chilena, pero a partir del lineamiento entregado por Klubock 
(2014) y documentación de la FAO y CORMA, se puede dar cuenta de 
este importante periodo que instala a la industria, tempranamente, en una 
lógica de acumulación capitalista mundializada ante un escenario político 
anclado a las disputas por influencia política en Latinoamérica (Harmer y 
Riquelme, 2006).  
 
2.1.1. Misiones y Ayudas Internacionales para la Industria Forestal 
(1943-1955) 
  
  En un marco de creciente interés por desarrollar la Industria 
Nacional, se crearon variadas instancias para potenciar el afán 
industrializador que caracterizó al Estado desde 1939, simbolizado en la 
creación de la CORFO (Salazar y Pinto, 1999). Un elemento central en 
esas políticas fue el desarrollo e innovación técnica, razón por la cual se 
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buscó asistencia en distintos organismos que apoyaran este giro.  Para el 
caso de la industria forestal, hacia la década del cincuenta, la asistencia 
técnica se transformó en una necesidad primera, debido a la incipiente 
crisis que comenzó a vivenciar el sector forestal, porque el cultivo de 
plantaciones naturales como exóticas no estaba teniendo la tasa de 
reemplazo necesaria, y, por otro lado, los bosques nativos estaban siendo 
reemplazados por el Pino Insigne (El Maderero, 1956). A ello se sumaba 
la necesidad de industrializar para generar puestos de trabajo, debido a la 
alta tasa de cesantía rural (El Siglo, 24 de julio de 1947), lo que 
significaba un problema más para el complicado escenario de la 
agricultura sureña9 (Almonacid, 2009b). 
 
 Por la situación anteriormente descrita, quedó en evidencia que 
fomentar las plantaciones forestales no era suficiente, se necesitaba ir un 
paso más allá y en un Estado con afán industrializador, la idea de innovar 
y agregar valor a los productos encontró terreno fértil. A partir de 1950, 
se inician variadas ayudas por parte de organismos como la CEPAL, 
Fondo Monetario Internacional (FMI) y FAO, teniendo esta última un 
rol fundamental para el desarrollo forestal con asistencia técnica e 
inclusive material. En esta misma década, el Servicio Forestal de Estados 
Unidos, (FS.U.S.) se integra a esa ayuda (El Maderero, 1960). 
  
 Según lo establecido por Klubock (2014), Chile, en la década del 
cincuenta, tenía más de 200.000 hectáreas de terrenos plantados con 
Pino Insigne, por ello, los propietarios de la tierra presionaban cada vez 
con mayor fuerza la necesidad de construir una industria que impulsara 
un mercado más dinámico para la venta de sus cultivos. En este marco, 
el gobierno de Chile, además de distintas agencias gubernamentales 
(ONU-FAO, CEPAL, FMI), iniciaron un plan de trabajo para la 
concreción de una industria de celulosa en el país (Panorama 
Económico, 1953) que se perfilaría como una experiencia única en la 
historia nacional, y convertiría al país latinoamericano en una potencia 
del mercado internacional de estos productos.  
 
 Un antecedente para este interés gubernamental en la 
producción de celulosa, fue la Misión Forestal de Estados Unidos llevada 

 
9 Un elemento interesante de esta lectura es lo señalado por Klubock (2014) 
sobre la crisis de la industria forestal hacia la década del cuarenta y cincuenta. 
Indica que producto de la alta cesantía rural, se llevó a cabo una migración 
campesina hacia la zona de Río Negro y Neuquén en Argentina. Este dato, se 
condice por lo investigado en una visita al Alto Valle de Río Negro durante 
diciembre de 2017, lo que se transforma en un interesante ámbito para investigar 
en perspectiva transnacional.  
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a cabo a partir de 1946, mediante la cual se hicieron estudios de 
factibilidad para especies exóticas y motivó a la CORFO en la 
elaboración de un Plan de Desarrollo a 6 años para el impulso silvícola.  
En 1950, en Santiago, se lleva a cabo la Reunión de la Comisión 
Latinoamericana de Bosques y Productos Forestales10 entre el 11 y 18 de 
diciembre (Paz, 1955), que otorgó un espaldarazo a la misión 
estadounidense, materializada más tarde, en 1951, con la visita de I.K. 
Kotok, antiguo director de la Sección de Investigaciones del Servicio 
Forestal de los Estados Unidos, quien asumiría como jefe de los grupos 
de Asistencia Técnica encargados de realizar distintos proyectos de 
silvicultura, agricultura, pesca y nutrición. 
 
 Cabe destacar, que para la FAO esta misión de asistencia técnica 
significaba una instancia más entre las tantas que se habían creado al 
largo del orbe, sobre todo en América Latina. A través de sus boletines, 
editoriales y revistas como Unasylva, se registró sistemáticamente el 
conocimiento sociotécnico generado, además de los distintos encargados 
de las misiones y programas construidos. Ejemplo de lo anterior, es el 
artículo publicado por Hyndman (1956) sobre los bosques naturales de 
Chile, en el cual hace una lectura completa sobre el recurso a nivel 
nacional. Para efectos de la actividad silvícola en el sur, resulta 
interesante el diagnóstico que hace sobre la conformación histórica del 
patrimonio forestal, indicando que: 
 

El régimen de tierras, implantado por los españoles y 
conservado en su mayor parte después de la independencia de 
Chile, unido a la política de conceder a la iniciativa privada carta 
blanca para la roturación de tierras forestales con destino al 
cultivo y los pastos, tuvo por consecuencia que gran parte de los 
terrenos forestales acabaran por considerarse propiedad de 
particulares. Al norte de Puerto Montt, los terrenos forestales 
propiedad del Estado se limitan a unas cuantas reservas, en la 

 
10 Seg¼n la FAO òCreada en 1948, la Comisi·n Forestal para Am®rica Latina y el 
Caribe (COFLAC) es un órgano estatutario de FAO que proporciona un foro 
técnico y político a sus países miembros para debatir y analizar cuestiones 
relacionadas con los bosques, para resaltar su contribución a la seguridad 
alimentaria, la producción sostenible de los alimentos en la región, y la 
conservaci·n de los recursos naturales forestalesó. Adem§s, se¶ala que òlas 
principales recomendaciones de la COFLAC son informadas a la Conferencia 
Regional de la FAO, que se reúne cada dos años para fijar las prioridades de la 
actuación de la FAO en la región. También proporciona insumos al Comité 
Forestal Mundial de la FAO (COFO), y al Foro de las Naciones Unidas sobre 
Bosques (FNUB)ó. (FAO, en l²nea http://www.fao.org/americas/coflac/es/)  
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mayoría de las cuales se otorgaron concesiones para la 
explotación maderera comercial con liberalidad, y hasta fecha 
muy reciente la ocupación se permitía o se llevaba a cabo 
ilegalmente. Se calcula que son objeto de tal ocupación el 52 por 
ciento de la superficie total de las reservas forestales del Estado, 
o sea, 945.726 hectáreas. (Unasylva, n°10) 
 

 Por otra parte, estos estudios también permiten graficar por 
medio de fotografías el panorama forestal del sur de Chile y la Provincia 
de Valdivia, los cuales son vitales para comparar los cambios del paisaje 
ecológico. En la misma memoria de la FAO, se deja en evidencia un hito 
fundamental para la historia forestal de Chile que se llevó a cabo en la 
Provincia de Valdivia. 
 

 En 1943, en medio del establecimiento de los primeros nexos 
entre Chile y Estados Unidos, se lleva a cabo la Misión Especial de 
Silvicultura, gracias a la Cooperación de la Secretaría de Agricultura de 
los Estados Unidos y de la CORFO. En ese marco se analizó la situación 
forestal, decantando en un documento titulado òLos recursos Forestales 
de Chileó, m§s conocido como el Informe Haig, en honor al jefe del 
Proyecto. A diferencia de la misión de 1946, sus recomendaciones 
estaban orientadas a la creación de un sistema oficial de Educación 
Forestal, para suministrar òsilvicultores profesionales y trabajadores 
capacitados a las industrias y a los servicios gubernamentalesó (FAO-
Unasylva, 1953), con un carácter universitario y práctico. En 1945 
enviaron a 5 estudiantes de la Escuela de Agronomía de la Universidad 
de Chile para estudiar silvicultura en la Universidad de Michigan, con el 
objetivo de que a su regreso se transformaran en los impulsores del 
desarrollo forestal en Chile.11  

 
 
 
 
 
 
 
 

 
11 Como antecedente, en 1944 existió una escuela particular en Victoria que 
dictaba cursos universitarios para ingenieros forestales. Por escases de recursos 
se trasladó el centro educativo a Temuco en 1948 (antes la Universidad Técnica 
del Estado había capacitado en métodos de acerrar y explotación maderera). Las 
actividades de esta cesaron en 1951.  
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Imagen 2: Reserva Forestal Llancacura, Provincia de Valdivia, 1956. 

  
Fuente: FAO - Unasylva n°10, 1956. 

 
Como reconocimiento de este trabajo sistemático entre la 

CORFO, la Sección de Investigaciones del Servicio Forestal de EE.UU y 
la Universidad de Chile, el Ministerio de Tierras y Colonizaci·n òcedi· a 
la Universidad de Chile 1.250 acres (506 hectáreas) de terrenos de 
propiedad del Estado en la reserva forestal de Llancacura para que se los 
destinara a trabajos de explotación experimental e investigaciones de 
silvicultura que debían realizarse por intermedio de la Escuela de 
Agricultura.ó (FAO ð Unasylva, 1953).  

 
De tal forma, se avanzaba hacia lo que se transformaría en el 

Centro de Investigación y Capacitación Forestal de Llancacura en 1955, 
con la inauguración de un moderno aserradero que lo posicionaba como 
el proyecto forestal más ambicioso de la FAO en Chile.  
 

En FAO-Unasylva (1955) dieron cuenta del directorio del 
Centro en representaci·n de la FAO òel Sr. Hubert I. Person (Estados 
Unidos de América) y actúa como administrador chileno el Sr. 
Constantino Cholaky. Otros miembros de la Misión de Asistencia 
Técnica de la FAO, encabezada por el Sr. E. I. Kotok, hoy retirado, y en 
particular el Sr. L. Hartman (Finlandia), han contribuido al proyecto, 
construcci·n y puesta en marcha del aserraderoó. Entre los invitados a la 
inauguración tres ministros (Tierras y Colonización, Agricultura e 
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Interior), los rectores de las Universidades de Chile y Austral de Chile, así 
como muchos madereros y propietarios de bosques. 
 

Imagen 3 y 4: Actividades del Centro Llancacura hacia 1955. 

 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 

Fuente:  FAO - Unasylva n°7, 1955. 
 
Con la inauguración del Centro Llancacura, se cierra un 

significativo e intenso primer ciclo de ayuda gubernamental para el 
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desarrollo de la Industria Forestal en su dimensión productiva y 
educativa a nivel nacional. Paralelamente, hacia 1953 se perfilaban 
programas para la producción de Celulosa en escala Industrial bajo el 
Consejo Asesor de Papel y Celulosa de la ONU (Klubock, 2014). A 
pesar de las intenciones del Estado por levantar una Industria Papelera, 
este intento resultó fallido, en primera instancia, por su poca capacidad 
de competencia frente a la antigua Compañía Manufacturera de Papeles y 
Cartones (CMPC) de propiedad de la familia Matte, que hacia 1940 ya 
estaba cultivando Pino Radiata en el Fundo Pinares en Concepción. Esta 
empresa terminó utilizando el conocimiento dado por las misiones 
forestales de la FAO Y Estados Unidos, en la apertura de nuevas plantas 
en Valdivia (1951), además de La Laja y San Pedro en Biobío hacia 1959 
12.  El protagonismo de CMPC frente a una posible empresa estatal no 
fue de extrañar, debido al ambiente cuestionador del modelo ISI, 
materializado en la Misión Klein Sacks entre 1955 y 1958 que se 
estableció como un antecedente al neoliberalismo en Chile. Tras la 
deslegitimación de estas ideas, surgen, nuevamente, los esfuerzos 
estatales por una industria papelera.  
 
2.1.2. Desarrollo Forestal en tiempos de Reforma Agraria y 
Revolución (1958-1973)  
 
 Tras el abultado itinerario de cooperación con las agencias 
gubernamentales anteriormente mencionadas, la necesidad de fortalecer 
el sector forestal quedaba instalada en Chile. Existen dos elementos 
interesantes de exponer para tal punto: el primero de ellos, la 
constitución de la Corporación de la Madera A.G (CORMA) en 1952 y, 
en segundo término, el favorable discurso público en torno a la 
necesidad de fortalecer la matriz forestal en Chile, del cual se puede 
encontrar evidencia en boletines y prensa de la época, incluyendo la 
Provincia de Valdivia, por medio del Diario El Correo. Sin embargo, uno 
de los elementos que tensionarían el discurso pro desarrollo forestal sería 
la pobreza rural campesina, cuya explicación estructural se fundamentaba 
en la concentración de la propiedad rural para el caso del Sur de Chile, 
una problemática que se arrastraba hace décadas (Almonacid, 2009a). 
 
 A partir de la década del cincuenta, con las intenciones de 
inversión estatal en torno a la Industria Forestal, se acrecentó 
paulatinamente un resquemor por parte de los dueños de forestales, 
exportadoras y plantaciones privadas. Si bien se buscaba una apertura de 
mercados, la idea de aquellos era que asegurara una oportunidad de 

 
12 Historia CMPC, En línea: www.empresascmpc.cl.  
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inversión para sus negocios, pero que no presentase una amenaza. La 
mayor muestra de esa preocupación fue la creación de la Revista Forestal 
Chilena, cuya línea editorial propiciaba el fortalecimiento de una 
òAsociaci·n Forestal Madereraó, convencidos de que ese era el ¼nico 
camino para competir con mercados extranjeros y otros productos 
nacionales especialmente en el área de la construcción, inspirándose en 
otras asociaciones gremiales como la Sociedad Nacional de Agricultura y 
la Corporación Vitivinícola de Chile. En la edición de junio de 1951, se 
publicó un provocador artículo por parte de Germán Oelckers 
Schwarzenbeg (Gerente de la Exportadora de Maderas de Chile, S.A.) 
titulado òHacia la creaci·n de una asociaci·n forestal madereraó, 
indicando que: 
 

Sería fatal mantener una actitud pasiva, sino por el 
contrario, es indispensable que adoptemos una posición 
de franca agresión, a fin de que no sólo se nos siga 
desplazando de nuestros antiguos mercados, sino que 
también podamos recuperar aquellos que hemos perdido, 
e incluso logremos introducirnos en campos hasta ahora 
no tocados por nosotros. (16) 

 
 Como objetivo de la asociaci·n se proyectaba el òunir con fines 
solidarios a todos los reforestadores, productores, elaboradores y 
distribuidores de maderas del país, a fin de defender en conjunto sus 
intereses y propender al desarrollo de sus actividadesó (Oelckers, 
1951:16). Tempranamente, se indicaba que el rol de una futura 
organización estaría dado en el asesoramiento de los poderes públicos 
para la creación de políticas en la materia; coordinación de actividades 
con sus asociados; divulgación de las cualidades y propiedades de la 
actividad, incluyendo campañas para fomentar la valoración del 
patrimonio forestal y el fomento de investigaciones forestales, formando 
personal técnico para esas labores. En una dimensión más práctica, las 
directrices de la organización debían auspiciar todos los estudios y 
políticas públicas que faciliten el desarrollo de las actividades forestales 
madereras. Además, recalcaban explícitamente que se debían crear 
òinstituciones de cr®ditos, que otorguen prestamos expeditos y baratos a 
las actividades forestales, a fin de fomentarlasó (16) ya que ese ser²a el 
único camino viable para avanzar a una reforestación diversificada. En 
esa dirección, sería fundamental que una futura organización asista a 
encuentros internacionales, publique boletines y revistas que se 
transformen en la voz de sus demandas. Todo ese discurso fue 
sintetizado en la arenga òLa uni·n hace la fuerzaó al interior de las 
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asociaciones madereras, estando presente en los afiches de convocatoria 
de la Revista Forestal Chilena. 
 
 

Imagen 5: Convocatoria para la Asociación Forestal ð Maderera de 
Chile. 

 
 
 
 
 
 

Fuente: Revista Forestal Chilena, junio de 1951. 
 

A partir de toda esa campaña, se constituye en 1952 la CORMA, 
òpor un grupo de 56 propietarios y empresarios forestales, en una 
ceremonia presidida por Antonio Fernández, primer presidente de 
CORMA y cuyo secretario fue Gert Wagemann. Con fecha 15 de abril, la 
fundación se realizó en las oficinas de la Sociedad Agrícola y Forestal 
Colcura S.A., en Santiagoó13, una de las más importantes e influyentes 
empresas del rubro (Revista Chilena Foresta, 1951). Rápidamente 

 
13 Historia de la CORMA. En línea: http://www.corma.cl/quienes-
somos/historia/1952.  
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instalan entre sus demandas la necesidad de rebajar impuestos al sector, 
la liberización de derechos aduaneros y la reducción del costo de fletes 
maderos, respondiendo a los intereses y preocupaciones anticipados en la 
publicación antes referida. 
 
 El interés fundamental de esta asociación gremial era conformar 
un conglomerado empresarial que velara por sus intereses corporativos, 
siendo completamente coherente con lo planteado por Germán Oelckers 
Schwarzenbeg. Una de sus primeras acciones fue organizar el òPrimer 
Congreso Forestal Maderero Nacional: Bosques y Maderasó, al cual 
asistieron más de 200 representantes de productoras, distribuidoras y 
elaboradoras del sector privado para así conocer el estado del sector 
forestal (CORMA, 2017). En sus directrices e intenciones, estaba el 
interés de participar activamente de los programas que se desarrollaban 
con distintas oficinas gubernamentales. En este panorama, no es de 
extrañar, el rápido protagonismo de la CMPC en las misiones y 
transferencias tecnológicas como el principal abanderado del sector 
forestal privado. Muestra de ello, es que hacia 1961, el representante de 
Chile en el Comité Consultivo de la FAO sobre la Pasta y el Papel fue el 
Sr. Fernando Leniz, Gerente de Producción de CMPC, el mismo que 
asumiría en 1963 la presidencia de CORMA. (FAO ð Unasylva, 1961; 
CONAF, 2017). 
 
 Desde esa posición, la CORMA se perfilaría como una de las 
principales voces disidentes a las reformas en el campo, así como una 
iniciativa estatal en el sector Forestal entre 1959 hasta 1973, ya que con el 
Golpe de Estado el escenario se mostraría abruptamente favorable a sus 
intereses. Más allá si esa fue una de las intenciones de las misiones 
gubernamentales de la década del cincuenta, uno de los principales 
efectos de esas ayudas y producción de información en torno al recurso 
forestal, fue el aglutinamiento del sector privado forestal en una voz que 
canalizara sus intereses y preocupaciones.  
 
 Por otra parte, el discurso en torno a la necesidad por desarrollar 
la matriz forestal en Chile estaba instalado, más allá si el Estado o los 
privados debían tomar un protagonismo, lo innegable era su urgencia. La 
opinión pública, rápidamente, dio cuenta de esa idea en publicaciones 
como òChile Madereroó de la CORMA e inclusive permeando en la 
prensa nacional y regional, como fue en el caso de la Provincia de 
Valdivia. Un ejemplo de ello es lo divulgado en el Diario òEl Correo de 
Valdiviaó del 05 de febrero de 1959, que public· el art²culo òLa situaci·n 
forestal actual en la provincia de Valdiviaó, uno de los varios escritos que 
daban cuenta de ese interés en la época. En él señalaba lo siguiente:  
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La importancia que tienen en la economía nacional los 
bosques es considerable. Se estima que los 742.000 kms 
cuadrados de superficie, sin considerar la antártica chilena, 
posee bajo selvas y montañas más o menos unos 16.000.000 
de hás., lo que constituye un 22% aproximadamente de su 
territorio. Las zonas reforestadas alcanzan una superficie del 
orden de las 200.000 hás., siendo las especies más 
generalizadas el pino radiata o insigne con el 90% de las 
plantaciones y el 10% restante lo constituyen otras 
plantaciones de coníferas exóticas. 

 
 En el mismo texto, se indica que la provincia de Valdivia, por las 
condiciones de su suelo, presentaba un importante potencial para la 
producción forestal. De 1.850.000 hectáreas, 650.750 de ellas 
correspondían a bosque aprovechable para la actividad forestal, tomando 
en cuenta que más de 286.000 hectáreas necesitaban ser reforestadas por 
ser terrenos no aptos para el cultivo. Por tanto, un 50% de la provincia 
presentaba un potencial de aprovechamiento para la actividad forestal14. 
De esta forma, el artículo grafica la intencionalidad económica que se 
cerniría sobre la provincia y, en las décadas posteriores, sobre la región; 
sin perder de vista que en la provincia ya estaba instalado el principal 
Centro de la FAO en Chile. 
 
 A partir de la década del sesenta, los programas de ayuda 
gubernamental se volcaron a favorecer la consolidación de las iniciativas 
surgidas en sus primeras intervenciones, además de asesorar la 
consolidación de las nuevas instancias estatales de regulación de la 
actividad. Ejemplo de lo anterior, es que se prologaron ayudas por parte 
de la FAO a instituciones como el Instituto Chileno de Fomento de 
Montes e Industrias Forestales, materializadas en 1962 con la ayuda de 

 
14 También destacan que la deforestación de incendios se transformó en un 
problema fundamental para la región, con una pérdida superior a 10.000 
hectáreas por año, amenazando principalmente a especies longevas con difícil 
recuperaci·n. A tal punto lleg· esta preocupaci·n que se form· el òComit® 
Provincial de Lucha contra Incendios Forestalesó, con el inter®s de apoyar la 
lucha contra el roce desmedido de propietarios forestales. En esta misma señala 
el Diario que òLa Escuela de Ingenier²a Forestal se ha preocupado de realizar 
estudios concernientes con la actual legislación forestal, lo que adolece de 
muchos defectos, siendo en la práctica, completamente inoperante. Estos 
proyectos llevaron a la elaboración de un anteproyecto de Ley de Bosques que 
ha sido sometido a la consideraci·n de la H. C§mara.ó (Diario el Correo de 
Valdivia, 1959). 
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vehículos y maquinarias (FAO-Unasylva, 1962). Por otro lado, 
continuaban asesorando a las distintas escuelas de agronomía, en la 
innovación de mallas curriculares, acordes a las directrices entregadas por 
la Organización de Naciones Unidas. (ONU).  
 
Imagen 6: Entrega de òJeepsó por parte de FAO al Instituto Chileno de 

Fomento de Montes. 

 
Fuente:  FAO - Unasylva n°66, 1962. 

 
 Una de las instancias que consolidaron estas directrices, fue el 
reconocimiento de los programas e institutos de investigación por parte 
del Gobierno de Chile en 1965, a través de la creación del Instituto 
Forestal (INFOR) dependiente del Ministerio de Economía, dando un 
importante reconocimiento al aporte del sector forestal en la economía 
nacional15. Gran parte del conocimiento adquirido por los programas 
que conformaron la base de este instituto se reflejó en la elaboración del 
òMapa Preliminar de Tipos Forestales. Provincia de Biob²o, Malleco, 
Arauco, Caut²n y Valdiviaó (Imagen 6). Publicado el mismo a¶o, daba un 
certero panorama de las plantaciones nativas y exóticas en el sector 
forestal, identificando especies como pino insigne y eucaliptus cuando 
apenas se vislumbraba su incorporación. Las especies exóticas tenían su 

 
15 Historia de INFOR. En línea: http://www.infor.gob.cl/index.php/about-
us/nosotros.  
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eje, principalmente, en la zona de Biobío y Arauco, pero ya vislumbraban 
un avance sobre la Araucanía y la Provincia de Valdivia en zonas como 
Isla del Rey y Corral16.  
 
 En el panorama político, 1964 marcó una inflexión en el 
escenario forestal. Con la victoria de la Democracia Cristiana a través de 
la elección de Eduardo Frei Montalva como presidente, Chile entraba 
con mayor fuerza en un escenario de transformaciones sociales y 
políticas que poco a poco adquiriría un tinte de carácter estructural 
(Salazar y Pinto, 1999). En el panorama rural, una idea fundamental del 
nuevo mandato era la profundización de la Reforma Agraria tras la poca 
cobertura del primer intento del presidente Jorge Alessandri Rodríguez - 
apodada como òreforma de maceteroó -  además de reforzar el rol del 
Estado en la Industria Forestal, y es precisamente en ese escenario donde 
se funda el INFOR, anteriormente referido. Frente a este punto Klubock 
(2014) indica:  
 

El gobierno de Frei entendió que los problemas de la 
redistribución de la tierra en el sur de Chile estaban 
relacionados con la destrucci·n del bosque nativo. (é) Vio 
en el desarrollo de la silvicultura y la Industria Forestal, la 
solución de la compleja crisis social y ecológica del Sur de 
Chile. La reforma agraria sustituyó el manejo de industria 
forestal, forestación y desarrollo técnico en manos de 
privados, orientado su política a la redistribución de la 
tierra. (189) [Traducción propia]. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
16 Para esta zona, resulta importante la Historia de la Industria Siderúrgica con el 
establecimiento de los òAltos Hornos de Corraló y su posible relaci·n con la 
Industria Forestal. Parte de esta historia está en la tesis de Rodas (2015).  
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Imagen 7: Mapa Preliminar de Tipos Forestales, Sur de Chile. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente:  Archivo INFOR ð 1965. 
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 Estos nuevos bríos para el desarrollo forestal, auspiciados 
fuertemente de la mano estatal, levantaron rápidamente alarma en el 
sector privado. Muestra de lo anterior, es que tempranamente la 
CORMA present· un proyecto de òLey Forestaló, que solicitaba la 
elaboración de una normativa para regular la actividad en su dimensión 
pública y privada. Este proyecto se plantea como un antecedente clave 
para comprender el DL 701, ya que muchas de las ideas implementadas 
más tarde, surgen de esta propuesta que pretend²a òimpulsar la 
forestación y expansión de la actividad forestal, reforestando 50  mil 
hectáreas al año con pino radiata y 20 mil con otras especies; ampliar la 
industria, con la generación de 6 mil empleos, y elevar la producción de 
celulosa, papel peri·dico, madera aserrada y productos derivadosó 
(CORMA, 2017). Si bien el proyecto no tuvo acogida, las ideas circularon 
rápidamente en el medio nacional e internacional, muestra de ello es la 
participaci·n de la CORMA en el òSexto Congreso Mundial Forestaló de 
1966, instancia en la cual presentaron su òPlan de Desarrollo Forestaló 
que denunciaba las desaprovechadas condiciones de Chile en esa materia. 
Finalmente, terminarían siendo escuchados en 1974.  
 

Imagen 8: Programa Forestal de CORFO hacia 1960. 

 
 
Fuente: Veinte años de labor: 1939-1959, CORFO, Zig Zag, 1961: 119. 
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 Según lo trabajado por Camus (2006) y Klubock (2014), la 
Democracia Cristiana identificó en las plantaciones de pino radiata que 
ya se habían masificado, un componente central en la renovación de la 
agricultura nacional y la industrialización en el Sur de Chile, sobre todo 
para resolver las altas tasas de cesantía en el mundo rural y campesino. 
Con ese propósito, se aprovecharon incentivos a las plantaciones 
forestales que estaban presentes desde la Ley Forestal de 1931, dejando 
fuera de la Reforma Agraria a los terrenos que ya tenían vocación 
forestal, por tanto, no podían ser expropiados.  
 

La política forestal democratacristiana quedó condensada en el 
òPlan Forestaló de 1965, y en ella se dejaba en evidencia la importancia 
del bosque para el desarrollo nacional. Conforme a sus orientaciones, en 
el discurso presidencial de 1966, indicaba que su pol²tica forestal òest§ 
basada en la conservación de los recursos naturales del país, suelo y agua 
en especial, simultáneamente con la ampliación de la zona boscosa, que 
permitirá conquistar una posición prominente en el mercado 
internacional de papel y celulosa. La meta es formar entre 1965 y 1970, 
450 mil hect§reas de nuevos bosquesó (Camus y Hajek, 1998, 21), de las 
cuales sólo 200.000 fueron realizadas (Klubock, 2014). Cabe destacar 
que, bajo su mandato, se estableci· la òSemana del ćrboló en 1965. 
 

Imagen 9: Plantación del primer árbol en Villa Tehuelches.   
 

 
Fuente: Archivo Casa Museo de Eduardo Frei Montalva, 1967. 
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 En esta política se pueden identificar algunos nudos 
problemáticos que, en el largo plazo, se transformarán en tema obligado 
para el desarrollo forestal. En primer lugar, está la progresiva 
desaparici·n discursiva de los conceptos òplantaciones ex·ticas y 
nativasó, cambiados por el uso de la nomenclatura òBosqueó y, por otra 
parte, el conflicto no resuelto de la distribución de la tierra, porque 
seguía protegiendo la gran propiedad que estaba orientada a la 
explotación forestal.  
 
 Como resultado de la Reforma Agraria, hacia 1970, solo 28.000 
familias campesinas habían recibido tierra equivalente a un 14,5% de los 
terrenos agrícolas productivos, lejos de las 100.000 unidades 
comprometidas inicialmente en la Corporación de Reforma Agraria 
(CORA). La crítica se agravaría porque en el sector forestal, aparte de 
proteger las extensiones dedicadas a los cultivos exóticos, ningún 
trabajador del sector recibió terrenos, ni siquiera aquellos que trabajaban 
en el sector industrial. Lo anterior, a pesar de los informes de la CORA 
en 1969 que daban especial interés a las tierras forestales y la pobreza de 
los campesinos que habitaban esos territorios, justificaron que aún no 
tenían el manejo técnico para asumir esa labor (CORA, 1970). Ello sería 
uno de los elementos que sí incorporaría Salvador Allende en su 
Reforma Agraria, especialmente para el Sur de Chile.  
 
 A través de la nueva institucionalidad consolidada, se siguió 
apoyando a privados que buscaban emprender nuevas iniciativas 
forestales, por medio de convenios de cooperación orientados a 
pequeños y medianos propietarios, se inicia un programa de ayuda que 
permanecería hasta el año 1978. Ejemplo de ello fue lo sucedido en 
Panguipulli con el fundo Trafún, donde los Hermanos Kunstmann, 
reconocidos terratenientes, obtuvieron autorización del Ministerio de 
Agricultura para un nuevo plan de manejo que incorporaría, por primera 
vez en ese territorio, plantaciones forestales como pino insigne y 
eucaliptus (Klubock, 2014). Esta misma lógica se seguiría replicando, 
aportando a la diversificación de la matriz forestal, tradicionalmente 
asociada a la gran propiedad.  
 
 En el plano del fomento industrial, el gobierno de la Democracia 
Cristiana retomó las directrices establecidas en la década del cincuenta en 
las misiones gubernamentales de la FAO y Estados Unidos, impulsando 
nuevamente el desarrollo de una industria nacional orientada a la 
producción de celulosa. A través de la CORFO, desarrolló dos plantas 
industriales: una en Arauco y otra en Constitución (Guerra y Mondaca, 
2017). La primera de ellas comenzó su funcionamiento en 1967 con un 
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75% de capital perteneciente a CORFO, y el restante de empresas 
estadounidenses, inglesas y australianas, destacando la norteamericana 
Parsons And Whitmore17. La planta de Constitución fue erigida en 1969 
con el interés de aprovechar la gran cantidad de pino plantado en la 
región, gran parte del financiamiento estuvo a cargo de CORFO, sin 
embargo, también estuvieron involucrados capitales franceses con la 
compañía ENSA y recursos de la Fundación de Desarrollo de la Iglesia 
Católica de Talca (Camus, 2006). 
 
 Producto de las insatisfacciones sociales, económicas y políticas 
tras el gobierno de la Democracia Cristiana, en 1970 llega al poder la 
Unidad Popular, con la promesa de realizar cambios estructurales en la 
economía nacional (Pinto, 2005). En esa perspectiva, la Ley n°16.625 de 
Sindicalización Campesina de 1967, a pesar de ser promulgada por el 
mismo gobierno falangista, se transformó en uno de sus principales 
problemas. A mayor organizaci·n, m§s evidente se hizo su òtal·n de 
Aquilesó: no haber transformado significativamente la propiedad forestal 
y seguir ayudando a quienes detentaban beneficios desde 1931. Bajo la 
promesa de mayores cambios estructurales y espacio para la organización 
de trabajadores forestales, un gobierno de la Unidad Popular resultó ser 
un paso natural.  
 
 El gobierno de Salvador Allende se enfrentaba a un panorama 
dinámico en el área forestal, sobre todo con el cuestionamiento a la 
concentración de la propiedad forestal por parte de organizaciones 
campesinas, proceso que se había iniciado ya en el gobierno de Frei 
Montalva. Si bien la situación del campesinado era compleja por su 
pauperización, se acrecentaba en aquellos que se enfrentaban a la gran 
propiedad forestal (Saavedra, 2014) como en el caso de la precordillera 
valdiviana18. Producto de ello, se compromete una profundización de la 
Reforma Agraria, que esta vez sí transformaría la gran propiedad rural en 
cualquier actividad desarrollada, incluyendo con fuerza el sector forestal, 
siendo este último fundamental para comprender el ciclo de 
movilizaciones y cambios que acontecerían en el panorama agrícola del 
Sur. En su programa de gobierno se establecía que:  

 

 
17 Diario Austral de Temuco, 01 de diciembre de 1966. En Klubock (2014). 
18 Para una definición más profunda en torno al campesinado y obreros 
forestales, destaca el informe del Comité Interamericano de Desarrollo Agrícola 
(CIDA) llamado òTenencia de la tierra y desarrollo socio-económico del sector 
agrícola de 1966ó. Adem§s, para el caso de la precordillera valdiviana en 
particular, está el trabajo de Morales (2015), quien analiza con mayor 
detenimiento esta situación.  
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La Reforma Agraria es concebida como un proceso 
simultáneo y complementario con las transformaciones 
generales que se desea promover en la estructura social, 
política y económica del país, de manera que su realización 
es inseparable del resto de la política general. La experiencia 
ya existente en esta materia y los vacíos o inconsecuencia 
que de ella se desprenden, condicen a reformular la política 
de distribución y su organización de la propiedad de la 
tierra (é) [acelerando el proceso de Reforma Agraria] 
expropiando los predios que excedan a la cabida máxima 
establecida, según las condiciones de las distintas zonas, 
incluso los frutales, vitivinícolas y forestales, sin que el 
dueño tenga derecho preferencial a elegir la reserva. A 
expropiación podrá incluir la totalidad o parte de los activos 
de los predios expropiados (maquinarias, herramientas, 
animales, etc. (Programa de Gobierno Unidad Popular, 
1970). 

 
 Klubock (2014) identifica que el proyecto de la Unidad Popular 
tuvo una importante acogida en los sectores campesinos, debido a que al 
menos a nivel discursivo, recogía una demanda anhelada y significativa 
para su desarrollo. En este ambiente, comenzaron a aflorar las primeras 
tomas de fundos en el Sur de Chile, especialmente en aquellos sectores 
que tenían una vocación preferentemente forestal como fue el caso de 
Panguipulli. Como una potente señal de lo que acontecía en el Sur, el 
Ministro de Agricultura Jaques Chonchol, fue trasladado por dos meses a 
la ciudad de Temuco. En 1970 participó en una conferencia forestal, 
donde expuso la necesidad de profundizar la reforma agraria en el sector 
forestal, ya que el hombre que vivía y trabajaba en el bosque estaba en 
peores condiciones que otros trabajadores industriales y urbanos 
(Jornadas Forestales, 1970).  
 
 De esta forma, el gobierno de la Unidad Popular profundizó la 
Reforma Agraria, enfatizando en el Sur de Chile por su impronta 
forestal. Esta agenda de cambios revolucionarios fue abruptamente 
cortada debido al golpe de Estado de 1973 y al establecimiento de una 
dictadura militar que congeló el posible camino hacia un proyecto 
socialista. Rápidamente el sector forestal buscó rearticularse bajo 
lineamientos que protegieran la propiedad privada de los recursos 
forestales, retrocediendo en experiencias de control popular sobre los 
medios de producción. Ello no era nada nuevo, más bien reclamaron una 
antigua posición de privilegio sostenida durante décadas, inclusive 
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sumando demandas que acuñaban desde 1964 y que decantarían en el 
DL 701 de 1974. 
 
2.2. La impronta neoliberal en la Industria Forestal (1974-2010) 
 
 Tras el golpe de Estado de 1973, Chile inicia un presuroso 
camino de transformaciones políticas, económicas y sociales que dieron 
revés a las directrices del periodo desarrollista entre 1939-1973, 
conservando aquellas que se mostraban favorables a los intereses de la 
elite política y empresarial que había patrocinado la forzosa intervención 
militar (Pinto y Salazar, 2009; Garcés y Leiva, 2009; Valdivia, 2003; 
Álvarez, Pinto y Valdivia, 2006; Stern, 2009). Uno de los elementos 
fundamentales que motivaron el golpe de Estado, fue la inminente 
posibilidad de adoptar al Socialismo como proyecto político19 de la mano 
de Salvador Allende y la Unidad Popular, que incluía la presencia de 
grupos políticos más contestatarios como el Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria, MIR (Silva, 2011). A ello se sum· el òPlan Zó20, una 
construcción de la oposición, donde señalaban la existencia de una lista 
de persecución hacia ellos por parte de la Unidad Popular (Alfaro, 2016).  
 
 La dictadura iniciada el 11 de septiembre de 1973, establece un 
§lgido debate entre òneodesarrollistasó y òneoliberalesó en torno al 
modelo que Chile debía adoptar (Gárate, 2013). Por ello, la adopción 
final del neoliberalismo no fue una decisión inmediata, más bien 
representó un trabajo minucioso de economistas, políticos, y más tarde 
militares, posible de remontar hasta 1950. Referente a ello, Harvey (2011) 
señala:  
 

Desde la década de 1950 Estados Unidos había financiado 
la formación de algunos economistas chilenos en la 

 
19 Parte de este temor, estaba dado por las indicaciones expresadas en el 
Programa de Gobierno allendista, en el cual abiertamente llama a generar 
cambios estructurales, potenciando lo que ser²a el òPoder Popularó, propuesta 
central en el Itinerario político del gobierno allendista. Ejemplo de lo anterior, es 
lo se¶alado en el Programa; òlas transformaciones revolucionarias que el pa²s 
necesita sólo podrán realizarse si el pueblo chileno toma en sus manos el poder 
y lo ejerce real y efectivamente. El pueblo de Chile ha conquistado, a través de 
un largo proceso de lucha, determinadas libertades y garantías democráticas, por 
cuya continuidad debe mantenerse en actitud de alerta y combatir sin treguaó 
(1970, 12). 
20 El mostrador, 14 de agosto de 2014. En línea: 
http://www.elmostrador.cl/noticias/pais/2014/08/14/plan-z-el-mito-
fundacional-de-la-dictadura-en-detalle/.  
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Universidad de Chicago, como parte de un programa de la 
Guerra Fría destinado a contrarrestar las tendencias 
izquierdistas en América Latina. Estos economistas 
formados en Chicago, llegaron a dominar la Universidad 
Católica privada de Santiago de Chile. A principios de la 
década de 1970, las elites financieras organizaron su 
oposición a Allende a través de un grupo llamado «el Club 
de los lunes», y desarrollaron una productiva relación con 
estos economistas financiando sus trabajos a través de 
institutos de investigación. Después de que el general 
Gustavo Leigh, rival de Pinochet para auparse al poder y 
defensor de las ideas keynesianas, fuera arrinconado en 
1975, Pinochet puso a estos economistas en el gobierno 
donde su primer trabajo fue negociar los créditos con el 
Fondo Monetario Internacional (14).  

  
 En este marco del giro neoliberal, que tomaría mayor fuerza a 
partir de 1980 con las denominadas òreformas estructuralesó (Ramos, 
1997), el sector forestal se involucró rápidamente, inclusive como una 
primera piedra del camino económico que iniciaría el régimen 
estableciendo la caracter²stica òfuerza creadoraó (Schumpeter, 1955) de 
un nuevo orden político, económico, social y cultural.  
 
 Como se anticipó, la CORMA, fundada en 1952, se transformó 
en la voz oficial de los propietarios y productores forestales del país. 
Rápidamente su radio de influencia se acrecentó, y también su 
descontento en la medida que el avance del Estado, bajo su cariz 
desarrollista, representaba un peligro a sus intereses. Bajo el avance del 
gobierno democratacristiano, si bien conservaron las políticas favorables 
para el desarrollo económico forestal de la mediana y gran propiedad, no 
fue suficiente. Con la frustrada Ley Forestal de 1964 que había 
presentado la CORMA, quedaron en evidencia las insatisfacciones que el 
modelo presentaba para ellos. Lo anterior, en contraste con el favorable 
escenario que ostentarían tras el golpe de Estado, porque Fernando 
Leniz, presidente de su asociación gremial entre 1963 y 1966, fue 
Ministro de Economía del régimen militar 1973 y 1975. En 1974 se crea 
el DL 701 de fomento a la producción forestal, que recogería en gran 
parte y más, lo que solicitaron en 1964.  
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2.2.1. DL 701: Una nueva regulación para el desarrollo forestal.  
 
 En 1974 se dicta el decreto Ley 701, instrumento jurídico que 
modificó la Ley de Bosques 4.363 de año 1931 (Katz, Stumpo y Varela, 
2003). A decir de Araya (2003), ese cambio marc· òel inicio de una 
nueva intervención estatal pero que ahora privilegiaba a un sector de la 
población. Entre 1974 y fines de esa década el estado traspasó a privados 
las 6 empresas del §rea: plantaciones y plantas de celulosaó (1-2).  Esta 
reglamentación establecía la bonificación para la forestación o 
estabilización de dunas en suelos de aptitud preferentemente forestal y, 
por otra parte, beneficios tributarios para realizar actividades de 
administración y manejo de bosques plantados en terrenos de aptitud 
principalmente forestal (CONAF, 2017). Referente a la clasificación de 
terrenos, el DL 701 establecía la siguiente nomenclatura:  
 

Forestal: Todos aquellos terrenos que técnicamente no 
sean arables estén cubiertos o no de vegetación, 
excluyéndose los que sin sufrir degradación puedan ser 
utilizados en agricultura, fruticultura o ganadería intensiva. 
 
Forestación: Es la acción de poblar con especies arbóreas 
o arbustivas terrenos que carezcan de ella o que estando 
cubiertos de vegetación, ésta no sea susceptible de 
explotación económica, ni mejoramiento mediante manejo. 
 
Reforestación: La acción de repoblar con especies 
arbóreas o arbustivas mediante plantación, regeneración 
manejada o siembra, un terreno que haya sido objeto de 
explotación extráctica en un período inmediatamente 
anterior. 
 
Ordenación o manejo: Es la utilización racional de los 
recursos naturales de un terreno determinado, con el fin de 
obtener el máximo beneficio de ellos, asegurando al mismo 
tiempo la conservación, complemento y acrecentamiento 
de dichos recursos.  
 

 A pesar de ello, la ley entregaba un amplio abanico de 
posibilidades para que otros terrenos excluidos en esta clasificación se 
pudieran incorporar; tales como terrenos fiscales òque por su 
composición no sean aptos para sostener en forma económica un cultivo 
agr²cola permanenteó y, por otra parte, òlos que cualquiera que sea su 
dueño y teniendo o no carácter de forestales, sea conveniente o necesario 
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que permanezcan arbolados en defensa de algún interés público 
seriamente amenazadoó (FL 701). Este ¼ltimo punto es fundamental 
para comprender el cambio de la legislación, ya que dejaba abierta la 
posibilidad de plantar en otros terrenos bajo la idea del òinter®s p¼blicoó, 
indicando que, por ejemplo, se permitía forestar en zonas que ayudaran a 
la defensa de obras públicas, dunas, pasajes pantanosos o salobres, suelos 
con vertientes de aguas, incluyendo zonas de protección animal; el 
criterio de autorización quedaría bajo la supervisión de la Corporación 
Nacional Forestal (CONAF), una corporación de derecho privado, 
recién reconocida como organismo público hasta 1984. Cabe destacar 
que, si bien la corporación fue creada el 14 de abril de 1973, bajo el 
gobierno de la Unidad Popular, entrado el golpe vivió un proceso de 
refundación, quedando en manos de Julio Ponce Lerou, esposo de María 
Verónica Pinochet y ,por tanto, yerno del dictador.  
  
 El sistema de bonificaciones fue uno de los elementos 
característicos de esta regulación, pues los incentivos a la actividad así 
como la clasificación de terrenos con aptitud forestal se arrastraban 
desde la normativa de 1931. Respecto a las bonificaciones (su mayor 
novedad), la Ley de Fomento Forestal de 1974 indicaba lo siguiente:  
 

Artículo 20°- Los terrenos declarados de aptitud 
preferentemente forestal, los bosques naturales y los 
bosques artificiales estarán exentos del impuesto 
territorial que grava los terrenos agrícolas y no se 
considerarán para los efectos de la determinación de la 
renta presunta, ni para el cálculo del impuesto Global 
Complementario. Los mencionados terrenos y bosques 
tampoco se computarán para los efectos de la ley de 
impuestos sobre herencias, asignaciones y donaciones. Las 
utilidades derivadas de la explotación de los bosques 
naturales o artificiales sólo estarán afectas al impuesto del 
35% establecido en el artículo 22 de la Ley sobre Impuesto 
a la Renta, contenida en el artículo 5° de la ley número 
15.564. El Servicio de Impuestos Internos, con sólo 
mérito del certificado de registro otorgado por la 
Corporación Nacional Forestal, ordenará la inmediata 
exención tributaria de los impuestos señalados en el 
presente artículo. 

 
 Es en este punto donde se encuentra la génesis del problema 
forestal en la actualidad, debido a que otorga el mismo tratamiento de 
òbosqueó a las plantaciones artificiales y a los §rboles nativos. Por otro 
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lado, sólo con un mandato de la CONAF era posible obtener los 
beneficios de esta ley, lo que facultaba a la corporación privada para 
reconocer posibles beneficiarios, además que fijar el valor de los costos 
de plantación y manejo por hectárea. Referente al sistema de 
bonificaciones, la ley señalaba:  
 

Artículo 21°- Durante el plazo de 10 años, el Estado 
bonificará en un 75% de su valor la forestación y su 
manejo que realicen a partir de la fecha del presente decreto 
ley, tanto las personas naturales como las personas 
jurídicas. En el caso de las Sociedades Anónimas de giro 
preferentemente forestal, esta bonificación del 75% se 
repartirá en la siguiente proporción: 
 
a) 25% del valor de las acciones, que se entregará a las 
personas que suscriban nuevas acciones forestales. 
  
b) 50% del valor de las plantaciones forestales y su manejo, 
que se entregará a las sociedades. 
 
Las nuevas acciones de Sociedades Anónimas de giro 
preferentemente forestal y sus dividendos estarán exentas 
del impuesto de herencia, establecido en la ley de impuesto 
a las herencias, asignaciones y donaciones y de los 
impuestos de categoría y Global Complementario de la Ley 
de Impuesto a la Renta. (DL 701).  
 

 Por tanto, la Ley de Fomento Forestal DL 701, fue parte de un 
constructo de decisiones que otorgaban favorables condiciones al 
desarrollo maderero. A ello se sumaban otros elementos: la venta del 
patrimonio, tierras fiscales e infraestructura industrial ligada a la madera y 
celulosa, que fue comprada por los grupos Angelini (Arauco) y Matte 
(CMPC-Forestal Mininco) a precios muy bajos y, por otra parte, un 
proceso de contrarreforma agraria que òdevolvi· las tierras expropiadas a 
los antiguos propietarios, tierras a veces degradadas que luego fueron 
vendidas a bajo precio a las empresas forestalesó. A ello se sum· òun 
proceso de reapropiación de las tierras que habían sido entregadas a los 
mapuches, muchas de las cuales fueron rematadas y compradas por las 
empresasó (Van Dam, 2006, 28). Producto de lo anterior, entrada la 
década del ochenta, se inició un acelerado crecimiento de los grandes 
grupos forestales en Chile. MacKinnon y MacFall en Van Dam (2006), 
señalan que: 

 



79 

 

En pocos años, Arauco y Mininco lograron armar un 
complejo forestal papelero importante, integrado 
verticalmente, para cuyo abastecimiento necesitaban altas 
cantidades de materia prima, lo que, a su vez, los llevó a 
plantar grandes superficies con un fuerte subsidio del 
Estado. Hoy el grupo Mininco tiene un patrimonio de 
545.000 ha (de las cuales 387.000 están plantadas), y el 
grupo Arauco cuenta con uno de 900.000 ha (de las cuales 
600.000 están plantadas). Ambas controlan entonces 48,5 
por ciento de la superficie plantada en Chile, y [un] 63 por 
ciento de la industria procesadora de la madera. 
 

Imagen 10: Paisaje Forestal en la Región de Biobío 
 

 
Fuente: Fundación Terram, 2017. 

 
 La nueva regulación construida bajo la dictadura sería la piedra 
angular del modelo durante el régimen, permitiendo inclusive el 
reemplazo de bosque nativo por plantaciones exóticas hasta 1990, 
especialmente eucalipto (Van Dan, 2006). Lejos de acabarse, con la 
transición a la democracia, el decreto extendió su vigencia en 1998 bajo 
el gobierno del democratacristiano Eduardo Frei Ruiz-Tagle (siendo 
retroactivo desde 1996); prórrogas que se replicarían permitiendo su 
extensión hasta la actualidad, enfatizando en la adopción del modelo por 
parte de pequeños productores campesinos como establece la Ley 19.561 
de 1998. Producto de ello, la construcción del territorio del sur chileno se 
ha transformado significativamente desde la aplicación y adopción de la 
ley por parte de distintos actores sociales. La historia de Chile reciente no 
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puede ser entendida sin los conflictos, disputas y negociaciones que han 
involucrado el desarrollo de la actividad, por ello comunas como 
Mariquina (uno de los enclaves insignes de este modelo forestal en la 
Región de Los Ríos) representan de buena forma los debates generados 
por el modelo.  
  
2.2.2. Desarrollo Forestal en Chile reciente.  
 
 Como resultado de toda una historia de reglamentaciones, 
regulación y políticas estatales entorno al fomento forestal, en la 
actualidad, la Industria se levanta como una de las piedras angulares de la 
economía nacional - sólo superada por la Minería - sustentada 
fundamentalmente en la iniciativa privada, dejando al Estado como 
facilitador de tecnología, financiamiento y un beneficioso marco 
regulatorio, pero no incorporado en la producción misma (Araya, 2003). 
Según los datos entregados por la CORMA, Chile se ha transformado en 
uno de los 20 países más importantes del mundo en la producción y 
comercialización de bienes derivados de la madera, estimando que, en 
2010, las plantaciones exóticas ocupaban 2.300.000 hectáreas.  

 
Tabla 1: Plantaciones Forestales Industriales en Chile. 

Total hectáreas plantadas por año 1990-2009 

 
Fuente: Fondecyt Nº 1080275 -  INFOR, CONAF y ODEPA 
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Algunas de las estadísticas que avalan lo anterior, es que se 
encuentran en el puesto nº11 en la elaboración de madera en trozos con 
un 2,3% de participación en el mercado mundial, y en el puesto n°10 en 
la producción de pulpa de madera con una participación de 2,9% del 
total mundial. No obstante, las cifras que apuntan a una producción de 
materias primas no son equiparables al lugar que detentan en la 
elaboración de productos de la madera, donde se cae al lugar nº 19 con 
una participación del 1,3%. Para el año 2015, las plantaciones forestales 
representaban un 1,1% del total mundial, ubicándose en el lugar nª18 del 
ranking (CORMA, 2017). Si bien las estadísticas en escala global parecen 
bajas, ello no se condice con las transformaciones que el avance de esta 
industria ha generado sobre el territorio y el importante rol que juega en 
la economía nacional. A finales de la década del dos mil, sus 
exportaciones representaron cerca del 3% del Producto Interno Bruto 
(PIB) superando los 5.000 millones de dólares. En cuanto a sus 
características, Kremerman y Duran (2008) señalan que: 

 
El sector forestal produce una gama variada de productos 
derivados de las fibras vegetales y madera de uso cotidiano. 
Madera para construcción, cartones de embalaje, bandejas 
de cartones, papeles de todo tipo, pañuelos desechables, 
pa¶ales, tableros de madera s·lida o òaglomeradosó, 
muebles, terminaciones y revestimientos, entre muchos 
otros. Gran cantidad de estos productos son exportados, y 
un remanente se comercializa y se utiliza en el mercado 
local (4).  

 
En la actualidad, uno de los mayores cuestionamientos a la 

industria, está sustentado en su falsa promesa de generación de trabajo y 
empleo y, por otro lado, las òexternalidadesó poco favorables al medio 
ambiente como consecuencia de la actividad (Andersson, et al. 2016; 
Araya, 2006; Resumen, 2014). Lo anterior, fundamentalmente en las 
primeras cadenas del sector productivo en lo relacionado al proceso y 
cuidado de las plantas (silvicultura) y las faenas de bosques como 
plantaciones, cuidado y tala. Por otro lado, la dimensión industrial 
vinculada a las plantas de proceso para elaboración de pulpa, han 
generado debate sobre todo para el Sur de Chile y la Provincia de 
Valdivia, debido al conflicto socioambiental producto de la instalación de 
la industria de celulosa en Mariquina (Palma, 2013). 

 
Por ello, en la actualidad la industria se plantea en una 

encrucijada, debido a los efectos de un avance forestal regulado para 
favorecer un crecimiento de la actividad. En ninguna instancia es posible 
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hablar de òpoca regulaci·nó o desaparici·n del Estado, ya que el largo 
recorrido histórico generado da cuenta de una cooptación del aparato 
estatal, para favorecer y facilitar la incorporación de territorios bajo la 
urgencia de aumentar las hectáreas plantadas. En el neoliberalismo, el 
Estado sigue presente. 

 
Imagen 11: Protestas contra CELCO por su Instalación en Mariquina, 

Región de Los Ríos 

 
Fuente: Movimiento por la Defensa del Mar, 2010. 

 
 Finalmente, es necesario indicar las características 
socioeconómicas que se relacionan al despliegue del sector forestal sobre 
los territorios del sur chileno, y repercuten en las tensiones y conflictos 
provocados por el modelo, ello a partir del interesante trabajo de Van 
Dam (2006), que también recoge el discurso instalado desde quienes 
critican al sector. En primer lugar, las actividades se establecen en áreas 
principalmente rurales, campesinas e indígenas donde se supone que la 
mayoría de las tierras son agrícolas, pastizales degradados y, en gran 
medida, ð al menos hasta 1990 ð terrenos que correspondían a bosques 
nativos, los que fueron reemplazados por plantaciones exóticas.  En 
segundo lugar, existe un ònuevo vecinoó en las comunidades, se¶alando 
que: 
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Se interrumpe el intercambio pequeña agricultura-empresa 
que había entre colonos y comunidades: las nuevas 
empresas forestales no tienen cara visible, o la que tienen es 
la de los guardabosques que cuidan de las plantaciones 
mientras estas crecen y suelen tener actitudes desde poco 
amigables hasta amenazantes. Esta sensación de amenaza se 
debe también a que las empresas plantan hasta el borde 
mismo de los predios, y pronto las plantaciones se 
convierten en verdaderos muros para sus vecinos (Van 
Dam, 2006, 230). 
 

 En tercer lugar, el crecimiento de la actividad ha sido vertiginoso 
y sostenido en un territorio relativamente pequeño, marcando una fuerte 
presencia en las áreas rurales, modificando significativamente el paisaje, 
instalando la idea de una òmarea verdeó o òdesierto verdeó, debido a la 
relación de acorralamiento que empiezan a tener comunidades y 
campesinos que no se adscriben a la industria. Lo anterior, se agudiza 
especialmente en comunidades mapuche debido a su cosmovisión 
orientada al resguardo de los recursos naturales.  
 
 Por otro lado, en relación con el mundo laboral, el aumento de 
contratistas y subcontratistas en las cadenas forestales (como 
consecuencia de la flexibilización laboral), trajo consigo migraciones de 
mano de obra especializada, que deja a los campesinos y vecinos sin 
posibilidades de acceder a los puestos de trabajo prometidos en la 
instalación de la actividad. Cabe destacar que según lo recogido por Díaz 
(2003), el sector forestal ocupa 8 veces menos mano de obra que la 
agricultura campesina tradicional, ello producto de los altos niveles de 
tecnificación. Siguiendo en el plano económico, Van Dam (2006) indica 
que:  
 

Es un modelo orientado a la exportación de productos 
(celulosa, astillas) con nulo o muy bajo valor agregado, con 
base en especies exóticas de rápido crecimiento pero que 
generan un escaso valor económico por hectárea y casi 
ningún valor social. No hay pues transformación local, y se 
pierde la posibilidad de generar empleos y riqueza para 
amplios sectores de la sociedad. Por cuestiones de 
economía de escala, la rentabilidad de las empresas exige 
crecientes volúmenes, de manera que el abastecimiento se 
convierte en uno de los problemas cruciales de las 
empresas. Ello implica asegurarse de que los pequeños y 
medianos productores del área de influencia de cada 
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empresa les garanticen el suministro de su madera 
(plantaciones cautivas o òcomprometidasó) en general, a los 
precios que determinan las empresas. 
 

 Esta caracterización demuestra que la industria forestal es una 
interesante área de estudio producto de la densidad histórica alcanzada 
en su desarrollo, así como lo conflictivo de su despliegue en la 
actualidad. Los capítulos que se presentan a continuación buscan 
precisamente aportar a una comprensión más compleja de la actividad 
forestal en Chile, entendiendo sus cambios y permanencias en el largo 
plazo; identificando contradicciones que ayuden al enriquecimiento del 
debate historiográfico desde la experiencia del territorio valdiviano.   
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Capítulo III  
 
 

La industria forestal en Mariquina (1974-2010) 
 
 
 La comuna de Mariquina se encuentra en la Región de Los Ríos 
en la zona sur de Chile. Perteneciente a la Provincia de Valdivia, se 
caracteriza por un alto componente campesino-indígena mapuche-
lafkenche, especialmente hacia la costa, camino a la localidad de Mehuin. 
Tomando en cuenta que la Región de Los Ríos es una de las más 
importantes para la industria forestal a nivel nacional, - según un informe 
de la OIT (2012) esta localidad representó un 81,2% de las exportaciones 
silvoagropecuarias regionales ð esta posición se sustenta en gran parte 
por el desarrollo de la actividad en la comuna de Mariquina que, a partir 
de la década del noventa, adquirió un papel fundamental para 
comprender las implicancias del modelo forestal, sobre todo con la 
instalación de la planta industrial de celulosa, propiedad de CELCO S.A. 
y el posterior conflicto socio-ambiental generado a partir de su puesta en 
marcha. 
 
 La incorporación de Mariquina en las dinámicas forestales está 
aparejada de la implantación del modelo neoliberal en Chile. Si bien se ha 
estudiado este proceso, han primado visiones que rescatan su cariz 
económica y ecológica, dejando en segundo plano las transformaciones 
históricas del territorio en cuanto a modos y medios de vida. Por otra 
parte, poco se ha señalado sobre el rol que tuvo la ciencia forestal, 
ejemplificada para el caso del territorio valdiviano con la Universidad 
Austral de Chile que, ciertamente, posibilitó el desarrollo de la industria 
en la región y el país, aportando el saber científico con el cual se 
imprimen las transformaciones del territorio.  
 
 Por ello, en este capítulo, se estudiarán las dinámicas históricas 
de instalación de la industria forestal en la comuna de Mariquina, 
principalmente en dos etapas: la primera, correspondiente al desarrollo 
de la actividad durante la dictadura, en la cual se dieron los fenómenos 
de privatización y construcción de un saber forestal en función de la 
actividad; y la segunda, enfocada en el desarrollo de la industria en la 
década del noventa, especialmente con la instalación de la planta de 
celulosa y la expansión de la actividad forestal para los pequeños y 
medianos propietarios. Lo anterior, a partir de la revisión de bibliografía 
especializada, así como fuentes primarias: boletines, informes, prensa 
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local y entrevistas a campesinos e informantes claves, siendo estos 
últimos fundamentales para comprender las transformaciones del 
territorio desde la instalación de la industria forestal.  
 
3.1. Industria Forestal en su fase neoliberal (1974-1990) 
 
 Como fue anticipado, el desarrollo forestal en Chile puede 
remitirse a una larga data de reglamentaciones que, desde 1931, 
propiciaron la industria forestal como piedra angular del desarrollo 
nacional. En este panorama, los privados tuvieron un rol protagónico al 
interior de esta política, permaneciendo con fuerza a través de los años, 
inclusive en los intentos industrializadores con el Estado desarrollista en 
Chile. El Golpe de Estado de 1973, con la imposición del DL 701, 
intensificó ese afán otorgando un marco de regulación cómplice para el 
desarrollo de la actividad en manos de privados, lo que posibilitaría un 
abundante crecimiento del sector, siendo considerado por algunos, de 
carácter descontrolado. Relacionado a este proceso, existen dos 
elementos fundamentales para comprender el desarrollo forestal en 
Mariquina: el primero de ellos orientado al avance y promoción de la 
industria a nivel comunal por medio de la regulación neoliberal que 
posibilitó la privatización, compra de terrenos y masificación de la 
actividad forestal y, en segundo lugar, la construcción de un saber 
científico en función de esa actividad, sobre todo desde la Universidad 
Austral de Chile que se sumó y potenció la transferencia de 
conocimientos, tal como lo hizo en su momento la FAO, CEPAL, y 
otras instituciones como la Universidad de Chile.  
 
3.1.1. Instalación de la actividad en Mariquina y la Provincia de 
Valdivia. 
 
 Como señala Camus (2006), el establecimiento de una economía 
de mercado significó un vuelco radical en las dinámicas de desarrollo 
nacional, transformando al libre mercado, la iniciativa privada y la 
austeridad fiscal en el nuevo pilar del modelo. En este marco, existía por 
parte del régimen una creciente preocupación por una alta dependencia 
al sector minero, que entre 1960-1974 representó un 81% del total de 
exportaciones. Con el objetivo de contrarrestar esta dependencia, el 
régimen comenzó, tempranamente, un plan de diversificación de 
recursos, apostando al fomento de otras actividades primarias como 
frutas frescas y derivados pesqueros y forestales. En este último caso, 
alcanzó, en 1987, un 32% del total de exportaciones, dando cuenta de las 
efectivas políticas de impulso de esta actividad, sobre todo a partir del 
DL 701, que disparó el sector de celulosas, papel y maderas.  
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La legislación, rápidamente, permitió un vertiginoso crecimiento 
de la actividad, sin embargo, no resultaba ser exclusivamente de su 
autoría debido a las políticas forestales que ya se habían desarrollado con 
anticipación. A ello, se sumó un factor medio ambiental favorable como 
señala Camus (2006) 

 
Las condiciones del clima y suelo chilenos son favorables 
para el crecimiento y desarrollo de distintas especies 
forestales, especialmente de pino insigne, cuya rotación 
fluctúa entre los 20 y 25 años, la mitad de lo que demora en 
Canadá, un tercio de lo que tarda en Suecia y algo inferior a 
lo observado en Nueva Zelandia y los Estados Unidos. Más 
aún, para los expertos de la empresa norteamericana 
Weyerhaeuser Company òel crecimiento del pino insigne es 
superior en, por lo menos, un cien por cien al de los pinos 
en Estados Unidos. (250) 
 

 Ese factor no fue identificado durante la dictadura, más bien, 
desde reglamentaciones anteriores ya se había logrado asemejar el 
potencial para estas plantaciones, quedando exentas, inclusive, de una 
primera etapa en la Reforma Agraria con Jorge Alessandri y Eduardo 
Frei Montalva. Por tanto, la identificaci·n del òcariz forestaló no puede 
ser atribuido a la dictadura militar, más bien representaron un marco 
institucional y de regulación para una serie de demandas e 
insatisfacciones que se arrastraban hacia décadas por parte de 
empresarios madereros de la CORMA principalmente. En publicaciones 
como Chile Forestal, Revista Forestal Chilena, El Maderero y Chile Forestal 
apuntaron tempranamente por una política forestal definida para 
òexplorar racionalmente las condiciones forestales de Chile, impidiendo 
el derroche o el desaprovechamiento de la riqueza con que la naturaleza 
ha dotado de forma pr·diga a nuestro pa²só (El Maderero, 1956). Por 
ejemplo, El Maderero en su edición de 1960, incluye un apartado 
denominado òChile Exportador de Papeló, en el cual se¶ala: 

 
Un informe titulado òChile como posible exportador de 
pasta y papeló del grupo consultivo sobre la pasta y el papel 
para América Latina de la FAO, CEPAL, AATNU, pone al 
día en una edición anterior, de igual título, publicada en 
1956. Este informe llega a la conclusión de que las 
condiciones de Chile son favorables para la creación de una 
Industria de exportadora de pasta y papel que representaría 
para el país un ingreso de divisas en unos 70 millones de 
dólares estadounidenses al año. La fuente posible para esta 
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nueva industria de plantaci·n de òPinus radiataó de la zona 
centro-meridional de Chile. (15) 

 
 Así, entrada la década del sesenta y comienzos del setenta, eran 
común las críticas al modelo forestal nacional desde estas revistas y 
publicaciones gremiales, señalando la necesidad por fomentar la actividad 
en miras a su integración a mercados internacionales, declarando 
abiertamente su oposición al proteccionismo reinante. Para el territorio 
valdiviano (que integraba a la comuna de Mariquina), esa necesidad y 
solicitud por ser incorporada a las dinámicas forestales, se hizo evidente 
en el art²culo òLa transformación del Bosque Valdiviano Virgen a 
Bosques Econ·micosó publicado en la Revista El Maderero de 1968 por 
Friedrich Reinhold. En él se señalaban las enormes potencialidades de 
explotación del pino radiata, sin tratamiento, a partir de una observación 
de tres años en un vivero de la Universidad Austral de Chile.  Lo 
interesante del análisis de Reinhold (1968) es que identifica como uno de 
los grandes problemas en la explotación de los bosques, a la estructura 
de propiedad, indicando que:  
 

La estructura de la propiedad es causa de otra dificultad 
pues en las provincias de Malleco hasta Llanquihue el 
FISCO posee sólo 20% de la superficie boscosa; 15% es 
propiedad privada media y pequeña (menos a 1.000 há) y el 
resto es propiedad privada grande [65%]. Los propietarios 
de estas grandes propiedades no disponen del capital 
necesario para las inversiones que permitirían un 
aprovechamiento racional, la construcción de caminos y 
particularmente, la reforestación o la transformación de 
bosques vírgenes. Además, faltan un cuerpo forestal 
competente, capataces forestales y herramientas aptas. (14) 
 

 Sumado al problema de la propiedad de la tierra, el autor 
tambi®n identificaba un posible conflicto en torno a los ògrupos 
ind²genasó que habitaban la zona, debido a que un uso econ·mico de los 
bosques implicaría una transformación de recursos, además de la 
aplicación de químicos para evitar el surgimiento de bambúseas que 
erosionaban el recurso. En conjunto, recomendaba la aplicación de talas 
rasas para el exterminio de desechos no aprovechables y los árboles no 
comerciales que representaban hasta un 30% del total disponible hacia 
1968; indicaba que si òse contin¼a con la explotaci·n irracional, los 
bosques de especies autóctonas valiosas desaparecerán al cabo de 10-20 
a¶osó, por ello era necesario transformar, dentro de 50 a¶os, la mitad de 
la superficie virgen en bosques de especies autóctonas o introducidas, es 
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decir, exóticas. Estos lineamientos resultarían fundamentales para 
comprender la política en dictadura, ya que se anticiparon como receta 
ante lo que se aplicaría tardíamente.  
 
 Como se anticipó en el capítulo 2, el establecimiento del DL 701 
fue una de las primeras trasformaciones estructurales de la dictadura, 
debido a que recogió en gran parte los requerimientos de los grandes 
propietarios y las directrices establecidas por la ciencia forestal y saber 
socio-técnico acumulado, especialmente en el fomento forestal a través 
de las bonificaciones y establecimiento de suelos para actividad 
preferentemente forestal. Como señala Camus (2006), a partir de 1975, 
comenzaron a operar òcr®ditos de fomentoó que eran entregados por el 
Banco Central a través de bancos comerciales y el Estado para estimular 
la forestación privada, respondiendo con ello a las propuestas de la 
CORMA. Por las ventajosas condiciones de los créditos entregados, en 
1975 se otorgaron créditos por 12.000 millones de pesos, cifra que 
aumentaba rápidamente en la medida que más propietarios decidían 
forestar, dado que tenían un plazo de 12 años para personas naturales, 
con 2 años de gracia.  
 

La dictadura tomó posta de todas las demandas por explotación 
y fomento forestal, aunque con una regulación que propiciaba la 
explotación del recurso forestal por sobre el medio ambiente. Esa 
importancia del recurso queda bien graficada en el siguiente pasaje de la 
revista Chile Forestal de 1976, a propósito del fomento forestal destinado 
a personas naturales: 

 
cuando se escriba la historia del desarrollo forestal de Chile, 
el 26 de junio de 1976 tendrá que ser señalado como uno 
de los hitos más importantes. Porque en esa fecha, en un 
marco ajeno a las estridencias, sobriamente, dos hombres 
de empresa y trabajo recibieron con emoción los primeros 
Certificados de Bonificación Forestal, CBF, de manos del 
Director Ejecutivo de la Corporación Nacional Forestal, 
Julio Ponce Lerou. De este modo, se demostró que el 
artículo 21 del decreto ley 701 no es letra muerta. Toribio 
Figueroa Osorio, quién se autodenominó como un òhombre 
nacido y criado entre pinosó y Roberto Parragué Bonet, sobrino 
del famoso aviador de mismo nombre, al recibir los 
respectivos CBF, pasaron a ser los primeros poseedores de 
documentos que hacen efectiva la bonificación a la 
reforestaci·nó (En Camus, 2006: 252) 
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 Lo mostrado en Chile Forestal de 1976, se entendía como una 
defensa anticipada a una de las principales críticas que se esclarecerían 
décadas más tarde en torno a la privatización de industrias y compra de 
terrenos, las que propiciarían la concentración de la propiedad en el Sur 
de Chile en aquellas zonas que se incorporaron de forma más tardía al 
desarrollo forestal en dictadura y a los gobiernos de la concertación. 
Producto de esta política de forestación, en 1977, por primera vez en la 
historia, los particulares plantaron más que los privados con 48.642 
hectáreas frente a las 44.570 de CONAF, iniciando un franco retroceso9 
del Estado como productor, ya hacia 1980 los privados plantarían 72.153 
hectáreas, frente a las 213 del Estado, dando cuenta de un abierto 
traspaso de funciones.  
 

Tabla 2. Superficie nacional Forestada y Bonificada 1974-1980 

 
Fuente. Revista Forestal n°65 1980; n° 75 1981, Estadísticas CORMA-

INFOR 1982. Camus (2006) 
 
 De esta manera, la intensificada racionalidad de mercado 
permitió, en palabras de Jorge Prado Aránguiz, Ministro de Agricultura, 
òacelerar el proceso de forestaci·n, ya que ha incentivado y conferido la 
seguridad necesaria a forestadores y productoresó (En Camus, 2006). 
Eso sí, tal optimismo aún no incorporaba los costos sociales del 
denominado òboom forestaló, especialmente en la pobreza rural.  

 
 En conjunto con el sistema de explotación y bonificación 
anteriormente referido, el òlibre mercadoó tuvo su expresi·n en la 
concentración de la propiedad de la tierra, y privatización de industrias 

Año Total CONAF Privados 
Bonificaciones 

(Hectáreas) 
Bonificación 
Privada % 

1974 56.223 35.171 21.052 
Sin 

Bonificación 
 

1975 83.594 44.073 38.512 4.434,95 11,5 

1976 107.703 54.060 53.643 47.174,54 87,9 

1977 93.212 44.570 48.642 33.762,93 69,2 

1978 78.987 24.939 54.058 38.314,68 70,9 

1979 52.018 367 51.651 45.860,18 88,8 

1980 72.345 213 72.132 Sin dato  
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creadas bajo el Estado desarrollista como CELCO, Industrias Forestales 
(INFORSA), Forestal Pilpilco y Forestación Nacional (FORESTANAC) 
en 1979. Según Leyton (2009), entre 1973 y 1990 se privatizó la mayor 
parte de las empresas y bienes del Estado, incluyendo las Industrias y 
plantaciones forestales a trav®s de sucesivas licitaciones, por ello òel alto 
grado de concentración actual de la propiedad de las plantaciones 
forestales deriva de este procesoó (6). En suma, la CONAF vendi· 
progresivamente su participación en los convenios forestales, 
traspasando propiedades forestales a privados y, por otra parte, se 
privatizaron terrenos entregados a comunidades mapuche entre 1970 y 
1973, devolviéndolos a sus antiguos dueños.  
 
 De esta forma, Mariquina no quedó ajena a este proceso, ya que 
se privatizaron rápidamente los primeros terrenos hacia 1974, 
principalmente aquellos que habían sido entregados durante el proceso 
de Reforma Agraria a comunidades indígenas. En este territorio, la 
privatización de plantaciones no se dio con fuerza como en Concepción, 
Arauco y Constitución, debido a la tardía incorporación a la actividad 
forestal de la zona, expresado en las pocas iniciativas de Pino radiata 
presente en la comuna por el cariz agrícola y ganadero que 
históricamente había desarrollado21. A pesar de esta acumulación y 
protagonismo de los privados, el Estado cumplió un rol fundamental en 
la instalación de la Industria en la comuna, ello expresado en la creación 
de un vivero forestal fiscal por parte de CORFO en el sector de San 
Patricio en 1975.  
 
 En el Diario El Correo de Valdivia del 16 de enero de 1977, señaló 
que el vivero fiscal se instaló en terrenos arrendados al agricultor 
Maximiliano Arrau Becerra, con una extensión de ocho hectáreas, que 
hacia 1975 producía más de 5.500.000 de plantas de pino insigne para la 
reforestación de Mariquina, expandiendo a más de 9.000.000 su 
producción en 1977 para ser entregadas a otras empresas forestales en 
Lanco, Panguipulli y Máfil. Como elemento central de esta experiencia, 
es que también participó en su creación la misma Municipalidad de 
Mariquina, ya que los trabajadores eran proporcionados por la institución 
en el marco del Plan de Empleo Mínimo (PEM) de la comuna. En el 
mismo medio se indicó que el municipio prestó especial interés en la 
instalaci·n òdado las buenas condiciones de la comuna para la 
reforestación y las posibilidades futuras de la instalación de una planta de 
celulosaó. Este proceso, como se ha se¶alado, iba aparejado de la 

 
21 Recién se pueden encontrar las primeras evidencias de plantaciones puntuales 
y acotadas de pino insigne hacia 1965 (INFOR, 1965). 
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privatización y compra de terrenos que serían reforestados con 
plantaciones otorgadas por el Estado, las que, además, serían 
bonificadas.  
 

Según Elson Henríquez22, Encardado de la Oficia de Fomento 
Productivo de la Municipalidad de Mariquina (PRODESAL), el proceso 
de privatización de terrenos para la actividad forestal y la adquisición por 
parte de grandes forestales, se debió a dos elementos: El primero de 
ellos, es que el DL 701 al establecer como suelos de aptitud 
preferentemente forestal a aquellos lugares del gran pendiente, dejó 
predestinada la comuna a esta actividad por su localización geográfica, en 
su mayoría cruzada por la Cordillera de la Costa; a ello se sumaba el 
complejo panorama del trabajo agrícola producto de la erosión del suelo 
por la explotación intensiva de trigo y remolacha, otrora actividad ancla 
de la economía comunal. En segundo lugar, los programas de ayuda 
campesina del Instituto de Desarrollo Agropecuario (INDAP) se 
enfocaban, en contraparte, en los suelos reconocidos por la política 
pública como preferenciales para la actividad agrícola, localizándose 
especialmente en el valle del río Cruces y Lingue para el caso de 
Mariquina. Para remediar aquel abandono, en la década de los noventa, el 
mismo INDAP, a través de un programa de cooperación con el 
Municipio de Mariquina, fomentó iniciativas de forestación campesina, 
integrando formalmente a la actividad silvícola como un área más dentro 
del desarrollo agropecuario en conjunto con la agricultura y ganadería.  

 
La combinación de esos elementos marcó, anticipadamente, un 

cariz forestal que la comuna hasta ese momento no detentaba, debido a 
que los bosques aún no se incorporaban bajo una racionalidad 
económica en términos de Reinhold (1968). La política profundamente 
centralista desconoció, en esas directrices de desarrollo, las dinámicas 
históricas de los medios y forma de vida campesino-mapuche en la 
comuna, que, a pesar de las altas pendientes, realizaban actividades 
agrícolas, prácticas que en algunos casos podían extenderse durante 
siglos. Si bien se puede constatar a través del testimonio de distintos 
campesinos que la actividad agrícola vivía momentos complejos a finales 
de la década del setenta y comienzos del ochenta, aquellos que habitaban 
en zonas preferentemente agrícolas poca ayuda gubernamental pudieron 
recibir. Ello posibilitó que, en los ochenta, se intensificara la compra de 
terrenos por parte de forestales, en un marco de empobrecimiento 
principalmente de los sectores rurales, en medio de la crisis que 
atravesaba el sector agropecuario.  

 
22 Comunicación Personal. 10 de enero de 2018. 
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A partir de este fenómeno, Elson Henríquez de la Oficina 
PRODESAL Mariquina, señala que desde 1975 hasta la década del 
noventa se comenzaron a dar las primeras compras de terreno por parte 
de forestales en la comuna. La venta, por parte de campesinos, en el 
sector cordillerano, venía motivada fundamentalmente por el 
empobrecimiento antes señalado, además de la poca asistencia técnica y 
ayuda económica que, en el futuro, superará la lógica del crédito. Del 
mismo modo, es posible establecer, a través del testimonio de varios 
campesinos que tuvieron acceso a programas de tecnificación, la 
compleja situación agrícola que se vivía, pues no permitía que la ayuda 
crediticia sea efectiva, profundizando aún más el entroncado escenario 
sumando el endeudamiento a los problemas anteriormente referidos23.  
 

El panorama de tenencia forestal también cambió en la medida 
que se efectuaron las primeras plantaciones forestales en los terrenos 
comprados paulatinamente por empresas pioneras en la comuna como 
Forestal Mininco S.A (CMPC) y Tornagaleones (actual MASISA y 
Hancock Chilean Plantations HCP S.A.). En cuanto avanzaban las 
plantaciones de pino radiata y, más tarde, de eucaliptus, el paisaje y 
condiciones ambientales de la comuna comenzaron a transformase. 
Elson Henríquez de la Oficina PRODESAL, en el informe de ONG-
Forestales por el Bosque Nativo (2010) Y Camus (2000), señalan que el 
progresivo avance de las plantaciones forestales generó problemas en los 
terrenos aledaños, sobre todo en lo relacionado con la conservación y 
disponibilidad de recursos hídricos y acidez del suelo, lo que contribuyó 
al agravamiento de la crisis agrícola que en el periodo 1982-1983 
presentó los peores niveles de producción del siglo XX24. Ante ese 
panorama, se intensificó la compra de terrenos por parte de empresas 
forestales, enfocados principalmente en los sectores cordilleranos con 
predominio de praderas y monte bajo, aumentando nuevamente la 
concentración de la propiedad de la tierra.  

 
23 Entrevistas a campesinos en sector de Puringue Rico y Pobre, Comuna de 
Mariquina. junio y julio de 2017.  
24 Referente a este punto Almonacid (2016) indica: òDesde fines de 1980, la 
Asociación Nacional de Productores de Trigo (ANPT), liderada por Carlos 
Podlech (con sede en Temuco), comenzó una crítica directa a las políticas 
estatales; en diciembre envió una carta al ministro de Agricultura, Alfonso 
Márquez de la Plata, culpándolo de la quiebra de los agricultores. En febrero de 
1981, la Asociación se reunió en Santiago con el nuevo ministro de Agricultura, 
José Luis Toro, pues los asociados notaban una incoherencia entre una política 
estatal de promoción del cultivo del trigo y una política general de libre mercado 
en los últimos años. En este encuentro se demostró que los productores de trigo 
produjeron m§s, pero terminaron descapitalizados y endeudadosó (122). 
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A fines de la década del ochenta, más empresas forestales se 
suman a la compra de terrenos en la comuna, entre las que destacan 
Forestal AnChile S.A (filial de las empresas japonesas Daio Paper 
Corporation e Itochu Corporation) orientada principalmente a la elaboración 
de òchipsó para abastecer al mercado nip·n y Forestal Valdivia S.A 
(actual Forestal Arauco, del Grupo Angelini). Esta última fue creada en 
Valdivia en 1989 con un capital social de 46.022 millones de pesos, 
teniendo como propietarios a Forestal Pedro de Valdivia y Manuel 
Enrique Bezanilla Urrutia, su giro señalaba como objetivo la: 
 

Forestación y reforestación, la formación de bosques 
principalmente de pino radiata para abastecer planta de 
celulosa; el manejo, la corta o explotación de bosques 
naturales o artificiales, la industrialización de la madera en 
cualquiera de sus formas, la comercialización de productos 
forestales y madereros y cualquier otra actividad afín con el 
giro forestal. (Registro de Comercio Valdivia, Fs.273 n° 
229).  
  

 De esta manera, el panorama de la tenencia de la tierra en 
Mariquina, así como la provincia de Valdivia, se configuraría 
progresivamente en la medida que empresas forestales tomaron mayor 
protagonismo en el escenario económico. Confirmando esta tendencia, 
un estudio de la Universidad Austral de Chile publicado en 1977 
(elaborado por Eduardo Morales, Juan Oltremaría, Arturo Norambuena 
y Germán Kunstmann), establecía como tierra forestal disponible 45.389 
hectáreas con un total de 265 propietarios. Hacia finales de la década del 
noventa, según datos del Diagnóstico Comuna de Mariquina (2004), 
34.571 hectáreas estaban en manos de cinco empresas forestales. Es 
decir, un 76,1% de la tierra forestal disponible fue concentrada por 
Forestal Valdivia (18.316 ha), Forestal Tornagaleones (6.520 ha), Forestal 
Mininco (5.051 ha), Inversiones Forestales S.A. (358 ha) y Forestal 
Magasa (39 ha), retornando a niveles de concentración pre Reforma 
Agraria como se muestra en la imagen 12. 
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Imagen 12. Propiedad Forestal Comuna de Mariquina 1997 ð 2003. 

 
Fuente: Diagnóstico Comuna de Mariquina, Agenda 21 Local, 2004. 

 
 A nivel comunal, si bien existe un alto grado de concentración 
de propiedad, no se condice con lo que ocurre a nivel de predios, donde 
esta continúa altamente fragmentada. Según la información 
proporcionada por el catastro de propiedades del CIREN, hacia 1995 en 
Mariquina (incluyendo las áreas urbanas) existían 3017 propiedades, de 
las cuales 90,4% poseían entre 0,5 y 50 hectáreas y sólo un 0,5% de las 
propiedades superaban 1.000 hectáreas. Hacia 2003, según los datos 
aportados por el Ministerio de Bienes Nacionales, existían 2.397 
propiedades con una extensión promedio de 55,2 hectáreas 
(Municipalidad de Mariquina, 2004). Este panorama es concordante con 
el proceso de compra de tierras por parte de forestales entre las décadas 
de 1970 y 1990, ya que la concentración de la propiedad responde 
precisamente a la compra de pequeños y medianos terrenos. Ello ha 
generado un alto grado de subdivisión predial que ha denotado 
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alteraciones y fragmentaciones del paisaje, debido a la adquisición de 
terrenos por parte de grandes empresas forestales.  
 
 Aparejado a la constitución de la propiedad forestal y la 
regulación neoliberal sobre esta actividad productiva, la prensa local tuvo 
un rol central en la construcción de un imaginario social favorable a la 
actividad en la comuna de Mariquina y la Provincia de Valdivia en 
general. El diario Austral de Valdivia se transformó, en la década del 
ochenta, en uno de los mayores difusores de las eventuales ventajas que 
traería la adopción de la actividad forestal (tal como fue El Correo de 
Valdivia a fines de los cincuenta), especialmente en un contexto de crisis 
económica que estaba golpeando fuertemente las actividades agrícolas, 
denotando inclusive un cierto empeño por resaltar lo bien posicionada 
que estaba la industria forestal a pesar de los embates económicos, 
señalando que los problemas estaban sustentados en los mercados 
externos y todos los esfuerzos estaban puestos en defender dicha 
actividad. Esta situación distaba del discurso en torno a la agricultura, 
donde reinaba una arenga pesimista, ejemplificada claramente en las 
palabras del dirigente triguero Carlos Podlech, quien se¶alaba que òas² 
como est§n las cosas, no hay posibilidad de reactivaci·nó en su sector 
(Austral de Valdivia, 3 de febrero 1983), siendo concordante con los 
preocupantes números y datos que se publicaban. Para el caso de 
Mariquina, esta declaración era tajante, porque una de sus principales 
actividades antes de la transición forestal era precisamente el cultivo de 
granos que, en la década de los noventa, sería definitivamente desplazado 
por la actividad silvícola.  
 

Como ejemplo de esta promoción forestal del Diario Austral de 
Valdivia, en la edición del 28 de noviembre de 1982, se rescataban las 
palabras el Ministro de Agricultura Jorge Prado, quien recalcaba el alto 
grado de exportaciones que ten²a la industria, destacando òla importancia 
y la favorable influencia que ha tenido el desarrollo de la actividad 
forestal el Decreto Ley 701, que en sus aspectos fundamentales bonifica 
a los forestadores y reforestadores, a los que el Gobierno ya ha aportado 
la suma de 39 millones y medio de dólares, desde la vigencia de este 
texto legaló. Por otra parte, en la edici·n del 06 de diciembre de 1982, 
titulaba òSector forestal triplicar§ retorno de divisas en 1996ó se¶alando 
que òla pol²tica de desarrollo forestal que se comenz· a aplicar en 1974 
deberá rendir sus frutos dentro de quince años. En ese lapso, idealmente, 
debería invertirse una suma cercana a los dos mil cien millones de 
d·lares, en el sector forestal e industrial madereroó, por ello se defend²a 
la permanencia de las bonificaciones y solicitaban apoyo para la 
promoción exportadora. 
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Hacia 1983 el tratamiento de las noticias al sector forestal seguía 
de forma positiva. La edición del 29 de enero de 1983 titulaba 
òProductos Forestales: Una promesa de exportaci·n masivaó, 
presentando en ella la posibilidad de que el sector forestal se transforme 
en el ancla de la recuperación del campo chileno. Esa edición expresaba: 

 
Ahora, al devenir 1983, la realidad económica nacional está 
demostrando -palabra del Ministro de Agricultura- que el 
campo chileno puede producir lo suficiente como para 
entregar dos tercios de los rendimientos de divisas del 
cobre. Si a esto se agrega el sector forestal tiene un 
potencial como para llegar en quince años a producir 1.400 
millones de dólares FOB, se puede colegir que el sector 
silvoagropecuario chileno representa una promesa viva de 
que a un largo plazo relativamente corto puede llegar a 
superar la riqueza que actualmente representa el cobre. Con 
ello no se quiere decir que esta última actividad sea 
desechada o menos preciada. (é) Una proyecci·n de los 
próximos 15 años, elaborada por el presidente de la 
Corporación Chilena de la Madera (CORMA). Guillermo 
Luksic, plantea que a 1996 el país contará con 1.600 
millones de hectáreas de superficie plantada, 
fundamentalmente con pino insigne. Esto representará un 
crecimiento del 93 por ciento, con respecto a los bosques 
existentes en 1981. Al mismo tiempo, será fruto de la 
política forestal iniciada en 1974, a través del decreto ley 
701.   
 

 Bajo el interés que el sector silvícola reactive la actividad 
económica en el alicaído campo sureño, se insistía el 08 de marzo 1983 
nuevamente con el titular òProductos forestales: Aumentan mercados 
externosó. Si bien se reconoc²a el complejo panorama de los dos ¼ltimos 
a¶os en el sector maderero, destacaban que òlas cifras dadas a conocer 
por el Instituto Forestal indican que el sector ha mantenido su 
importancia relativa dentro del comercio exterior chileno. Asimismo, ha 
seguido aumentando el número de bienes exportables y los mercados de 
destino de los mismosó.  
 
 De esta manera, la industria forestal además de contar con una 
regulación favorable para su crecimiento (desde la perspectiva de los 
privados claro está), contó con un afable tratamiento en la prensa 
regional y nacional, lo que se transformaba, a ojos de empresarios y 
prontamente campesinos, en una tentadora alternativa para salir de la 
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crisis. Mientras se publicaban los favorables titulares para el desarrollo 
forestal, se expresaban, contrariamente, otros alarmantes sobre el sector 
agr²cola, tales como òUn 30% ha bajado la producci·n lecheraó para la 
provincia de Valdivia, destacando la realización de especiales reuniones 
por parte del Consorcio Agrícola del Sur CAS para buscar una solución 
al problema que tomaba ribetes de crisis terminal para la zona25. (Austral 
de Valdivia, 25 enero 1983). Lo anterior, se confirmaba en otro titular 
que expresaba las palabras de Ricardo Westermeyer, sobre la quiebra de 
Agroindustrial Valdivia S.A., se¶alando enf§ticamente òAgricultores nos 
dejamos enga¶aró (Austral de Valdivia, 12 de abril de 1983).  
 

Mientras el territorio valdiviano se establecía en una abierta crisis 
agrícola, el desarrollo de la actividad forestal recibía constantes 
espaldarazos a pesar de la baja objetiva en las exportaciones, las que se 
redujeron de 460 millones de dólares en 1979 a 332 millones de dólares 
en 1982, además, en plena crisis de los ochenta y contradiciendo la 
máxima neoliberal, el Estado volvería a generar plantaciones (que serían 
privatizadas nuevamente) y aumentaría las bonificaciones al 90% como 
una forma de salvar la actividad (Camus, 2006). En este panorama, 
resaltaba con especial forma la constante preocupación de la CORMA 
por el despliegue de la actividad forestal en la zona, expresado a través de 
una activa intervención en prensa local, participación de petitorios 
gremiales y organización de múltiples actividades en la capital provincial, 
impronta de intervención que se mantiene con fuerza y claridad hasta la 
actualidad26.  
 

 
25 Las evidencias de esta crisis para el territorio valdiviano se expresan también 
en el Diario El Correo de Valdivia, ejemplo de ello fueron las numerosas 
publicaciones de 1982 en torno a los problemas del agro y la pobreza rural en la 
región. Como situaciones que grafican lo anterior, el 04 de julio de 1982 se 
presentaba la declaración del Consorcio de Sociedades Agrícolas del Sur (CAS) 
en la cual se referían a la necesidad por reglamentar y fortalecer el sector ante su 
inminente crisis, por otro lado, 05 de julio del mismo año, se presentaban las 
consecuencias de la marginalidad urbana en Valdivia, producto de la migración 
rural que estaba llegando a la ciudad, como producto de la insostenible pobreza 
campesina.  
26 A partir de la revisión de los Boletines de la CORMA desde 1977 hasta 2002, 
es posible establecer que su preocupación no estaba exclusivamente anclada a la 
industria forestal. Conscientes de la importancia de las transformaciones 
estructurales por las que pasaba el país, dedicaba números especiales en la 
década del ochenta a aspectos como el Plan Laboral y constitución de las AFP´s, 
dando un constante seguimiento de ello a los empresarios socios de la 
Asociación Gremial.  
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 Así, la instalación de la industria forestal bajo su cariz neoliberal 
en Mariquina y la provincia, puede ser entendida a través de múltiples 
factores como: la difícil situación de las actividades agrícolas y lecheras 
en la década del ochenta, una favorable regulación para el desarrollo de la 
actividad silvícola con el DL 701 y, finalmente, una favorable promoción 
al desarrollo de la actividad, a pesar de sus altibajos. Todos estos factores 
se conjugaron en el caso de Mariquina, permitiendo comprender la 
concentración de tierras por parte de las forestales, las que aprovecharon 
el empobrecimiento y las complejidades del trabajo agrícola para 
comprar compulsivamente terrenos que serían prontamente 
plantaciones. Ello también explicaría que, entrada la década del noventa, 
fundos agr²colas como òEl Mallayó de Mariquina en Purinque Rico, 
cesaran sus actividades tradicionales y optaran por la plantación de 
especies exóticas, proceso similar al acaecido en la zona de Concepción 
en la década del cuarenta (Klubock, 2014).  
 
 Otro elemento que otorga importantes luces para comprender la 
masificación forestal en la comuna de Mariquina, en la década del setenta 
y ochenta, es el vertiginoso desarrollo del saber científico y técnico en la 
zona. Así como en la década del cincuenta, la FAO, CEPAL y 
Universidad de Chile tuvieron un papel fundamental en los primeros 
pasos de la Industria. El avance forestal en Mariquina y la Provincia de 
Valdivia, en la década del setenta y ochenta, no puede ser entendido sin 
el crucial rol cumplido por la Universidad Austral de Chile (UACh) a 
través de su Facultad de Ciencias Forestales, la que actuó como un brazo 
de la institucionalidad estatal en la transferencia de tecnologías y saberes. 
 
3.1.2. Facultad de Ciencias Forestales UACh. Saber Científico en el 
territorio valdiviano. 
 

 Señoras y señores:  Al elegir a la ciudad de Valdivia 
como sede del Vigesimoquinta Junta General de Ordinaria 
de Socios de la Corporación de la Madera, lo hemos hecho 
como una forma de rendir homenaje al 25° aniversario de 
la creación de la Facultad de Ingeniería Forestal de la 
Universidad Austral de Chile, que nos brinda su 
hospitalidad. De esta forma hemos querido testimoniar 
nuestro reconocimiento a esta Casa de Estudios por la 
labor que ella y los profesionales por ella formados realizan 
en beneficio del sector forestal chileno (CORMA, 1979).  
 

 Las palabras referidas con anterioridad fueron expresadas por 
director de la CORMA en la inauguración de la XXVI Junta General de 
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Socios del 16 de noviembre de 1979, celebrada en la ciudad de Valdivia. 
En esas líneas se evidenciaba el transcendental rol que adquirió la UACh 
en la generación de conocimientos que resultaron fundamentales para el 
crecimiento de la actividad en el territorio valdiviano y, por ende, en la 
Comuna de Mariquina, que vivía con especial intensidad el desarrollo de 
la industria silvícola a partir de la década del noventa. 
 

Lo anterior no fue una excepcionalidad, tras el establecimiento 
del DL 701, en la Facultad de Ingeniería Forestal se realizó paralelamente 
la XXII Junta de Socios de la CORMA y las VIII Jornadas de la 
Asociación Chilena de Ingenieros Forestales en 1974. El Correo de 
Valdivia en su edición de 12 de diciembre del mismo año, señalaba que 
òestas tres instituciones mencionadas est§n actuando de forma 
coordinada con otros institutos forestales, como la Corporación 
Nacional Forestal (CONAF), el Instituto Forestal, la Facultad de 
Ciencias Forestales de la Universidad de Chile y el Departamento de 
Industrias Forestales de CORFO, todos los cuales en conjunto forman el 
Comit® Coordinador del Sector Forestaló. En el acto de clausura de estas 
jornadas, que se llevaron a cabo en la Sala Paraninfo de la UACh, el 
General Hern§n B®jares, en representaci·n del dictador, se¶al· òValdivia 
es el coraz·n maderero de Chileó.  
 
 La impronta forestal en el conocimiento universitario de la casa 
de estudios valdiviana estuvo aparejado a su conformación y 
consolidación institucional desde un comienzo. La creación de la 
Facultad de Ingeniería Forestal en 1954 y la participación del Rector 
Fundador Eduardo Morales en la inauguración del aserradero en el 
Centro de Investigación y Capacitación Forestal de Llancacura en 1955, 
fueron las primeras señales del importante centro de conocimientos en 
que se transformaría la universidad para el desarrollo de la Industria 
Forestal en el Sur de Chile, complementando un rol que ya estaban 
desarrollando distintas agencias gubernamentales y el mismo gobierno. 
Sin embargo, al pasar de los años, adquiriría un matiz propio en la 
medida que no replicaba solamente las políticas gubernamentales.   
 
 El 6 y 7 de octubre de 1983 se realiz· el simposio òDesarrollo y 
perspectivas de las disciplinas Forestales en la Universidad Austral de 
Chileó dedicado a analizar la contribuci·n de la instituci·n en el 
desarrollo de la industria y Ciencias Forestales en el país, realizando, en 
este encuentro, una recopilación de distintos programas, convenios e 
instancias de participación de la facultad. Lo interesante de esta 
aproximación, además de ese recorrido institucional, es que fue 
celebrado con motivo de cumplirse 10 años desde la finalización del 
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convenio de colaboración interuniversitaria entre la UACh y la 
Universidad Georgia Augusta de Göttingen (1966 y 1973).  
 
 Según la intervención de Georg Eisenhahuer27, desde la 
fundación de la Facultad de Ciencias Forestales, la enseñanza de la 
disciplina fue compleja debido a la falta de profesores. Mientras que en 
Santiago la Universidad de Chile recibía ayuda directa por parte de 
programas de la FAO para el fortalecimiento de la docencia, en la UACh 
esa área se sustentaba fundamentalmente a partir de voluntades 
personales. Es así como en los primeros años de la Facultad, las clases 
fueron impartidas por profesores croatas que, tras el terremoto de 1960, 
migraron de Valdivia. Luego de esto, fueron contratados por la 
Universidad cuatro profesores alemanes que trabajaron entre 1963-1965, 
pero terminaron regresando a Alemania por las dificultades económicas 
que vivía la ciudad tras el cataclismo.  

 
Es en ese escenario, el fortalecimiento de la docencia para la 

formación del alumnado se transformó en algo de urgencia para el 
Rector Félix Martínez Bonati. Como señala Almonacid (2003), en 1964 
se inició la exploración de un posible convenio con el Ministerio de 
Cooperación Económica de la República Federal de Alemania y con las 
Universidades de Hamburgo y Göttingen.  

 
A la UACh le urgía generar pronto un apoyo de expertos 
forestales alemanes, por lo que el rector viajó a Alemania, 
junto al decano de Ingeniería Forestal, y sostuvo 
conversaciones con los rectores de las Universidades 
Alemanas mencionadas y con el Gobierno alemán. En Julio 
de 1964 se reunió un grupo de docentes alemanes 
dispuestos a aceptar una cátedra en Chile. Almonacid 
(2003: 208) 

 
Como fruto de esas negociaciones, el 28 de febrero de 1966, los 

rectores de las universidades de Göttingen y Austral firmaron el 
convenio que se focalizaba en el intercambio científico entre ambas 
instituciones, además de ser un acuerdo base para proyectar la ayuda 
alemana en la realización y financiamiento de proyectos (Eisenhahuer, 

 
27 Director del Instituto de Ciencias del Trabajo del Centro Federal de 
Investigaciones Forestales y Madereras Hamburg, Am Vowerkbushch 1, D-
2Ü57, Rep¼blica Federal de Alemania. Memoria del Simposio òDesarrollo y 
perspectivas de las disciplinas Forestales en la Universidad Austral de Chileó, 
Facultad de Ciencias Forestales UACh, 1983.  
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1983). En él se acordaban tres áreas prioritarias: i) elaboración y 
realización de planes de estudio y programas de investigación acorde a 
las necesidades del territorio; ii) formación científica de profesores 
universitarios chilenos para avanzar en la independencia institucional y 
iii) el desarrollo de la Facultad de Ingeniería Forestal como en todos los 
aspectos.  

 
A partir de este convenio la UACh comenzó un rápido 

desarrollo en el conocimiento forestal. En diciembre de 1996 los 
profesores alemanes presentaron un informe sobre cinco fundos 
forestales, recomendando la compra de dos orientados a docencia y 
experimentaci·n forestal, adquiriendo, finalmente, los fundos òLos 
Pinosó y òLas Palmasó, que en 1967 formar²an el Centro de 
Experimentación Forestal (CEFOR). Paralelo a ello, se avanzaba en la 
contratación de docentes especializados en la materia y se ampliaba el 
convenio para incluir elementos relacionados a la industria de la madera, 
inaugurando en 1972 el aserradero experimental òVista Alegreó y 
creando el Instituto de Industrialización a cargo de Rüdiger Albin, quien 
permaneció en Valdivia hasta 1975 para instruir al personal y poner en 
funcionamiento el nuevo instituto.  

 
 De esta forma, a finalizar el convenio en 1973, 14 profesores 

chilenos habían cursado sus estudios en Alemania o estaban en proceso, 
los profesores titulares de la facultad aumentaron de 6 a 28, alcanzando 
un personal total de 112 puestos de trabajo. Así, se cimentaron las bases 
de un centro de producción científica para el desarrollo forestal, cuyo 
papel se intensificó y ciertamente se transformó a partir de la instalación 
de la dictadura militar.  

 
Con el Golpe de Estado, entre 1973-1975, la Facultad de 

Ingeniería Forestal inicia un nuevo ciclo que según el docente R. Grez 
òse recuerda como un periodo de ajuste y de severas restricciones, en 
que la situación económica de la nación y por lo tanto de las 
universidades planteó un serio desafío a los académicos, consistente con 
una carencia de financiamiento adecuado para proyectos de investigación 
y en un bajo nivel de sus remuneracionesó (1983: 25). Sin embargo, tras 
la promulgación del DL 701 en 1974, la situación cambió debido a que el 
sector forestal se perfilaba como un área de especial dinamismo e 
importancia en la economía nacional, que en palabras del mismo 
docente: 

 
òtrajo como consecuencia un requerimiento de los servicios 
profesionales de los académicos por parte de las empresas 
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públicas y privadas. Ello se tradujo en el financiamiento de 
determinados proyectos y, paralelamente, en la creación de 
expectativas económicas con las cuales la universidad 
difícilmente podría competís, configurándose de esta 
manera que atentó contra la estabilidad de los grupos 
disciplinariosó (1983: 25)  
 

 La disputa o crisis identificada por el autor, respondía 
esencialmente a dos conflictos: el primero, frente a la orientación del 
conocimiento universitario28 y el segundo, sobre el problema de la 
estabilidad la laboral, ya que las empresas se podían convertir en un 
campo laborar más atractivo y estable, sobre todo para los jóvenes 
profesionales y, por otro lado, más interesante para el personal calificado. 
Frente a esta situación, en 1976, la facultad implementó un mecanismo 
para cumplir con los dos objetivos, entregando un estímulo económico a 
los profesionales que participaran en proyectos e investigaciones 
orientadas a satisfacer la òdemanda externaó de conocimiento para 
solucionar los òproblemas de importancia para el desarrollo del pa²só 
(Grez, 1983: 25). Lo anterior, quedó sistematizado en el Plan Quinquenal 
de Investigación 1976-1981, que entre sus objetivos estaba òcoordinar la 
investigación de la facultad con otros organismos universitarios y 
extrauniversitarios tanto nacionales como extranjeros encargados de la 
investigaci·n forestaló.  
 
 En este plan, se identificaron tres líneas de trabajo: investigación 
en renovales con cinco subsectores, investigación bosque nativo con 6 
subsectores y, finalmente, investigación en plantaciones con 15 
subsectores. En esta última línea destacaban la elaboración de mapas de 
suelos a nivel regional como herramienta de planificación territorial, 
mejoramiento genético para el pino radiata (principal recurso de las 
plantaciones exóticas), establecimiento de huertos semilleros y aplicación 
de herbicidas en plantaciones y preparación de terrenos para la 
reforestación. Así, se realizaron 24 proyectos entre 1974 y 1983 para 
estas líneas de investigación y, de ellos, ocho se orientaron directamente 
a especies exóticas29.  

 
28 Referente a este punto, es interesante destacar que en las XXII Junta de 
Socios de la CORMA y VIII Jornadas Forestales anteriormente referidas, el 
presidente de la instancia, Federico Saelzer, reseñó las altas responsabilidades 
que la nueva legislación impone a los ingenieros forestales (El Correo de 
Valdivia, 12 de diciembre de 1974). 
29 Para este caso, sólo es posible incluir aquellas que explícitamente señalaban en 
sus títulos su orientación a plantaciones o incorporación de especies. Las otras 
investigaciones en sus títulos se refieren fundamentalmente a la denominación 
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Tabla 3. Proyectos UACh 1974-1983 orientados a plantaciones exóticas.  

 
Fuente: Elaboración propia a partir de Grez-Facultad de Ciencias 

Forestales, 1983. 
  

Cabe destacar que en este marco el CEFOR sumó más predios 
para su investigación llegando a una superficie total de 3.812 hectáreas, 
de las cuales 759 correspondían a pino insigne, 45 pino Oregón y 13 de 
eucalipto, una de las últimas incorporaciones al centro. No obstante, de 
los seis predios forestales, cuatro estaban casi en su totalidad forestados 
con pino insigne, mientras que un quinto bordeaba el 50%. La excepción 
a ello fue al fundo San Pablo, que tenía 2.022 hectáreas de bosque nativo. 
 
 Otro elemento que le otorga un rol central a la UACh en cuanto 
al avance de la industria forestal en el territorio valdiviano es la creación 
de la revista òBosqueó en 1975, publicaci·n de la Facultad de Ingenier²a 
Forestal. Esta se instala como un eje articulador en la política de 
producción de conocimiento acorde a los tiempos y necesidades que 
vivía el país, sobre todo con un dinámico sector forestal, impulsado 

 
de òbosquesó o òforestalesó no explicitando si son nativos o ex·ticos. Por otra 
parte, solo cinco estaban explícitamente orientados al bosque nativo, por 
ejemplo, en planes de manejo.  

Título Convenio Proyecto Solicitante 

1. Fertilización para el establecimiento de 
Pino Radiata  

Sociedad Forestal 
Tornagaleones Ltda.  

2. Control Químico de Dothistroma Pini 
(hongos) 

Empresa Forestal 
Arauco Ltda.  

3. Evaluación del daño y control de químico 
de Dothistroma Pini. 

CONAF y 10 
empresas forestales 

4. Introducción de especies forestales en la X 
región. 

CONAF 

5. Fertilización de Plantaciones en Pino 
Radiata. 

Forestal Mininco S. 
A. 

6. Sitio, diagnóstico nutritivo y medidas de 
mejoramiento del suelo en plantaciones de 
Pino Radiata.  

Forestal Mininco S. 
A. 

7.  Convenio de mejoramiento genético 
forestal.  

CONAF y 7 
empresas forestales 

8. Prospección nacional sanitaria forestal 
òparcelas permanentes para evaluar el da¶o 
producido por Dothistroma Pini. 

CONAF 
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fervientemente por la dictadura. Esclarecedor resulta que en su primera 
edici·n se publicaba en la secci·n de disertaciones el texto òNuestra 
Facultad, centro de investigaci·n forestal para la Zona Suró, conferencia 
expuesta por el Decano Dr. Gonzalo Esteves Tascón en la Universidad 
de Göttingen. En ella establecía la importancia del DL 701 y los cambios 
que generaba en el sistema forestal, indicando:  

 
Esta nueva Ley tiende a ser un real fomento a la actividad 
forestal privada, para lo cual libera al bosque de la gran 
mayoría de la tributación, incentivando la forestación con la 
devolución, por parte del Estado, del 75% de los gastos de 
plantación durante 10 años. Pero lo que es más importante 
aún para el futuro forestal del país, obliga, por primera vez 
en Chile, a reponer los bosques que se explotan en terrenos 
de aptitud forestal, exigiendo además someterlos a un Plan 
de Manejo, elaborado por un Ingeniero Forestal y aprobado 
por el Servicio Forestal del Estado. (1975:42-43) 
 

 Como un elemento interesante, el Decano identificaba dos 
macrozonas de desarrollo forestal para el país, la primera 
correspondiente a la zona centro-sur cuyo centro geoeconómico era 
Concepción y la zona sur, con un centro económico que sería Valdivia 
Bajo estos términos, las expectativas del territorio valdiviano aumentan, 
dando una proyección en el crecimiento forestal. Por tanto, la 
experiencia de Mariquina que se ha identificado en este apartado es 
concordante inclusive con la producción de conocimiento, demostrando 
que el territorio valdiviano tiene un ritmo de incorporación y crecimiento 
distinto al de la zona de Concepción, por lo cual sus experiencias 
históricas no pueden ser homogeneizadas.  
 
 A partir de esa intervenci·n, la revista òBosqueó comienza una 
sistematización y publicación de artículos claves para el manejo de los 
bosques en Chile, transformándose en una fuente de difusión científica 
sobre el bosque tanto exótico como nativo. En sus primeras ediciones, se 
incluían informes sobre la producción científica de la Facultad, 
conteniendo inclusive actividades realizadas en colaboración con otros 
centros de estudios como la Universidad de Chile en la década del 
sesenta, siendo posible contabilizar que entre 1963 hasta 1981, 238 
contribuciones en revistas nacionales e internacionales, con una 
abundante producción en torno al Pino Radiata.  
 
 A partir de la década de los ochenta y noventa, la revista 
comenzaría un proceso de transformación en torno a las temáticas dando 
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un giro a un saber más científico y no sólo orientado a la difusión de 
investigación a nivel de facultad. Ejemplo de trabajos interesantes para 
esta investigación, destaca el texto de Arnold, Carmona y Balocchi (1991) 
que se transformó en una de las primeras publicaciones en presentar la 
incorporación del Eucaliptus Globulus a Chile, línea que seguirían otros 
trabajos como el de Guerra y Suarez (1998). Cabe destacar que este giro 
más científico y especializado que tomó la revista estuvo acompañado 
por una fuerte presencia de académicos de la facultad en actividades de 
extensión, incluyendo la publicación de una serie de suplementos en el 
Diario Austral de Valdivia.  

 
Como se anticipó, esto reafirma el favorable posicionamiento 

editorial del diario local para la difusión de actividades, noticias y, en este 
caso, suplementos en función de la actividad forestal. Por ejemplo, el 16 
de mayo de 1983, se public· el art²culo òEstructura General de la 
Industria Forestal en Chileó dentro de una serie de cuatro contribuciones 
que otorgaban un panorama completo sobre el funcionamiento de la 
actividad en el país.  El 23 de mayo de 1983 se publica otro inciso 
titulado òEl subsidio forestaló, en el cual se explicaba claramente la 
historia y los procedimientos para optar a las bonificaciones. La cualidad 
de estas comunicaciones era su claridad en el lenguaje y recursos visuales 
ampliamente comprensibles, evidencia de este propósito fue la 
publicaci·n realizada el 7 de julio de 1983 del texto òAlgunas 
indicaciones para reforestaró, en el cual se se¶alaban nociones b§sicas 
para plantaciones exóticas, así como instrumentos, disposición espacial y 
época preferible para incursionar en la pujante actividad (ver imagen 13). 

 
Por tanto, el rol de la UACh se entiende como un aspecto 

fundamental en la investigación científica sobre la actividad forestal, así 
como la difusión de ese conocimiento. Reafirmando esta idea, desde 
1973 a 1993, se realizaron ciclos de charlas y conferencias (con mayor 
periodicidad en la década del setenta) que presentaban distintos trabajos 
orientados al manejo de bosque nativo como plantaciones exóticas, 
motivados por el importante rol de la actividad en la economía nacional. 
En este espacio, se encontraban distintos actores partícipes del sector, 
incluyendo la colaboración de Juan Moya Cerpa, Gerente técnico de 
CONAF, en la clase inaugural de 1990, señalando:  
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Imagen 13: Indicaciones para reforestar. Artículo Ingeniería Forestal 
UACh. 

 

 
 

Fuente: Diario Austral de Valdivia, 7 de julio de 1983. 
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La significación que el sector forestal ha adquirido en la 
actualidad es indiscutible. Lo es también el incremento de 
las plantaciones; los montos de inversión en marcha, la 
futura disponibilidad de madera, los niveles de ocupación 
forestal, así como el impacto ecológico, la situación del 
bosque nativo, la investigación, la educación forestal, etc., 
han experimentado profundas transformaciones que 
debemos analizar porque son temas permanentes de debate 
y la evolución que han tenido hasta ahora, sin duda que en 
gran medida están condicionando el futuro. 
Independientemente del juicio político que cada uno tenga 
sobre ellos, no se puede dejar de reconocer que algo 
importante ha acontecido en el sector. (Moya, 1983) 
 

 Por tanto, la instalación de la actividad forestal en el territorio 
valdiviano y en la comuna de Mariquina, no puede entenderse sin la 
contribución de la UACh, que se transformó en un espacio de 
convergencia para la institucionalidad pública y privada, incluyendo 
distintos actores incorporados en el proceso forestal.  
 

En una región donde no existía una universidad estatal (tras el 
desmantelamiento de la UTE), esta casa de estudios asumió un rol 
público, transformándose en un brazo del Estado en cuanto a ejecución 
y a construcción de políticas públicas, cumpliéndose lo que el Decano 
Dr. Gonzalo Esteves Tascón señaló en 1975, cuando anticipaba que 
Valdivia y por tanto la UACh, deberían ser el centro de la actividad 
silvícola para la zona sur.  
 

En síntesis, la conformación de la actividad forestal en el 
territorio de Mariquina, en una primera etapa, entre 1973-1990, conllevó 
una transformación de la propiedad y tenencia de la tierra, dando paso a 
la entrada de forestales que compraron terrenos a particulares y Bienes 
Nacionales. Si bien no existen datos estadísticos aún, a través de la 
evidencia recogida en terrenos y entrevistas, parte importante de las 
privatizaciones de la propiedad se produjeron por la venta de terrenos de 
campesinos que, presionados ante el empobrecimiento rural, falta de 
ayuda integral y avance de plantaciones forestales que cambiaban las 
condiciones ambientales históricas, traspasaron sus terrenos a forestales. 
 

Por otra parte, el avance de la actividad tuvo como gran impulso 
la favorable información del Diario Austral de Valdivia que, en un marco 
de crisis económica, social y política, mantenía una férrea confianza en el 
potencial de la industria para resolver los problemas del campo chileno. 
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Cerrando este análisis, la UACh y el conocimiento proporcionado por 
parte de la Facultad de Ciencias Forestales, resultan clave para 
comprender el avance de la ciencia y actividad forestal en el territorio 
valdiviano, sobre todo en la formación de profesionales que durante 
décadas se han desempeñado en el área y en la adquisición de insumos 
técnicos para las reparticiones públicas y privadas.  

 
De esta manera, el avance de la industria en Mariquina no puede 

ser explicado como una simple desposesión de la mano de grandes 
empresas forestales, más bien el proceso tiene múltiples aristas y 
complejidades, involucrando actores políticos, académicos y sociales que 
explican la masificación de este cariz forestal en la comuna.   
 
3.2. Expansión forestal y crisis social en Mariquina (1990-2010) 
 
 A finales de la década del noventa, la transformación de la 
matriz productiva en Mariquina estaba en franco avance. Según los datos 
aportados por el Censo Nacional Agropecuario de 1976 y 1997, el 
crecimiento de las plantaciones forestales correspondió a un 719% 
referente a las cifras del primer censo referido, pasando de 3.992 
hectáreas plantadas en 1976 a 28.730 en 1997. Hacia el año 2007, la 
superficie con plantaciones forestales llegó a las 39.732 hectáreas, 
incrementándose en un 40% referente al periodo anterior.  
 

Esto daba cuenta que la política de forestación instalada con el 
DL 701 fue efectiva producto de los incentivos, además de la compleja 
maquinaria de acompañamiento que movilizó, tal como se identificó en 
el apartado anterior. Por ello, cada vez se hacía más latente en el paisaje 
comunal la rápida instalación de la actividad.  
 

A nivel país, la década del noventa significó un cambio en las 
condiciones políticas, sin embargo, en la regulación del modelo 
permanecieron intactos, en su mayoría, los lineamientos económicos 
para el desarrollo de la actividad. Se hablaba del òmilagro forestaló 
chileno atribuido a la dictadura, pero según los datos entregados por 
Klubock (2014) del millón de hectáreas plantadas en ese periodo, un 
80% correspondían a plantaciones efectuadas antes a 1973, muchas de 
las cuales correspondían a la iniciativa estatal que, más tarde, fueron 
privatizadas.  
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Imagen 14: Mehuin en la década del noventa. Zona costera de 
Mariquina. Al fondo el paisaje en transformación a partir de plantaciones 

forestales. 
 

 
Fuente: Archivo Fotográfico PRODESAL Mariquina 

 
 Entrado los noventa, una de las áreas más importantes al interior 
de la industria forestal era la producci·n de òchipsó de madera, la que 
otorgó nuevas posibilidades a la actividad enmarcada en dinámicas 
extractivas. A partir de la década del ochenta, con la llegada de capitales 
transnacionales, sobre todo japoneses, se perfilarían las posibilidades de 
exportación de materias primas en forma de chips (además de productos 
aserrados que tenían larga tradición). Klubock (2014) indica que mientras 
en 1986 Chile no exportaba este tipo de producto, hacia 1995 se alcanzó 
4.076.500 toneladas, orientadas en su mayoría al mercado nipón. En este 
periodo la matriz forestal exótica deja de sustentarse exclusivamente en 
el pino radiata, y rápidamente se incorpora el eucaliptus globulus y nitens 
como materia prima para la producci·n de òchipsó o astillas destinadas a 
la exportación y, por otro lado, un incipiente uso en la producción de 
celulosa y pulpa de papel a partir de fibras cortas (Torres y Rodríguez, 
1991). En el territorio valdiviano, a partir de 1986, se incrementan 
rápidamente las plantaciones de eucaliptus globulus y nitens. Según datos de 
Klubock (2014), en la Región de Los Lagos, división administrativa que 
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contuvo a la Provincia de Valdivia hasta 2007, se incorporaron 15.000 
hectáreas promedio por año con esa especie30.  
 
 A pesar de la explosiva plantación de especies exóticas, a nivel 
regional la presión sobre el bosque nativo continuaba siendo constante, 
ejemplo de ello es que en 1994 el 65,2% de astillas provenían de bosque 
nativo, 33,4% de plantaciones de eucaliptus y un 1,5% de pino 
monterrey. Según datos de Van Dam (2006), esta situación cambió en la 
medida que surgieron leyes de mayor protección al bosque nativo (uno 
de los pocos cambios en la regulación forestal) y las plantaciones de 
Eucaliptus globulus y nitens comenzaron a ser cosechadas con mayor 
intensidad. En palabras del autor òel consumo de madera proveniente 
del bosque nativo ha decrecido severamente en los últimos años: era de 
casi 4 millones de m3 en 1995 (básicamente astillas para el mercado 
japonés) y de solo 1,5 millones de m3 en el 2000ó (2006: 226). 
 
 Desde la década del noventa, el eucaliptus globulus y nitens 
inicia un rápido crecimiento a partir de su potencialidad, especialmente 
para la producción de celulosa en el territorio de Mariquina. Según datos 
de la Oficina de Estudios y Políticas Agrarias del Ministerio de 
Agricultura (ODEPA), en el año 1990 la Región de Los Lagos tenía 
7.679 hectáreas plantadas con eucaliptus globulus frente a las 89.752 de 
pino radiata, para el 2000 la relación era de 53.000 frente a 126.000, y en 
200931 108.132 y 120.338 respectivamente. Lo anterior da cuenta del 
aumento vertiginoso de las plantaciones de eucaliptus y el relativo 
estancamiento y disminución del pino insigne mostrando, como se ha 
señalado, una transición en la matriz forestal en el Sur de Chile. 
 
 En este escenario, la comuna de Mariquina desarrolla una de las 
etapas más intensas en cuanto a integración a la industria forestal se 
refiere. Desde la década del noventa, el crecimiento forestal deja de 
entenderse exclusivamente a partir de la gran propiedad forestal, 
integrando al proceso comunidades campesinas que adoptan, por medio 
de programas gubernamentales, iniciativas que los integra (sin mucha 

 
30 En el caso de la Comuna de Mariquina, las primeras plantaciones de eucaliptus 
globulus y nitens en el territorio valdiviano, es posible señalar que las más antiguas 
se remontan a inicios de la década del ochenta por parte de Bosques Arauco 
S.A. que más tarde serían propiedad de Forestal Arauco Ltda, según lo 
expresado en el seminario òRealidad y Potencial de Eucalipto en Chileó 
realizado en 1999.  
31 Por razones de comparación, en este año se han sumado los datos de la 
Región de Los Ríos y Región de Los Lagos, para mantener los criterios de 
representatividad y crecimiento en el análisis.  
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alternativa) en la cadena productiva silvícola, sobre todo a partir de 
plantaciones de eucaliptus. Por otra parte, la comuna tendrá especial 
participación en la historia medioambiental chilena, ello a partir del 
conflicto generado con la instalación de la planta de celulosa 
perteneciente a Arauco S.A. que desde 1996 comienza su instalación en 
la comuna, proceso que cambiaría por completo el panorama 
socioambiental en la historia reciente del territorio valdiviano. Ambos 
procesos serán revisados a continuación.  
 
3.2.1. Expansión Forestal e incorporación campesina.   
 
 Como se ha precisado, la década de los noventa significó una 
consolidación del crecimiento forestal que experimentaba Mariquina, 
estableciendo la tasa de forestación exótica más alta en su historia 
reciente, sustentada fundamentalmente en la compra de terrenos 
particulares, tal como se evidencia en la siguiente tabla: 
 

Tabla 4. Compra de terrenos por parte de principales forestales en 
Mariquina 1990-2010 

 
Fuente: Elaboración propia a partir del Registro de Propiedad 

Conservador de Mariquina.  
 

 La compra de terrenos por parte de las principales forestales que 
operan en Mariquina se concentró principalmente en la década del 
noventa, con un total de 282 traspasos en el registro de propiedad, frente 
a los 49 entre 2001 y 2010. Cabe destacar que, en su mayoría, los 
terrenos adquiridos provenían de particulares que aparecían como 
fundos, lotes o por sector y, por otra parte, de empresas forestales más 
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pequeñas que vendieron sus activos. La compra de terrenos 
pertenecientes a Bienes Nacionales fue relativamente baja en 
comparación a los otros, pudiendo inferirse que este tipo de traspasos se 
concentró en la década del setenta y ochenta, no obstante, existe un 
fenómeno interesante sobre este proceso. Como se ha señalado, Forestal 
Valdivia Ltda. de Arauco S.A. principal firma en la comuna, se conformó 
a partir de otra empresa; Forestal Pedro de Valdivia, firma que entre 
1990 y 1991 recibió 34 traspasos desde Bienes Nacionales con un total 
de 3.790 hectáreas aproximadamente, quedando silenciado este proceso 
de compra, ya que en los registros esas propiedades aparecen como 
compra a empresas forestales particulares.  
 
 Lo anterior no es de extrañar, ya que empresas como Arauco 
S.A. han funcionado en la comuna con distintos nombres, además de 
Forestal Valdivia S.A., está presente también bajo la firma de Bosques 
Arauco S.A. (que en 2004 compró 12 propiedades a Forestal Mininco 
S.A.) y Celulosa Arauco y Constitución S.A, que en 1995 compró 5 
predios a la Sociedad Agrícola y Ganadera Tolhuaca, destacando el 
traspaso de los fundos Cumpulli y Llongo con 100 y 283,5 hectáreas 
respectivamente32, y en 2001 con la compra de 4 terrenos a la misma 
Forestal Valdivia S.A. 
 
 Por tanto, la expansión de la propiedad forestal se concentró 
esencialmente en la primera mitad de la década del noventa, bajando su 
intensidad significativamente hacia el cambio de siglo. Ahora bien, eso 
no implica un retroceso de la actividad, más bien su desarrollo 
paulatinamente comienza a integrar otros actores y mecanismos que 
dejaron de concentrar sus esfuerzos sólo en la gran propiedad, 
integrando con fuerza al sector campesino, situación que se hizo 
evidente en 1998 con la extensión del DL 701 con la ley 19.561, que 
otorgaba especial atención a la incorporación de la pequeña propiedad en 
la actividad silvícola33, ellos a través de la creación de un crédito de 

 
32 Conservador de Bienes Raíces Mariquina. Registro de Propiedad Fs.997 
n°1138 y Fs. 1000 n°1142. 
33 Esta ley defin²a como Peque¶o Propietario Forestal: òLa persona que, 
reuniendo los requisitos del pequeño productor agrícola, definido en el artículo 
13 de la ley Nº18.910, trabaja y es propietaria de uno o más predios rústicos, 
cuya superficie en conjunto no exceda de 12 hectáreas de riego básico, de 
acuerdo a su equivalencia por zona, fijada en el referido texto legal. En todo 
caso, se considerará que no exceden del equivalente de 12 hectáreas de riego 
básico, aquellos predios que tengan una superficie inferior a 200 hectáreas, o a 
500 hectáreas, cuando éstos se ubiquen en las regiones I a IV, XI, XII, en la 
comuna de Lonquimay en la IX Región y en la provincia de Palena en la X 
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enlace a través de INDAP para pequeños agricultores, al que podía 
postularse de forma individual  o colectiva34. Sin embargo, era un 
proceso que se perfilaba desde antes, especialmente con las directrices 
entregadas desde el Instituto Forestal para los problemas agrarios así 
como por medio de los programas municipales de forestación, tal como 
ocurrió en el caso de la comuna de Mariquina.  
 
 A comienzos de la década del noventa, en 1992, INFOR, a 
través de departamento de Estudios Agrarios de Ancud, publicó el 
documento òàY c·mo se enferm· mi suelo?ó, el que estaba orientado a 
comunidades campesinas del sur de Chile. Este trabajo en formato de 
comic, presentaba la historia de dos campesinos, Don Juan y Don 
Segundo - ambos dedicados a actividades agrícolas ð en el proceso de 
preparación de la tierra para ser cultivada. Las coloridas viñetas dejaban 
en evidencia uno de los principales problemas del sur de Chile: la erosión 
de la tierra, como consecuencia de cultivos intensivos y el desgaste de la 
capa vegetal, inclusive por un factor eólico. Este problema se remontaba 
hace décadas, ejemplo de ello, es que el Correo de Valdivia, en su edición 
del 24 de noviembre de 1975, publicaba un art²culo dedicado a òla 
erosi·n y falta de protecci·n de la tierraó como un elemento de 
preocupación. 
 
 Siguiendo con el documento del INFOR, para evitar el proceso 
de erosión en la tierra, se apelaba a dos elementos: el primero de ellos 
orientado a la conservación del bosque nativo como primera capa 
proyectora de la tierra y, en segundo lugar, a los suelos que ya 

 
Región. Se entenderán incluidas entre los pequeños propietarios forestales, las 
comunidades agrícolas reguladas por el decreto con fuerza de ley Nº5, de 1968, 
del Ministerio de Agricultura, las comunidades indígenas regidas por la ley 
Nº19.253, las comunidades sobre bienes comunes resultantes del proceso de 
reforma agraria, las sociedades de secano constituidas de acuerdo con el artículo 
1º del decreto ley Nº2.247, de 1978, y las sociedades a que se refiere el artículo 
6º de la ley Nº 19.118, siempre que, a lo menos, el 60% del capital social de tales 
sociedades se encuentre en poder de los socios originales o de personas que 
tengan la calidad de pequeños propietarios forestales, según lo certifique el 
Servicio Agr²cola y Ganadero.ó 
34 El crédito otorgado era por un monto de un 90% de 75% del subsidio. Podía 
ser cancelado en un plazo máximo de dos años con la misma bonificación 
forestal, una vez tuviese aprobación de CONAF. Los requisitos respondían a i) 
Ser calificado como pequeños propietarios forestal según lo establecía la Ley 
19.561 sobre fomento forestal, es decir, ser propietario y regularizado, ii) 
Acreditar ser pequeño productor agrícola mediante certificado del INDAP, iii) 
No tener deudas con INDAP y iv) Pagar los gastos de formalización del crédito. 
(Campos, Barriles Toro, 2003).  
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encontraban un alto grado de degradación y la plantación de especies 
exóticas como el eucaliptus que, en la década de noventa, creció 
rápidamente. Lo interesante de este documento, es que inclusive seis 
años antes de la modificación al DL 701, existía una voluntad 
gubernamental de incentivar plantaciones exóticas en campesinos para 
explotar actividades agrarias tradicionales, instalando antes que toda 
regulación, una necesidad y conocimiento por incorporar la actividad 
forestal en el repertorio productivo de las comunidades campesinas.  
 

Imagen 15. Vi¶etas de òàY c·mo se enferm· mi suelo?ó 
 

 
Fuente: INFOR y Estudios Agrarios, 1992. 

 
 De esta forma, el documento referido representa de buena 
manera una impronta de la política pública que se perfilaba con fuerza en 
la década del noventa, presentando a la forestación de especies exóticas 
como una alternativa para evitar la erosión de los suelos, argumento que 
se transformaría en una de las principales defensas de la expansión 
forestal en el sur de Chile en reemplazo de bosques nativos, sobre todo 
en la década del ochenta.  
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 Además del compromiso directo desde INFOR por medio de 
publicaciones e investigaciones, paulatinamente comienza un trabajo en 
conjunto con INDAP y municipios para incorporar la actividad forestal 
en la matriz productiva campesina como parte de una naciente cadena en 
la industria silvícola, tal como ocurrió en el caso de la comuna de 
Mariquina a mediados de la década del noventa. En 1996 se crea el 
Programa de Desarrollo Local de Mariquina (PRODESAL) como un 
convenio del INDAP, a cargo de un Ingeniero Forestal, Víctor Chávez 
Rebolledo; un Jefe Técnico, Carlos Fuentes Barra (Agrónomo) y Anita 
Rivera como apoyo administrativo.  
 
 Según Anita Rivera, secretaria de PRODESAL, el programa 
comenzó a funcionar en base a un catastro de solicitud de ayuda para los 
agricultores, enfocando su asistencia en el manejo de animales, 
plantaciones tradicionales y, tímidamente, en el sector forestal. Este 
último, ya se mostraba bastante conflictivo en la comuna por los trances 
entre campesinos, ya que existían plantaciones de pino y eucalipto que 
estaban generando debates en torno a su expansión. PRODESAL, en el 
área forestal, comenzó a incorporar planes de manejo y poda en los 
sectores que ya tenían plantaciones e inició un programa de forestación 
campesina. Anita Rivera cuanta esa experiencia:  
 

Como Don Víctor Chávez había trabajado en la Forestal 
Valdivia, tenía conocimiento y contactos, y partimos con el 
tema de solicitar plantas de pinos para entregarle a los 
usuarios y poder forestal, obviamente los suelos que eran 
aptos para eso, sin ocupar suelos agrícolas. Empezamos en 
el tema forestal con eso, con entrega de plantas, que 
estuvimos por espacios de tres años entregando plantas por 
parte de Forestal Valdivia, desde el año 199735. 
 

 Hacia 1998, con la llegada de Elson Henríquez a PRODESAL 
Mariquina (quien tenía amplia experiencia trabajando en el sector), la 
política municipal deja de enfocarse exclusivamente en la forestación y se 
orienta a la creación de invernaderos y viveros de plantaciones en 
comunidades campesinas, ya que PRODESAL tenía un fondo para 
compra de semillas de eucalipto y pino radiata. Luego, con INDAP, se 
postuló a proyectos de implementación con palas, fumigadoras y 
maquinarias para que cada equipo tuviera las herramientas necesarias 
para reforestar. De esta manera, las plantas se venderían a forestales y a 

 
35 Entrevista a Ana Rivera, secretaria PRODESAL Mariquina, 15 de enero de 
2018.  
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otros òusuariosó que enfocaban su trabajo en reforestaci·n, lo que 
permitiría tener a las comunidades un ingreso en el largo plazo.  
 

Según Elson Henríquez36, estos viveros se transformaban en una 
forma de beneficio para campesinos ante la llegada de las grandes 
forestales a la comuna y la posible instalación de Celulosa Arauco, 
además que muchos de ellos no podrían postular a los beneficios de DL 
701, pues su propiedad no estaba regularizada y se regían bajo títulos de 
merced que los excluían de los programas forestales. Contrario a ello, los 
requisitos para incorporarse a los programas forestales de PRODESAL 
eran pocos, ni siquiera se requería de una formalización para las 
comunidades participantes, por ello esta alternativa se transformó en una 
interesante área de desarrollo para la pequeña agricultura, pudiendo 
conservar su naturaleza multirubro a diferencia de la tendiente 
especialización de medianos y grandes propietarios.  

 
La acogida a estos programas fue rápida en la medida que la 

industria forestal se mostró como un sector más dinámico y con mayores 
réditos que la agricultura tradicional, lo que hace décadas venía en crisis y 
se graficaba en la comuna de Mariquina con el cierre del último molino 
de trigo en la década del noventa. Por ello Ana Rivera recalca que 
inclusive el municipio, antes de la implementación de PRODESAL, ya 
recibía cartas solicitando ayuda técnica para el sector37, destacando que 
respondieron efectivamente a las necesidades de la propia comunidad. 
Interesante resulta advertir que estos programas funcionaron con una 
férrea asesoría técnica de instituciones como CEFOR, Universidad 
Austral de Chile y empresas forestales que participaban activamente en 
las capacitaciones efectuadas a los campesinos a partir de 1998. Por 
tanto, es posible hablar de una reconversión laboral durante esta década, 
buscando incorporar a estos sectores en el cariz que prontamente 
tomaría la comuna.  

 

 
36 Comunicación Personal. 10 de enero de 2018. 
37 El programa PRODESAL en Mariquina es posible de ser dividido en tres 
etapas, el primero de 1996 que atendió a la costa, el 2003 llegó el PRODESAL  
2 y 2011 PRODESAL 3 con el Programa de Desarrollo Territorial Indígena. 
Seg¼n el INDAP, el objetivo de este programa es òapoyar a los peque¶os 
productores agrícolas y sus familias que desarrollan actividades 
silvoagropecuarias, en adelante agricultores, para fortalecer sus sistemas 
productivos y actividades conexas, procurando aumentar sus ingresos y mejorar 
su calidad de vidaó En l²nea disponible, 
 http://indap.gob.cl/programas/programa-de-desarrollo-local-prodesal.  
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Imagen 16. Capacitaciones para Vivero en comunidad Rayen Mapu - 
1997 

 
Fuente. Archivo Fotográfico PRODESAL Mariquina 

 
Imagen 17. Entrega de Equipos para faena forestal en comunidad 

Rayen Mapu - 1997 
 

Fuente. Archivo Fotográfico PRODESAL Mariquina 
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Imagen 18. Capacitaciones para Vivero en sector Alipue - 1998 
 

 
Fuente. Archivo Fotográfico PRODESAL Mariquina 

 
Imagen 19. Plantaciones de pino y capacitación de poda, sector Alipue - 

1998 

 
Fuente. Archivo Fotográfico PRODESAL Mariquina 
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 De esta manera, entrada la década del noventa, se incorporarían 
y consolidarían programas de forestación campesina que hacia 1998 
marcarían las directrices de desarrollo para el sector, inclusive a nivel 
nacional, transformando la experiencia de Mariquina en una historia 
esencial para comprender el avance de la industria a nivel nacional38. 
Estos programas de forestaci·n campesina han sido se¶alados como òel 
otro brazo del fomento forestaló por instituciones como CONAF, 
respondiendo a un criterio productivo por sobre la tradicional 
arborización39.  
 
 Según la información de PRODESAL, como producto de estos 
programas existen 94,23 hectáreas plantadas con especies exóticas en los 
sectores de Iñipulli, Locuche, Cerro La Marina, Piutril, Villa Nahuel, Rio 
Lingue, Alepue, Traiguen Mapu, Alepue Chau Lien, Chan Chan, Yeco 
Piutril, Tringlo, Yeco Huautro y Mehuin Alto. Por otra parte, en la 
comuna se han incorporado otros programas más recientes con la alianza 
de CORMA y el Municipio de Mariquina que en 2007 entregaron 
300.000 plantas y, en 2013, con el acuerdo de CORMA y CONAF en el 
marco de PRODESAL para la plantación de 20 hectáreas distribuidas en 
los sectores de Tringlo, Quillalhue, Alepue Playa, Alepue Bajo, Mehuín 
Bajo, Playa Cheuque, Maiquillahue, Yeco, Pasto Miel y Pelluco. 
(Martínez, 2005; AIFBN, 2017) 

 

 
38 Cabe destacar que recién hacia 1999 se construye un programa regional de 
forestación campesina, que incluyó a doce organizaciones de la Región de Los 
Lagos con un total de 750 hectáreas, 7 de ellas pertenecían a la actual Región de 
Los Ríos, y 5 a las otras provincias, en la comuna de Mariquina fue seleccionada 
la Agropecuaria Mariquina S.A. Este programa establec²a que òcon la 
forestación de valoriza la tierra, se posibilita generar nuevos ingresos por 
conceptos de leña, carbón, miel, etcétera, producción de metro ruma, madera 
aserrada, capacitación y entrenamiento en cadenas forestales. Mediante las 
postulaciones colectivas los propietarios forestales pueden presentar una 
solicitud en forma conjunta y un solo estudio técnico o plan de manejo 
individualesó. Diario Austral de Valdivia, Suplemento Campo Sure¶o, 17 de 
mayo de 1999. 
39 Como otro ejemplo a nivel nacional, está el empeño de empresas como 
Arauco S.A. por fomentar estos programas de forestación campesina, que a 
partir de 1998 comenzó un programa en 37 comunas de la Región del Biobío 
que hasta 2013 había incorporado a más de 20.000 familias con una entrega total 
de 9.000.000 de plantas. Lo anterior, en un marzo de acuerdo entre CORMA y 
las empresas forestales, que han entregado más de 15.000.000 de plantas en la 
zona. En línea disponible: http://www.nuevohorcones.cl/actividades/arauco-
ha-donado-mas-de-9-millones-de-plantas-a-comunidades-como-parte-del-
programa-de-forestacion-campesina/.  
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Si bien estos programas en datos son poco significativos frente a 
las grandes empresas forestales - hacia 2002 eran 15.000 hectáreas a nivel 
nacional según datos de la ODEPA y en 2005 se proyectaban en 40.000 
ð su significación no reside sólo en un factor numérico o la potencialidad 
de competencia frente a las grandes forestales, más bien radica en las 
posibilidades de incorporar esta actividad como una rama más de las 
dinámicas campesinas, bajando el nivel de conflictividad que 
históricamente había acuñado esta industria. Paralelo a esto, a través de la 
campa¶a òBosques para Chileó impulsada por CORMA y otras empresas 
forestales, las plantaciones exóticas entraban en la idea de preservación y 
cuidado de la naturaleza, más allá de los efectos adversos evidentes en los 
suelos productivos.  

 
La incorporación de otro actor en el negocio forestal, involucró 

un cambio en las dinámicas históricas de desarrollo del territorio, 
estableciendo a la industria forestal no s·lo como un òotroó, sino parte 
de un ònosotrosó en el sentido que la adopci·n de la actividad daba 
posibilidades de ganancias para la subsistencia de la vida. Por ello, en la 
comuna de Mariquina, el conflicto generado por Arauco S.A. con la 
instalación de una planta de celulosa a fines de la década del noventa, no 
sólo generó un quiebre entre las comunidades campesinas frente a la 
gran industria, también fue un conflicto interno dadas las múltiples 
expresiones del fenómeno, debido a la defensa o al rechazo de la 
presencia de la industria en la comuna por parte de diferentes actores y 
habitantes del territorio.  

 
3.2.2. Celulosa Arauco y el conflicto socioambiental.  
  
 La instalación de la industria de celulosa en la comuna de 
Mariquina se ha transformado en uno de los elementos constitutivos del 
debate actual sobre la actividad en la comuna, graficando de buena forma 
las contradicciones del modelo, así como los discursos en torno a sus 
posibilidades y desafíos para el panorama socioeconómico. En la etapa 
anterior, la industria concentró esfuerzos fundamentalmente en su 
instalación en la comuna y el territorio valdiviano a través de un cambio 
de la regulación estatal sobre la actividad y, por otro lado, construyendo 
un discurso y saber científico favorable a sus intereses.  
 
 Ahora bien, el establecimiento de esta industria se transformó en 
un argumento central en las distintas iniciativas orientadas a la actividad 
forestal en la comuna. Desde el establecimiento del vivero forestal de 
CONAF en 1975 hasta los programas de PRODESAL, la instalación de 
la industria figuraba como uno de los principales argumentos para la 
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adopción de la actividad y la motivación de plantaciones, por ejemplo, en 
palabras de Elson Henríquez, Encargado del Departamento de Fomento 
Productivo de Mariquina, funcionaban como una òcuenta de ahorroó. 
Por tanto, la llegada de Celulosa Arauco S.A. a la comuna, debe 
entenderse como un momento fundamental para el territorio valdiviano, 
en el sentido que deja en evidencia un itinerario de transformación 
territorial posible de remontarse a décadas y, por otro lado, abre otra 
etapa que hasta hoy permanece en el debate público en torno a las 
òexternalidadesó del modelo.  
 
 El anuncio del proyecto fue a fines de 1995 con la presentación 
del Estudio de Impacto Ambiental (EIA) del proyecto òPlanta Celulosa 
Valdiviaó (Vasconi, 2006), transform§ndose desde este momento en un 
elemento conflictivo a nivel comunal, regional y nacional, porque se 
instalaría en el corazón de una zona eminentemente turística, agrícola, 
ganadera y lechera, a solo 35 kilómetros del Santuario de la Naturaleza 
Carlos Andwandter (Cuenca, 2005). El Proyecto sobre la Planta Valdivia 
señalaba:  
 

La localización de la planta en la vecindad de San José de la 
Mariquina fue determinada por Celulosa Arauco y 
Constitución S.A., considerando la compatibilización de 
factores técnicos y económicos, y teniendo en cuenta que la 
tecnología de proceso actualmente disponible en la 
industria de la celulosa permite mantener el equilibrio 
ecológico en la zona. En la evaluación final de la 
localización se tuvo especialmente presente la distribución 
geográfica de los bosques que alimentarán la planta 
(ubicados entre el sur de la VII Región y el norte de la X 
Región), la calidad y disponibilidad de infraestructura, la 
calidad de los terrenos, la posesión de derechos de agua y 
los resultados de la evaluación del impacto ambiental.  
 

 El EIA entregado voluntariamente por parte de la empresa en 
1995, declaraba la futura producción de celulosa blanqueada en un proceso 
denominado Kraft40, mediante una aplicación de dióxido de cloro, un 

 
40 Referente a este mecanismo, Palma (2015) se¶ala: òproceso que consiste en 
cocer los trozos de madera con soda cáustica para producir una pasta, los 
residuos tóxicos generados se queman y más del 95% de los químicos usados se 
recuperan para producir más pasta; luego esa pasta se lava, proceso en el cual se 
elimina una gran cantidad de fibras; por último, la pasta se blanquea con 
diferentes compuestos.ó 
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químico de alta toxicidad. Se esperaba una producción de 550.000 
toneladas anuales, vida útil de 20 años y una inversión de US $ 1.045 
millones. A pesar de lo anterior, el proceso de inversión generó 
opiniones divididas por la promesa de trabajo e inversiones en una zona 
altamente empobrecida e históricamente abandonada. 
 
 Una inversión de esta categoría comenzó rápidamente a generar 
impacto en el discurso público, sobre todo si se toma en cuenta que era 
un proyecto esperado hace décadas en la comuna, cuya concreción era 
un secreto a voces. En ese sentido, el Senador Gabriel Valdés 
tempranamente se¶al· òesta planta va a significar un enorme progreso 
para la regi·n (é) siempre el progreso trae complicaciones, pero ®stas 
deben ser resueltas en un acuerdo con la empresa con las autoridadesó 
(Austral de Valdivia, 26 de enero de 1996). El 14 de mayo de 1996, el 
diario Austral de Valdivia titulaba: òMariquina espera inicio de la Planta: 
La comuna se prepara para la construcci·n de gigantesca industriaó, 
destacando la millonaria inversión en función del desarrollo de la 
provincia, cuya planta de celulosa estaría emplazada en los fundos Las 
Rosas y Traiguén, a orillas del Río Cruces, con una extensión industrial 
de 150 hectáreas41.  
 
 Esta edición del diario es fundamental para conocer las 
expectativas de la población en torno a la instalación de la industria, 
sobre todo en relación con las promesas de trabajo, uno de los pilares 
argumentales por parte de Arauco S.A y el Municipio de Mariquina. En 
ella se indicaba que la construcción de la planta demandaría el empleo 
directo de unas 350 personas e indirectamente unas 4.000, 
preferentemente en las faenas forestales, asimismo se indicaba que òla 
construcción de la planta, que tiene una duración prevista de 33 meses, 
requerirá unas 3 mil 500 personas por concepto de mano de obra, de las 
cuales, entre un 60 y 70 por ciento se estima que serán contratadas en la 
regi·nó (Austral de Valdivia, 14 de mayo de 1996).  
 
 En el reportaje se visitó la comuna de Mariquina para conocer la 
opinión sobre la posible instalación de la planta, en él rescatan el hecho 
de que la respuesta haya sido un§nime òla planta significa trabajo y 

 
41 Adem§s, se se¶alaba òEl proyecto Valdivia de Celulosa Arauco y Constituci·n 
S.A. consiste en el diseño construcción y operación de una planta industrial para 
la obtención de 500 a 550 mil toneladas anuales de pulpa de celulosa Kraft 
blanqueada de pino radiata y eucaliptus. La producción está destinada a 
satisfacer las necesidades de los mercados internacionales y se utilizará, 
principalmente, en la elaboraci·n de papeló 
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trabajo es lo que nos hace faltaó, minimizando las discusiones 
ambientales presentadas tempranamente por ONG sobre el futuro del 
Santuario de la Naturaleza y la posible destrucción de los caminos, frente 
a los posibles beneficios que seg¼n el diario fueron òdisminuidos al 
máximo, como quedó comprobado durante el riguroso análisis del 
Estudio de Impacto Ambiental que ha realizado la COREMAó. Misma 
opinión sustenta el intendente Rabindranath Quinteros Lara, señalando 
como base el acuerdo pactado entre inversionistas y COREMA.  
 
 Uno de los entrevistados en la edición fue José Labra 
Hernández, integrante del Consejo Económico y Social de Mariquina. 
Seg¼n el diario, el integrante òplante· que es importante que se haga la 
planta en esa comuna, ya que repercutirá positivamente en el sector 
laboral, tanto en la etapa previa de construcción y cuando ya se 
encuentre operativaó y agreg· que es importante òreforzar el aspecto 
educacional porque se debe afianzar la labor que desarrolla el liceo de 
Mariquina y a la vez crear programas de capacitación para que los 
trabajadores tengan un mayor grado de calificaci·nó (Austral de Valdivia, 
14 de mayo de 1996). 
 
 Interesante resulta que en la misma edición del 14 de mayo de 
1996 aparezca Edith Ortiz Osses, representante de la Junta de Vecinos 
de Estaci·n Mariquina, indicando que òjunto con la municipalidad 
hemos trabajado en el tema de mejoramiento de barrios y la construcción 
de casetas sanitarias que nos permitirá entregar un mejor servicio a las 
personas que tomen pensi·n en nuestras casasó. Lo anterior, responde 
precisamente al posible nicho que encontrarían familias de sectores 
como Estación Mariquina, por medio del hospedaje para los trabajadores 
que llegarían a la construcción de la planta, agregando la misma 
entrevistada que òtenemos la esperanza de tener buenos trabajos, porque 
la mayoría de la gente tiene empleo como temporeros. Sin embargo, las 
damas somos las que estamos en estos momentos cesantes y además de 
dar pensiones, esperamos que haya programas de capacitación para que 
las mujeres puedan acceder a mejores ingresosó. Mismo inter®s 
expresaba Nely Silva desde el rubro comercial, ya que inclusive pensaban 
que la llegada de mayor cantidad de personas potenciaría las 
posibilidades de ventas.  
 
 Por otra parte, desde el Municipio, a través del alcalde Rolando 
Mitre, se¶alaron que llevaban m§s de òdos a¶os preocupados del temaó, 
y que desde ese momento se comenzaron a realizar una serie de obras en 
beneficio de la comunidad, por tanto, expres· que òlos habitantes de la 
comuna están muy interesados en el tema porque significa fuentes 
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laborales, mayor tributaci·n y desarrollo para todosó (Austral de 
Valdivia, 14 de mayo de 1996). En cuanto al desarrollo para la comuna, 
el alcalde rescataba òla instalaci·n del cien por ciento de alcantarillado; la 
construcción de casetas sanitarias en todos los sectores de la comuna; 
plantas de tratamiento de aguas servidas, luz eléctrica, construcción de 
grandes poblaciones, entre otrasó. Lo importante de este punto es que, a 
través del municipio, la instalación de la planta de celulosa comenzó a ser 
asociada con otros elementos que no necesariamente estaban 
directamente entrelazados, como la inversión en vialidad en la comuna 
con el Puente Quechuco, el camino Mehuin-Mariquina o la doble vía 
entre Gorbea y Río Bueno, además de otro punto en torno al acceso a la 
planta. Y, por otra parte, se asociaba, inclusive, la inversión de educación 
privada como un aspecto positivo de la planta, ya que un grupo de 
valdivianos había anunciado la creación de un colegio para dar educación 
a los hijos de funcionarios de la misma.  
 
 A pesar de todas las promesas, las voces disidentes al proyecto 
por su impacto ecológico, tomaban cada vez mayor fuerza, 
especialmente por el manejo de residuos que presentaría la empresa, 
como fue el caso de la protesta que los estudiantes de la UACh 
efectuaron el 12 de marzo de 1996 por el posible daño al Santuario de la 
Naturaleza. Desde esa posición, en la edición del 16 de mayo de 1996 del 
diario Austral de Valdivia, se señalaba la posibilidad de abortar la 
instalación de la planta en Mariquina y llevarla a Cautín, dejando 
truncada todas las promesas de desarrollo social y económico. En la 
entrevista, V²ctor Renner, Gerente del òProyecto Valdiviaó de Celulosa 
Arauco y Constituci·n S.A., se¶al· que òexiste ignorancia respecto a la 
tecnolog²a que se pretende aplicar en la plantaó ya que los avances 
tecnológicos eran vertiginosos, por tanto, las voces opositoras ni siquiera 
comprendían los mecanismos para manejos de residuos, no obstante, 
reconocía que eran el único tema pendiente por parte de COREMA.  
  
 El 17 de mayo de 1996, en el mismo diario, se publicó un 
artículo clave para este debate. El académico, Dr. Hugo Campos, del 
Instituto de Zoología de la Universidad Austral de Chile, quien además 
era parte del Consejo Consultivo de la CONAMA, se¶alaba òdesde el 
momento en que la empresa está dispuesta a financiar la instalación de 
una planta terciaria para el tratamiento de los afluentes, no veo el motivo 
para no aprobar el proyectoó, adem§s indic· que òse est§ trabajando con 
una tecnología del más alto nivel, que a mi entender, como científico, no 
va a provocar ning¼n impacto en el Santuario de la Naturalezaó. Bajo su 
perspectiva, esta sería la primera planta de este tipo en Chile, por tanto, 
se transformaría en un aporte para la docencia e investigación porque 
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sería única, de este modo, una planta de tratamiento terciario podría 
solucionar los problemas hasta en un 90% entregando a su entender 
òagua limpiaó al r²o.  
 
 Ya en 1996 se estaba planteando una posible salida del ducto al 
mar, según lo expresado en la entrevista al académico Dr. Hugo Campos. 
La COREMA planteaba como posible solución al conflicto, la salida de 
los afluentes hacia el mar para que no afectaran al Santuario de la 
Naturaleza al ser vertidos al Río Cruces; sin embargo, el mismo 
académico señaló que no era una posible dicha solución, ya que sacar el 
agua del río y no devolverla, podría generar un impacto en el nivel de las 
aguas.  
 
 Finalmente, el 30 de mayo de 1996, la COREMA se reunió para 
decidir el futuro de la industria de celulosa, determinando una positiva 
acogida por parte de la institución. En la Resolución Ambiental de la 
COREMA, entre los argumentos de aprobación, señalaron la entrega de 
todos los documentos y estudios necesarios, precisando que: 
 

Celulosa Arauco y Constitución S.A. ha comprometido, a 
través de los documentos indicados en los vistos, diversas 
medidas que están orientadas a la protección y 
conservación del medio ambiente y en particular, a la 
mitigación de los efectos adversos significativos sobre el 
Santuario de la Naturaleza òCarlos Andwanteró. 
 
Las condiciones que establece la Comisión Regional del 
Medio Ambiente de Los Lagos en la parte resolutiva de 
este documento al proyecto Celulosa Arauco y 
Constitución S.A. permitirán satisfacer adecuadamente los 
requerimientos técnicos respecto al vertedero de residuos 
sólidos industriales, no existiendo impedimentos de 
carácter ambientales para el otorgamiento de la 
autorización sanitaria que corresponda.  
 
Las condiciones que establece la Comisión Regional del 
Medio Ambiente de Los Lagos en la parte resolutiva de 
este documento permiten dar cumplimiento a las 
obligaciones asumidas por el Estado de Chile, a través del 
convenio de Diversidad Biológica y de la Convención de 
òRamsaró sobre conservaci·n de Zonas H¼medas de 
importancia internacional. (Resolución COREMA) 
 



127 

 

 A pesar de ello, seguían existiendo preocupaciones en torno a la 
descarga de RILES en el Río Cruces, sobre todo considerando que 
estaba aguas arriba del Santuario de la Naturaleza, además del posible 
efecto de òlluvia §cidaó por la emisi·n de anh²drido sulfuroso y sus 
efectos en la hidrología y calidad del agua. No obstante, la COREMA 
decidi· calificar el proyecto òPlanta Valdiviaó de Celulosa Arauco y 
Constitución S.A. como viable, ello condicionado al cumplimiento de 
algunas exigencias entre la que destacan: i) implementación de un sistema 
para RILES dentro de los límites de la misma planta o la construcción de 
un ducto submarino; ii) incluir en el diseño de descarga de afluentes, las 
consideraciones dispuestas en el Informe de Impacto Ambiental; iii) 
captación de aguas del Río Cruces con un caudal no superior a los 1.200 
litros por segundo, considerando el proceso de enfriamiento y cualquier 
otro proceso dentro de la planta; iv) tomar todas las medidas necesarias 
para que la calidad del aire sean menores a los que determinan la 
presencia de una zona latente; fuera de los límites de la planta; v) 
caracterización y cualificación de las aguas de escurrimiento superficial 
provenientes del lavado natural o artificial de los troncos acopiados en el 
sector de la planta; vi) descarga de los RILES previo a un tratamiento 
primario, secundario y terciario y en el caso de volcar residuos a un 
cuerpo de agua que no sea el Río Cruces, deberá ser aprobado por la 
CONAMA y, finalmente, vii) además de estudiar constantemente los 
niveles contaminantes por parte de CELCO S.A., se debía permitir a los 
órganos de fiscalización del Estado en materia de monitoreo y 
seguimiento, el acceso expedito de equipos e instrumentos para los 
programas de Seguimiento Ambiental.  
 
 Frente a esta resolución, el Intendente Regional Rabindranath 
Quinteros Lara, ratificó su confianza en la realización del proyecto 
porque òfelizmente la empresa, y debo rescatarlo, ha tenido la mejor 
predisposición también para respetar nuestro medio ambiente. Eso 
quiero destacarlo, quiero ser muy honesto en este sentido, la muy buena 
disposición de la empresa para cumplir lo que nosotros estamos pidiendo 
como regi·nó (Austral de Valdivia, 31 de mayo de 1996).  Por otra parte, 
el alcalde de Mariquina, Rolando Mitre, determin· como una òdecisi·n 
esperadaó la calificaci·n aprobatoria para el proyecto, ya que la visita del 
presidente Eduardo Frei dio una potente señal de apoyo para la 
iniciativa, en esta misma l²nea, agreg· que òla municipalidad de 
Mariquina se abocará a mejorar los temas de infraestructura, desarrollo 
urbano, un nuevo plano regulador y capacitación de los futuros 
trabajadores del conglomeradoó (Austral de Valdivia, 31 de mayo de 
1996). 
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 A pesar de los términos para aprobar la construcción de la planta 
de celulosa en Mariquina, la empresa siguió planteando como posibilidad 
la descarga de residuos líquidos al mar. El 01 de junio de 1996, en el 
diario Austral de Valdivia, se publicó un comunicado de prensa por parte 
de Celulosa Arauco y Constitución S.A. donde Víctor Renner, Gerente 
del proyecto y Alejandro Pérez, Gerente General, señalaban que la 
aprobación de COREMA significaba un valioso avance para la viabilidad 
de la inversión, pese a ello, las opciones de descarga de RILES 
representaron una importante contingencia por los altos costos de 
operación. Frente a ese escenario, en el comunicado, indicaron que 
òbasado en esta aprobaci·n, la empresa ha decidido completar los 
estudios tendientes a determinar la factibilidad técnica y económica de 
mejorar ambientalmente el proyecto mediante la descarga de afluentes 
directamente al mar, a través de una tubería con el correspondiente 
emisario submarinoó. Ante esas declaraciones, el intendente regional 
Rabindranath Quinteros Lara, rápidamente, se cuadró con el parecer de 
CELCO S.A. indicando que: 
 

personalmente me gusta más la solución del ducto 
submarino al mar. Lo importante de esto es que a nivel 
regional se han dado las condiciones, se ha hecho un 
estudio bastante serio, se ha analizado todo, conversando 
con ellos. Aquí no hay nada escondido, hemos trabajado 
siempre buscando lo mejor para sacar adelante el proyecto 
y proteger nuestro medio ambiente (é)  No tengo la 
menor duda que ellos van a terminar los estudios que le 
faltan y van a determinar la construcción de la planta como 
está estipulado en los plazos que la empresa a anunciado, 
pero con la solución ambiental que todo el mundo está 
esperando (Austral de Valdivia, 02 de junio de 1996). 

 
 Este momento, para la industria forestal de Mariquina y el 
territorio valdiviano, resulta fundamental, debido a la agudización de las 
posiciones en torno a la instalación de la Planta Valdivia Celulosa Arauco 
S.A., porque las voces críticas dejaban de situarse exclusivamente desde 
las ONG, pasando a tener una dimensión más territorial, sobre todo con 
la negativa a la iniciativa por parte de los pescadores de Mehuin.  
 
 El 20 de junio de 1996 el Austral de Valdivia titulaba òPescadores 
de Mehuin: Pararon trabajo de top·grafosó, en el cuerpo de la noticia se 
detallaba que òun grupo de pescadores de la caleta de Mehuin 
obstaculizó los trabajos topográficos que realizaban, el lunes pasado, 
funcionarios de la empresa consultora Geonor en la zona, y los obligaron 
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a retirarse del lugar hasta que no se efectuara una reunión informativa 
entre la comunidad y los representantes de Celulosa Arauco y 
Constituci·n S.A.ó. Ante esta situaci·n, se reuni· con los pescadores el 
alcalde Orlando Mitre, al que le solicitaron más información y 
transparencia sobre la posibilidad de verter los residuos al mar. Además, 
a este encuentro viajaron representantes de la empresa encabezados por 
el Gerente del proyecto òPlanta Valdiviaó, el gobernador provincial Jorge 
Vives, integrantes del concejo municipal y comunidad de Mehuin.  
 
 El 19 de junio se realizó una reunión que duró más de dos horas 
en dependencias de la Municipalidad de Mariquina, ello como primera 
diligencia de una serie de actividades informativas comprometidas por las 
autoridades. El alcalde, a partir de esa reuni·n, se¶al· que òrespecto al 
estudio del ducto al mar, la comunidad de Mehuin manifestó sus 
aprehensiones porque ve que no hay una información compleja, lo que 
genera intranquilidadó, indicando que adem§s el Municipio y la empresa 
se preocupaban por la opinión de la comunidad, destacando que òexiste 
resistencia en el sector turístico y entre los pescadores, sectores que 
requieren mucha informaci·nó (Austral de Valdivia, 10 de junio de 
1996). 
 
 Desde esta reunión e intervención por parte de los pescadores, 
se inicia una etapa de resistencia al proyecto por parte de la comunidad 
mehuinina, consolidada con la conformaci·n del òComit® de Defensa de 
Mehuinó en junio de 1996. Las reuniones entre la comunidad y las 
autoridades políticas y empresariales fueron claves para la conformación 
de este grupo, ya que reinaba un ambiente de dudas y sospechas frente a 
la veracidad de la información. En el Austral de Valdivia, en su edición 
del 21 de junio de 1996, miembros del comité indicaban: 
 

Renner nos dijo que éramos activistas, trató de convencer a 
los presentes que nos movían intereses políticos. Nada más 
alejado de la realidad, nosotros no tenemos idea de política, 
lo que nosotros defendemos es nuestro trabajo. Aquí la 
gente trabaja en la pesca y en el turismo, si arrojan los 
residuos al mar, dentro de algún tiempo no podremos 
pescar porque estará todo contaminado y ¿qué turista va a 
visitar lugares contaminados? Queremos conservar a 
Mehuín libre de contaminación. Ya nos opusimos a la red 
de alcantarillado porque los residuos iban a ser arrojados al 
mar. Preferimos pagar por fosas sépticas y camiones que las 
vacíen, igual nos opondremos a este viaducto.  
 



130 

 

 En la misma edición, otros integrantes del Comité de Defensa 
de Mehuin, se¶alaban que ònos van a contaminar la costa. Esta es una 
costa poco profunda y nosotros somos pescadores de orilla, no de 
altamar. Se sabe que con la instalación del viaducto nuestra caleta muere, 
aunque ellos digan lo contrario. Además, el hecho de tener el ducto a la 
vista daña al turismo. Si quieren lo instalan a la mala, porque a la buena 
no van a poderó, acusando adem§s la imparcialidad del alcalde y 
autoridades por su excesivo entusiasmo y benevolencia ante la posible 
instalación de la empresa (Austral de Valdivia, 20 de junio de 1996). 
 
 A partir de la constitución de este comité, se fueron integrando 
paulatinamente comunidades indígenas, pescadores, artesanos, 
comerciantes asociados al turismo, es decir, todos aquellos que se 
sintieran identificados con la demanda de òNo al ductoó que se 
transformó en el eje aglutinador de las movilizaciones42. A decir de 
Mart²nez (2015), el objetivo principal de esta organizaci·n fue òel dise¶o 
y ejecución de estrategias que van a impedir la realización de estudios en 
la bahía, los cuales son fundamentales para que el proyecto sea aprobado 
por la COREMA. El Comité considera que impedir los estudios es 
fundamental para evitar que se apruebe el proyecto, ya que de lo 
contrario se aceptar§ de todas manerasó (92). 
 
 Paralelo a la organización territorial en Mehuin, también 
aumentaron las medidas de resguardo por parte de Carabineros ante la 
inminente agudización del conflicto43, ya que la empresa continuaba 
presurosa los estudios con ayuda del gobierno regional. El 7 de enero de 
1998, en el Austral de Valdivia, se se¶ala òCELCO tendr§ seguridad al 
realizar su trabajoó, mientras el intendente, en la misma edici·n, indicaba 
que òla pr·xima semana se tomar§n muestras en el oc®ano y en tierra y 
habr§ autoridades encargadas de resguardarloó. Ante esta situaci·n, los 
pobladores de Mehuin se enfrentaron a las autoridades y a CELCO S.A., 
el 12 de enero de 1998, en el denominado òCombate Naval de Mehu²nó, 

 
42 Referente a este proceso, en una entrevista Jaime Nahuelp§n se¶ala que òLa 
reacción del territorio, tanto pescadores y no pescadores, mapuches, dijimos 
altiro un NO rotundo, porque no queríamos ni una contaminación acá, que ya al 
tiro nosotros pensamos que iba a ser una contaminación, entonces entramos en 
una reacción, pero tremenda contra la Celulosa ARAUCO. En ese tiempo 
estábamos todos unidos!! Todos unidos!! y la reacción fue muy fuerte, incluso 
hubo atropello de parte de los carabineros ayudándoles a la empresa, por ahí 
también estaba la armada, el combate naval de Mehuín, fue una reacción 
tremenda por mar y por tierraó en Mart²nez (2015: 92) 
43 Temen Desordenes: subprefecto permanece con piquete en Mehuín. Diario 
Austral de Valdivia, 9 de diciembre de 1997.  
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donde pescadores en más de 200 lanchas se adentraron al mar para evitar 
los estudios, instalando redes que cubrieron toda la bahía, cerrando el 
paso al remolcador que estaba recogiendo las muestras.  
 
 Con estas movilizaciones CELCO S.A suspende los estudios de 
impacto para apaciguar el conflicto, y el 30 de octubre de 1998, a través 
de la resoluci·n NÁ279, la COREMA resuelve: òcalificar favorablemente 
el proyecto òValdiviaó, de Celulosa Arauco y Constituci·n S.A., con la 
alternativa de descarga de sus efluentes líquidos en el río Cruces con 
tratamiento terciarioó (COREMA, 2014). Con ello, se rechazaba el 
abierto interés de CELCO S.A. por una salida de residuos mediante el 
ducto en la Bahía de Maiquilahue.  
 
 A partir de ese fallo, finalmente, se inicia la construcción de la 
Planta Valdivia de Celulosa Arauco y Constitución, estableciéndose con 
este proceso una relativa pero tensa calma en el conflicto.  La planta 
parte su funcionamiento el 8 de febrero de 2004, en medio de 
cuestionamientos y resquemores por parte de la comunidad con los 
primeros problemas debido al fuerte olor emanado por las labores, 
pudiendo ser detectado inclusive a 50 kilómetros del lugar. Ello condujo 
a sospechas que meses más tarde comenzarían a tener fundamento con 
los primeros efectos sobre el medio natural, producto del vertimiento de 
una cantidad superior de residuos tóxicos de los que estaban autorizados. 
A decir de Sepúlveda y Villarroel (2017)  

 
Las primeras señales ecológicas del desastre del Santuario de la 

Naturaleza del Río Cruces en Valdivia, sur de Chile, comenzaron a ser 
notorias en mayo de 2004, a cuatro meses de la entrada en operación de 
la Planta de Celulosa Valdivia de la empresa Celulosa Arauco y 
Constitución S.A. (CELCO-ARAUCO). El humedal, parte del Sistema 
Nacional de Áreas Silvestres Protegidas del Estado (SNASPE) y del 
Convenio de Ramsar, mostró cambios notorios: los cisnes de cuello 
negro (Cygnus melanocoryphus), especie migratoria vulnerable, que tenía 
en el Santuario la colonia más productiva y estable de Sudamérica, 
disminuyó desde 8 mil individuos en enero de 2004 a menos de 400 en 
mayo del mismo año. Además, su reproducción se detuvo y 
abandonaron el humedal para instalarse en sus afluentes periféricos. 
Poco más tarde, en julio de 2004, los cisnes comenzaron a abandonar 
masivamente el humedal. (En línea). 

 
 De esta forma, el Comité de Defensa de Mehuin (que pasaría a 
denominarse Comité por la Defensa del Mar) fue enfático en señalar que 
el desastre ecológico del Santuario fue crónica de una muerte anunciada. 
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Ante tal situación, el 18 de enero de 2005, la COREMA cerró 
temporalmente la Planta Valdivia debido a las irregularidades 
encontradas en la Resolución de Calificación Ambiental, iniciándose 
nuevamente un enfrentamiento discursivo entre la comunidad, Estado y 
empresarios cuyos intereses estaban puestos en el proyecto. En total, 
durante el año 2005, la Planta Valdivia estuvo cerrada por más de 90 días 
por determinación de la COREMA, pese a ello, con la visita del 
presidente Ricardo Lagos a la zona de conflicto a fines de ese año, se 
asomó nuevamente la posibilidad del ducto al mar, reactivándose el 
conflicto que ha sido estudiado por Palma (2015) y Martínez (2015).  
 
 A inicios del 2006, el Austral de Valdivia titulaba òCELCO cierra 
mal a¶o en Valdiviaó, indicando que m§s all§ de los conflictos 
ambientales, los n¼meros resultaron negativos para la empresa; òcomo 
reconoció el gerente comercial y corporativo de comunicaciones de 
Arauco, Charles Kimber, las dos detenciones que sufrió la planta durante 
el a¶o (é) tuvieron su impacto en estas malas cifrasó (2 de enero de 
2006), destacando que inclusive estaban funcionando a un 80% de la 
capacidad que tenían aprobada y la producción solo consideraba un 40% 
de lo esperado.  Ante esta situación, CELCO S.A inicia un plan de 
acción social para encontrar apoyo en la posible instalación del ducto.  
 
 El 07 de enero de 2006, el diario Austral de Valdivia titulaba 
òmapuches aprueban a CELCOó a partir de la declaraci·n que Alejandro 
Caniulaf, presidente de la Asociación Indígena Mahuenco, entregó al 
medio escrito. En ella se mostraba agradecido por los esfuerzos de 
Forestal Arauco por òsolucionar los problemas de acceso, capacitaci·n y 
alimentaci·n que durante a¶os han tenido que soportaró, debido a que, 
de mostrarse favorables a la construcción del ducto, la empresa, a través 
de Fundación Arauco, ayudaría a sanear sus títulos y obtener recursos 
para formar microempresas y tener acceso a créditos universitarios.  
Bastó la declaración anterior en el diario, para que se iniciara nuevamente 
un ciclo de enfrentamiento en la comuna, debido a las visiones 
contrapuestas sobre los reales aportes que el ducto generaría. De forma 
creciente y progresiva, otras comunidades mapuche como Puringue Rico 
y Pobre de Mariquina cuestionaron esas intenciones y apuntaron sus 
acusaciones no sólo al problema de ducto en particular, sino que a los 
efectos depredadores que la Industria Forestal ha generado sobre el 
territorio de la comuna. 
 
 Ante esta situación, el abogado ambientalista Vladimir Riesco, en 
la misma edición del diario, denunciaba las irregulares prácticas por parte 
de la empresa que buscaba aprobación con incentivos económicos para 
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la población, sobre todo a partir del desastre ambiental del Santuario de 
la Naturaleza, indicando: 
 

Las organizaciones que han tomado una actitud pro-celco 
se han dejado seducir por las ofertas económicas que les 
han hecho, la empresa muestra un bonito rostro, les hace 
aporte a los municipios para actividades culturales. Bueno, 
si ellos quieren creerle a Celco, ellos asumirán su 
responsabilidad ante la historia, nuestra postura es de 
principios, aunque no est®n de moda (é) El ducto no es la 
solución al problema, sino que es trasladar la 
contaminación del Santuario de la Naturaleza al mar, este 
no es un basurero (é) la ¼nica soluci·n viable es el cierre 
de la empresa, porque ha infringido toda normativa 
ambiental, ha actuado con mala fe y ha tratado de aplastar 
todos los movimientos sociales que se opongan a sus 
intereses. No confiamos en lo que haga Celco, tampoco en 
lo que vaya a resolver el estudio de impacto ambiental. 
(Austral de Valdivia, 7 de enero de 2006) 

 
 Además, denunciaba que CELCO S.A. imponía una campaña 
del terror contra la gente de la costa y la comuna de Mariquina, de la 
misma forma que se hizo en la década de los noventa, señalando que de 
no aceptar tales condiciones, los que pagarían los costos del cierre de la 
empresa serían, finalmente, las familias de la comuna al perder esa 
òoportunidadó de desarrollo. A pesar de ello, el gobierno entreg· un 
irrestricto apoyo a la iniciativa del grupo Angelini, materializadas en las 
palabras del presidente Ricardo Lagos, quien en una visita a la región 
precisó òque la mejor decisi·n era que los residuos fueran arrojados al 
maré una forma definitiva de resolver el problema de los residuos 
sólidos y líquidos a través de un ducto que llegue al mar, en condiciones 
suficientemente sustentable para que no exista peligro respecto a la 
industria pesqueraó (Austral de Valdivia, 22 de enero de 2006).  
 

El 19 de febrero de 2009, la empresa ingresa nuevamente al 
Sistema de Evaluación de Impacto Ambiental, el proyecto denominado 
òSistema de Conducci·n y Descarga al Mar de los Efluentes Tratados de 
Planta Valdiviaó, para que sea calificado por la COREMA. En medio de 
un álgido debate, este proyecto fue aprobado finalmente el 24 de febrero 
de 2010 por la COREMA de Los Ríos, con 11 votos a favor y 6. (La 
Nación, 24 de febrero de 2010). Ante esta situación, el Comité de 
Defensa del Mar interpone un recurso de protección en la Corte de 
Apelaciones de Valdivia, aludiendo al Convenio 169 de la Organización 
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Internacional del Trabajo (OIT) y la Ley 20.249 denominada Ley 
Lafkenche, la que creó el Espacio Marítimo Costero de Pueblos 
Originarios que fue promulgada el 20 de noviembre de 2008 y publicada 
oficialmente el 16 de febrero de 2009 en el Diario Oficial.  

 
No obstante lo anterior, los esfuerzos de CELCO S.A. por 

construir el ducto hacia la costa no fueron abandonados. Con la creación 
de un Convenio de Cooperación y Asistencia Recíproca entre CELCO 
SA. y la comunidad de Mehuín, se buscó que los pescadores de la costa 
renunciaran a un área de manejo en la que eventualmente llegaría el 
ducto, sin embargo, no fue posible ya que la Ley 20.249 no otorga esa 
potestad a los pescadores, siendo considerada, inclusive, como una 
iniciativa anti desarrollo (Martínez, 2015). En 2011, los tribunales 
chilenos validaron el proyecto del ducto sin considerar procesos de 
consulta como establece el Convenio 169 OIT.  

 
De esta forma, la evidencia recogida muestra que los esfuerzos 

en comunicación de este conflicto estuvieron orientados en su mayoría a 
separar la crisis socioambiental provocada por la puesta en 
funcionamiento de la Planta Valdivia y las pretensiones del ducto a 
Mehuin, de lo que significaba la Industria Forestal a nivel regional, 
entendida en su mayoría como plantaciones de especies exóticas.  

 
A pesar del conflicto, las plantaciones exóticas se siguieron 

desarrollando en toda la región y comuna de Mariquina, 
transformándose la instalación de la planta en uno de los motivos del 
aumento sostenido de la actividad entre 1997 y 2007 (ver imagen 20 y 
21). En Mariquina, al 2005, las plantaciones forestales efectuadas por 
empresas y pequeños agricultores alcanzaron un 23,08% y, en 2010, un 
25,37% de la superficie total de la comuna, según los datos aportados 
por INFOR (2011). Las plantaciones, en su mayoría, correspondían a 
Eucalyptus Globulus, Eucalyptus Nitens y, finalmente, a pino radiata. A nivel 
provincial, la comuna se instaló como la principal productora de este 
recurso, con una plantación total de 33.514 hectáreas de plantaciones, 
mientras que en el plano regional representa el 17,92% de la producción. 
Por ello, la historia forestal del territorio valdiviano no puede limitarse 
solo al conflicto entre CELCO S.A. (actual Arauco S.A.) y la comunidad 
de Mehuin con la instalación del ducto, porque esa aproximación 
simplifica el debate.  
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Imagen 20. Plantaciones Exóticas Región de Los Ríos 1997. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Catastros de Bosque Nativo 1997. Proyecto Fondecyt 1160321. 
 

Imagen 21. Plantaciones Exóticas Región de Los Ríos 2007. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
Fuente: Catastros de Bosque Nativo 2007. Proyecto Fondecyt 1160321. 
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3.3. Transformaciones del territorio de Mariquina desde sus 
habitantes. 
 
 Hablar del territorio valdiviano y, por cierto, el de Mariquina, 
implica recoger las distintas experiencias arrojadas en este espacio 
disputado y construido sociopolíticamente.  Como se ha aproximado en 
capítulos anteriores, la experiencia de los sujetos y colectivos sociales no 
puede ser entendida como añadidura o algo diferente al espacio, más 
bien son aproximaciones a un mismo problema que, en este caso, 
responde al avance de la industria forestal en el territorio valdiviano. Los 
testimonios recogidos en el proceso de investigación resultaron vitales 
para la triangulación de información y el hallazgo de otros procesos que 
no habían sido rescatados desde la historiografía como la conformación 
de viveros estatales en la década del setenta o los programas de 
forestación campesina anteriores a las modificaciones del DL 701. En 
vista de este aporte, los testimonios recogidos tienen una valoración por 
sí mismos (Traverso, 2007) en el sentido que son experiencias y vivencias 
que se instalan en un marco mayor donde trascurre y se arroja la historia, 
por tanto, en este apartado, serán rescatados algunos pasajes 
fundamentales para graficar la densidad social de la Industria Forestal en 
el territorio de Mariquina, a partir de las transformaciones de los modos 
y formas de vida como elemento articulador del relato.  
 

Como se ha precisado, en la Región de Los Ríos y la comuna de 
Mariquina, en la década del noventa, los esfuerzos se concentraron 
principalmente en la expansión de la actividad forestal en pequeños y 
medianos productores, velando por una reconversión ocupacional o, en 
segunda instancia, en la instalación de regímenes complementarios de 
trabajo, con viveros, por ejemplo. Las motivaciones estaban dadas por 
las limitaciones de expansión forestal mediante la gran propiedad, 
restringida en gran parte por la presencia de comunidades indígenas 
contrarias a este tipo de plantaciones, tal fue el caso de Puringue Rico en 
Mariquina. En ese escenario, la externalización de plantaciones 
significaría una ventaja, en el sentido no solamente de imponer un 
modelo, sino que internalizarlo por parte de las comunidades como una 
solución a la crisis económica que recientemente había afectado al 
territorio, mismo discurso que expresó el municipio para la aprobación 
de la celulosa.  

 
Por ejemplo, Juan Tripailaf, campesino del sector Puringue Rico, 

se¶al· que òcuando empez· la celulosa en la comuna (é) todos cre²an 
que le iban a dar pega a la gente ð lo que termin· siendo falsoó. Mismo 
fenómeno sucedido para el caso de las primeras plantaciones forestales, 
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ya que eran los mismos organismos del Estado que en algún momento 
potenciaron la Agricultura Familiar Campesina, donde, en dictadura, los 
comenzaron a convencer para transitar hacia la economía de 
plantaciones, frente a ello, indica en su testimonio que òINDAP ha 
hecho cosas malas igual llegó un señor y me dijo ¡Cómo va a criar 
animales!, haga una plantación pues, que los eucaliptus salen a cuenta. A 
mucha gente campesina como uno, clase baja, trabajadores que han 
hecho caso y ahora no saben qué hacer con las plantaciones, tampoco le 
compranó44. Lisandro Moreno, trabajador de Mariquina también apunta 
a este lineamiento, indicando; 

 
 La gente la convencían con el argumento de que tendrían 
más beneficios. Luego la gente se dio cuenta, que luego de 
tener campo y animales, tenían que pedir leña para sacar a 
sus casas y llevar al pueblo. No sé si sería el precio, pero 
como la gente veía que le pagaban un montón de plata, 
vendían y pensaban que harían más cosas en otros lados, 
eso fue lo que pas· en todo Chile (é) òEl gobierno ofrec²a 
algunas cosas por intermedio de INDAP, que ofrecía 
plantar pinos y eucalipto, era un convenio. (é) Daban por 
intermedio de INDAP los brotes de eucaliptus y daban una 
bonificación por la hectárea plantada.45 

 
 Por otro lado, Camilo Tripailaf, campesino y mapuche 

de Puringue Rico, apunta, del mismo modo, a este fenómeno, indicando 
que òCuando llegaron las forestales, todos tuvieron grandes expectativas 
(é) De repente te ven²a el ofrecimiento de plantaciones y te dec²an que 
pongamos eucalipto en vez de criar dos vacas, las forestales ofrecían (y el 
Estado) dec²an que era mejor. La gente se fue ilusionando (é) pero 
cuando llegaron las cosechas, entraron las máquinas y se llevaron 
todoó46. De esta forma, las entrevistas expresaron el fenómeno de 
bonificaciones y regalías ofrecidas en el marco del DL 701, y dan cuenta 
de la intervención de organismos tanto privados como públicos en la 
adopción del modelo, lo que se expresaría concretamente en programas y 
proyectos gubernamentales.   

 
Uno de los elementos más conflictivos y que, ciertamente, 

expresa los cambios en las formas de vida tradicionales, son las 
transformaciones del paisaje, de las cuales daba cuenta Van Dam (2006) 

 
44 Entrevista a Juan Tripailaf, 03 de junio de 2017. 
45 Entrevista a Lisandro Moreno, 10 de junio de 2017. 
46 Entrevista a Camilo Tripailaf, 10 de junio de 2017 
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como uno de los principales nodos problemáticos de la actividad 
silvícola. Para el caso del territorio de Mariquina, el testimonio de Camilo 
Tripailaf de Puringue Rico grafica de buena forma este fenómeno: 

 
En un cerro cuando iba a mi casa, uno veía en el cerro 
gente acampando y con fiestas en tiempo de cosecha (é) 
luego esas tremendas pampas se llenaron de eucalipto, hasta 
la persona que tenga cero sentimientos en este tema se 
entristece, yo creo que ver ese panorama de antes y ahora es 
un 100% diferente. Antes la gente se reunía en las pampas y 
cerros como familia, ahora no pasa eso. (é) Uno por eso 
ve que ha cambiado la cosa climática, hay menos lluvia, con 
las fumigaciones se contaminó la misma tierra. Se hacen 
fumigaciones tanto aéreas como por tierra, y eso mismo 
con la lluvia se va corriendo y cae a cualquier lado, va 
cayendo a los esteros o las mismas aguas de las quebradas 
(é) Eso se suma a que la gente por sacar un palito m§s no 
deja espacio antes de los esteros y los comienzan a secar47. 

 
 Lo anterior, refiriéndose ciertamente a los cambios de rubro que 
vivieron los principales fundos agrícolas del sector, alusión que se repetía 
en la mayoría de los terrenos y entrevistas efectuadas. Ese punto de vista 
es concordante con la visión de Lisandro Moreno frente a la llegada de 
las forestales y cambios en las actividades tradicionales del territorio, 
quien señaló: 
 

 El sector donde yo vivía antes criaba animales, vendía 
madera nativa, y luego empezó la parte forestal donde se 
destruy· el bosque nativo y se plant· pino y eucalipto (é) 
Cuando llegaron las forestales no respetaron nada de dejar 
un margen en las quebradas, destruyeron todo, rosaban al 
barrer, matas chicas, arboles gruesos lo hacían montones y 
los quemaban. Antes fundos que se dedicaban a lo agrícola 
y madera nativa, comenzaron a plantar eucaliptus (é) antes 
no destruían todo como las forestales. 
 

Juan Tripailaf, igualmente, apunta a los cambios que la industria 
forestal ha generado en el ecosistema de la comunidad, lo que se 
evidencia en las oportunidades de cultivo más limitadas y condicionadas 
por la falta de agua, ante ello indica: 
 

 
47 Entrevista a Camilo Tripailaf, 10 de junio de 2017 
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A mí en particular, la Industria Forestal no me trae ningún 
beneficio, todo lo contrario, con el tema del agua, por 
ejemplo, ya que estamos teniendo muchos problemas con 
esoé tu sabes que sin agua no podemos hacer nada, esa es 
la verdad de las cosas. Los animales no tienen para beber o 
las cosas que plantan tampoco est§n dando. (é) Cuando tu 
siembra las mismas papas que antes, ahora salen malas, con 
eso baja la producci·n (é) A mi abuelo antes las chacras le 
podían dar hasta 12 sacos, ahora máximo da 5 sacos, y eso 
es porque no hay agua.  

 
Por otra parte, el testimonio de María Tripailaf, campesina de 

Puringue Rico, comenta que los fenómenos desplegados en la actualidad 
tampoco la tomaron por sorpresa, debido a que òcon las primeras 
plantaciones nos preocupamosé en el campo ten²amos un vecino que 
tenía eucaliptus, uno de mis hermanos tenía casa allá e hizo un pozo al 
lado y el agua salió aceitosa y ploma por el eucaliptus, y ahí nos dimos 
cuenta de que era dañina para la tierra, mi hermano tuvo que hacer un 
pozo en otro ladoó48. Por tanto, muchos campesinos cedieron a la 
actividad a pesar de sus tempranos efectos negativos, primando en la 
decisión un aspecto económico por sobre el emocional o apego a la 
tierra con el que tradicionalmente se identifica a los campesinos.  

 
 A pesar de la percepción negativa que ha generado la labor de la 
industria forestal realizada en la comuna, existen, a la vez, posiciones que 
valoran el trabajo llevado a cabo en Mariquina, que de cierta forma 
expresan el parecer de una mayoría silenciosa, tomando en cuenta el 
avance de la actividad en los últimos 20 años y la valoración que 
identificó el Programa de Ordenamiento Territorial PROT de la Región 
de Los Ríos en 2013 (ver imagen 22). Estas opiniones se argumentan en 
la creación de puestos laborales, conectividad y convivencia con 
actividades de carácter tradicional como la cría de animales. 
 

 Carlos N¼¶ez, campesino y trabajador forestal, se¶ala que òall§ 
donde vivo no hay problemas, ahora los piñales están grandes, las 
forestales arreglan los caminos, y los arreglan bien los caminos para que 
ellos puedan pasar con sus máquinas pesadas, antes era súper malos los 
caminos, la municipalidad est§n ni ah², era puro barro no m§só49. El 
mismo testimonio destaca que uno de los beneficios más grandes que les 
han dado las forestales, es el arriendo de terrenos con plantaciones a bajo 

 
48 Entrevista a María Tripailaf, 12 de junio de 2017.  
49 Entrevista a Carlos Núñez, 12 de junio de 2017.  
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precio para la crianza de animales, de esta manera, mientras crecen los 
bosques, pueden crecer los animales50. 

 
Imagen 22. Percepción del impacto de la Actividad Forestal en la 

Región de Los Ríos. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 

Fuente: PROT, Gobierno Regional de Los Ríos, 2013.  
 

 Otros testimonios fundamentales para la comprensión del 
avance forestal en el territorio valdiviano, son aquellos relacionados 
directamente con la instalación de la Planta Valdivia de Celulosa Arauco, 
en el sector de Rucaco, en la Comuna de Mariquina. Esto, porque antes 
de la instalación de la industria, la comunidad se abocaba en su mayoría a 
actividades agrícolas y lecheras, las que fueron transformadas a partir de 

 
50 El fenómeno que describe el entrevistado, corresponde al sistema 
denominado como òsilvopastoreoó, introducido a comienzo de los noventa por 
el agricultor Brian Leslie, que observó este método en Nueva Zelanda e 
identificó las posibilidades de réplica para el Sur de Chile, debido a las 
congruencias ambientales entre ambos países. La primera experiencia de este 
tipo se dio en Ercilla hacia 1989, cuando se formó la Agrícola Tolhuaca con el 
aporte de 700 bovinos por parte de Forestal Chile, una filial de Arauco. Diario 
Austral de Los Ríos, Suplemento Campo Sureño, 29 de noviembre de 1999. 
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este proceso a fines de la década del noventa, quedando sus vivencias en 
segundo plano ante la primacía del conflicto ambiental en Mehuin para 
los estudios desde las Ciencias Sociales e Historiografía.  
 

Frente a este proceso, Juan Marileo y Eusebia Urices del sector 
Rucaco, ex inquilinos del Fundo Las Rosas (donde actualmente está la 
Planta Valdivia de CELCO S.A.), señalan que la llegada de la industria 
cambió por completo su vida, la que en su totalidad estuvo enfocada a 
las actividades agrícolas (como las plantaciones de trigo, papa y cría de 
animales como cabras y vacas), lo que inclusive, para ellos, eran herencia 
de actividades familiares. Desde su testimonio, el proceso de venta 
significó un gran golpe, expresando: 

 
Cuando el patrón quiso vender, no dijo ninguna cosa, 
estaba calladito. No cachábamos nada, cuando ya quiso y 
empezaron a llegar los buses camionetas y de todo, 
empezamos a sospechar no más, luego le dijo [El patrón] a 
mi viejo que si se quer²a ir le daba otro campo arrendadoé 
luego le dije a mi viejo que no (é) me dijo que nos llevaba 
pa´ allá. que tenía buen baño, peor le dije a mi viejo que no 
me iría de aquí, no me iría pa´ otro lado. ¿De qué me servía 
tener un lindo baño? Si yo quería vivir tranquila51. 
 

 A partir de la llegada de la celulosa, los ex inquilinos del Fundo 
Las Rosas identifican que muchos de los campesinos comenzaron a 
trasladarse iniciada la primera década del dos mil al pueblo de Rucaco, 
que en la actualidad está a las afuera de la Planta Valdivia de CELSO 
S.A., mismo lugar donde se instaló, más tarde, la construcción del 
campamento de trabajadores forestales, el que se mantiene hasta la 
actualidad. Ellos recuerdan el proceso de instalación de la industria de la 
siguiente forma: 
 

Oiga, pero ahí llegaban donde estábamos nosotros, todos 
los trabajadores llegaban y teníamos afuera como una 
ramada grande con un mesón, y todos llegaban a pedir 
permiso para almorzar los trabajadores para trabajar en la 
celulosa, que ven²an de todos lados (é) Y as² empez· un 
drama tremendo, llegaban directo con sus maquinarias a 
mover la tierra para hacer la planta, y las plantaciones 

 
51 Entrevista a Eusebia Urices, 6 de enero de 2018.  
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empezaron al tiro también, por eso habían tremendos 
eucalipto52. 

 
 Con este testimonio señalan que ellos, finalmente, no han 
recibido ningún beneficio, sin embargo, sí les prometieron varias cosas 
que nunca llegaron a buen puerto, por lo mismo indican que òme 
dijeron, aquí ustedes van a tener una gran inversión, aquí se van a hacer 
supermercado, se van a poner colegios, se va a hacer una plazuela para 
que jueguen los niños, de todo, crianzas, pero ¿Ve usted un colegio 
grande de la celulosa aquí o plazuela? Usted no ve nada, puras 
plantacionesó.  

 
Desde su perspectiva, hoy se encuentran òencerradosó y 

rodeados de plantaciones, el sector que antes estaba variados fundos y 
gente trabajando en remolachas, por ejemplo, ahora no poseen nada, 
perdiendo incluso redes de contacto con su otrora vecinos de los fundos 
aledaños. Bajo su testimonio, la promesa de trabajo no resultó cierta, 
comentando que òaqu² recibieron a un hijo, ellos tra²an a toda su gente, 
poco recibieron gente aquí para el trabajo ellos, traían la mayor parte de 
su gente, tenía tres hijos para que hubieran recibido y sólo me recibieron 
un hijo, por s·lo un a¶o, a puros contratistasó, por tanto, en su 
testimonio, la situación forestal se ve agravada por la flexibilidad laboral 
propia del desarrollo neoliberal.  
 
 Otro elemento es el cambio del paisaje, sobre todo con el río, 
indican que òahora uno no se puede ni ba¶ar como se ba¶aba harto, si 
me baño parece que quedo más sucio con el agua media turbia, ni 
parecida como antes (é) antes era clarita, daba gustoó. Adem§s, la 
calidad de la tierra es otro punto de disconformidad, señalando que 
òantes hab²amos visto que una mata de papa se quemara, cuando 
empezó a funcionar la celulosa, hasta las hojas del repollo se manchan 
blancas (é) siempre en las ma¶anas pasan las nubes de vapores que tira 
la celulosa, en la noche se nota más porque botan todos los gases, y eso 
es lo que echa a perder todoó. 
 
 En otro testimonio de una campesina de Rucaco, se revelan las 
mismas problemáticas. Dalita Caurapán, quien señala haber vivido toda 
su vida el sector, expresa que los cambios en el paisaje a partir de la 
llegada de la celulosa han sido evidentes con los años: 
 

 
52 Entrevista a Juan Marileo y Eusebia Urices, 6 de enero de 2018.  
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 Para empezar, esta arboleda [de eucaliptus] antes no 
estaba acá, había árboles para lo lejos. Uno que quería mirar 
para un lado se veía todo lindo, antes hasta animales había 
en las pampas, no se ve nada. A la gente le gustaba antes 
salir a mirar esas cosas bonitas, ahora arriba para los cerros 
no se ve nada, conocíamos todos esos cerros para arriba, 
ahora no se puede ni entrar a la orilla del río53.  
 

También cuenta que en varias ocasiones notaron cambios en el 
agua y la tierra, advirtiendo la situación a la empresa sin tener acogida. 
Ahora bien, el testimonio cambia en la medida que identifica algunos 
elementos a favor para la industria, se¶alando òpor una parte bien que se 
hayan instalado, ya que mis hijos con su profesión alcanzaron a trabajar 
adentroó sin embargo, uno de sus hijos decidi· no seguir prestando sus 
servicios por los fuertes ruidos y olores que emanaba la empresa, 
mientras que su otro hijo continúa trabajando como mecánico para 
Arauco, identificando en ello un aspecto positivo para la familia. En este 
punto, en el testimonio se identifica que, a pesar de las externalidades 
negativas, en Rucaco han logrado obtener algunos elementos que han 
contenido el conflicto, como la donación de luminarias por parte de 
Arauco S.A. y la mejora de caminos con el riego que han resultado un 
requisito para la circulación de maquinaria.  

 
De esta forma, la convivencia con la planta, en este sector, ha 

agudizado una opinión negativa frente a la instalación de la industria en 
el territorio de Mariquina, sustentada sobre todo en los cambios de 
modos y formas de vida tradicionales de la agricultura y ganadería y, por 
otro lado, el impacto que ha detentado el paisaje natural, el que se ha 
visto deteriorado y modificado por las plantaciones y talas de árboles 
(eucalipto), el vertimiento de residuos en el río y los fuertes olores 
desprendidos por el proceso de blanqueamiento de madera al que 
se¶alan haberse òacostumbradoó con el tiempo.  

 
En síntesis, de este capítulo, es posible señalar que el avance de 

la industria forestal en la comuna de Mariquina se conjuga en una serie 
de factores como la legislación y regulación a la actividad y el apoyo 
científico-tecnológico que permitieron avances en la industria, así como 
cambios desde los mismos habitantes del territorio. De esta forma, la 
densidad histórica del fenómeno y los diferentes hallazgos documentales 
y testimoniales, permiten precisar que la experiencia de Mariquina no 
responde solamente a un enfrentamiento binario entre los grandes 

 
53 Entrevista a Dalita Caurapán, 6 de enero de 2018. 
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empresarios forestales y los campesinos, más bien existieron elementos 
de negociación y características que hicieron atractivo este camino 
mediante una serie de recursos discursivos y materiales (como el empleo 
y otras mejoras prometidas por el municipio) que funcionaron como 
incentivo para la recepción de esta actividad. Los testimonios aportados 
en el último apartado del capítulo rescatan algunos de los elementos 
claves desde un nivel social del habitar, sobre todo relacionado a los 
cambios del paisaje, punto que será graficado en las siguientes imágenes a 
través de las fotografías de archivos familiares de los entrevistados que 
complementan sus experiencias. 
 
 

Imagen 23. Actividades en Fundo Las Rosas, década del ochenta.  
 

 
 

Fuente. Archivo Fotográfico Familia Marileo Urices. 
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Imagen 24. Ribera Río Cruces, Sector Rucaco, década del noventa. 
 
 
 

 
  

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

Fuente. Archivo Fotográfico Familia Marileo Urices. 
 

Imágenes 25 y 26. Antes y Después sector Planta de Celulosa.  
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Fuente. Archivo Fotográfico Familia Caurapán Ríos y terreno, 2017. 
 
 

Imágenes 27 y 28. Antes y Después sector Planta de Celulosa.  
 
 
 
 
 
 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente. Archivo Fotográfico Familia Caurapán Ríos y terreno, 2017. 
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Imagen 29. Instalaciones Celulosa Sector Rucaco ð Sector Astillas. 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente. Salida a Terreno, enero 2018. 
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Imagen 30. Plantaciones en Sector Rucaco.  

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

Fuente. Salida a Terreno, enero 2018. 
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Capítulo IV 
 
 

Transformaciones en la precordillera valdiviana  
(1974 ð 2010) 

 
 

 El proceso de instalación neoliberal, en el territorio valdiviano, 
ha conllevado una serie de transformaciones, muchas de las cuales se 
dieron de forma paralela y resultaron contradictorias a primera vista. Si 
bien para el caso de Mariquina se ha señalado que la dictadura otorgó un 
marco regulatorio para la incorporación de ese territorio en la actividad 
forestal (principalmente exótica), bajo una mirada macro, en la 
precordillera de Valdivia, sí es posible identificar lo concebido como 
acumulación por desposesión (Harvey, 2004) en el sentido en que se 
privatiza y desmantela el aparato estatal-popular asociado a la actividad 
maderera, para otorgar así una impronta dominada por los privados. En 
actualidad, ello no sólo ha involucrado una apropiación, pues incluso se 
reniega de ese pasado, construyendo una funcionalización turística al 
territorio, transformando con ello todo un paisaje socioeconómico 
históricamente relacionado al rubro silvícola y, por cierto, una resistencia 
política asociada a la actividad (Silva, 2015; Alfaro, 2016).  
 
 En este capítulo, se realiza un recorrido histórico desde la 
constitución, intervención y privatización del Complejo Maderero y 
Forestal Panguipulli hasta la creación de la Reserva Biológica Huilo 
Huilo, con el objetivo de graficar que el panorama de la industria forestal 
en el territorio valdiviano no responde solamente a la instalación de una 
actividad orientada a plantaciones exóticas, sino que ha reconfigurado 
espacios como el de Panguipulli, dejando atrás la actividad forestal y 
tomando un cariz turístico. Para ello, se recurre a la revisión de prensa 
regional de la época, así como boletines del Instituto Forestal (INFOR) y 
la documentación del Complejo Maderero y Forestal de Panguipulli 
(COFOMAP) disponible en el Archivo Nacional de la Administración. 
En cuanto a bibliografía, destacan los trabajos de Alfaro (2016); Barrera, 
Hernando y Rojas (2016) y Bize (2012; 2017) quienes entregan 
importantes claves históricas en torno a la privatización del COFOMAP 
y, por otra parte, Silva (2015) da cuenta de las intervenciones por parte 
de la dictadura en el territorio.  
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Imagen 31. Complejo Maderero y Forestal Panguipulli  
y sus principales fundos.  

 

 
Fuente. Barrera, Hernando y Rojas (2016) 

 
4.1. El Complejo Maderero y Forestal de Panguipulli (1970-1973)  
 
 Como se evidenció en el capítulo dos, hacia la década del sesenta 
e inicios del setenta, la propiedad de la tierra se transformó en un 
problema fundamental para el campo chileno (Klubock, 2014). Un 
elemento especialmente conflictivo fue el relacionado con la propiedad 
forestal, uno de los puntos más débiles dentro de la Reforma Agraria, 
sobre todo bajo la administración de Frei Montalva (1964-1970) que no 
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modificó el panorama de la tenencia forestal que permanecía protegida 
desde 1931 con la Ley de Bosques, la que otorgaba especiales regalías a la 
actividad forestal, panorama distinto al que vivían otros sectores del 
panorama agrícola a nivel nacional.  
 
 Ante la situación anteriormente descrita, con la elección del 
gobierno de la Unidad Popular, uno de los elementos que se incorporó al 
debate fue precisamente la Reforma Agraria en el sector forestal. En las 
VI Jornadas de la Asociación de Ingenieros Forestales celebradas en 
Santiago de Chile del 3 al 5 de diciembre de 1970, Jacques Chonchol 
Chait, Ministro de Agricultura de Salvador Allende, en un discurso, 
entregó algunas directrices claves para el sector bajo estos nuevos 
lineamientos, las que apuntaban directamente al poder monopolista del 
capital nacional, extranjero y del latifundio; pero que, de igual forma, 
rescataban el importante rol que jugaría el desarrollo forestal para el 
sector nacional, especialmente a partir del gran problema que significaba 
la erosión.  
 

Pero quien recorra la Cordillera de la Costa desde 
Coquimbo a Llanquihue y aprecie la herida abierta en la 
tierra, producto de la erosión que ha dejado la roca viva, no 
podrá pensar que este es el país forestal del que tanto 
hemos leído y oído, Qué amargo testimonio para quien 
piensa en el sur del país como una zona llena de pletóricos 
paisajes se enfrenta a la dura realidad, al observar las 
infinitas laderas cubiertas de palos quemados, ver tanto río 
embancado y tierra fértil, ahora estéril por las dunas. (1970: 
21) 
 

 Ante tal situación responsabilizaba directamente al afán de lucro 
personal sobre los bosques, bajo un sistema que consideró al recurso 
forestal como una fuente de car§cter extractiva òy que hab²a que explotar 
de la forma m§s r§pida y despiadada posibleó (Chonchol, 1970: 22), 
atacando directamente a la política forestal del Estado desarrollista. Por 
tal motivo, en el mismo discurso, el Ministro de Agricultura indicaba 
òcu§ntas oportunidades despreci· el pa²s en el pasado que el bosque le 
ofrecía como un regalo. De esas decenas de millones de hectáreas de 
bosques sólo permanecen productivas no más de 600 mil en este 
momentoó (1970: 22).  Los principales lineamientos de ese discurso no 
fueron del agrado de asociaciones como la CORMA, ya que a pesar de 
sus críticas a los posicionamientos de los gobiernos en torno al mercado 
de la madera, no recogía entre sus aspectos críticos los elementos de 
desaprovechamiento del bosque o la tenencia de la tierra. A ello se sumó 
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que en el mismo discurso de Jaques Chonchol se denunciaba que el afán 
de lucro personal y enriquecimiento a costa de la actividad constataba 
con la lamentable situación que vivían los trabajadores forestales, 
situación incluso peor que la de los trabajadores del carbón y campesinos 
òsoportando los rigores del invierno, sin viviendas permanentes, lejos del 
hospital y la escuela, subalimentado y separado por meses del los suyosó 
(1970: 20) por ende, la reforma agraria solo tendría sentido si se incluían 
dentro de ella los bosques y terrenos forestales.54 A decir de Rivas (2006), 
en la precordillera del territorio valdiviano, la actividad forestal venía 
desarrollándose con fuerza desde hace varias décadas. En el caso de 
Neltume, uno de los principales centros de la actividad, hacia 1898, se 
instal· la primera empresa forestal òCamino Lacoste y Compa¶²aó que 
ubic· un òbarco aserraderoó situando a los obreros forestales en rucos y 
barracas. Cabe destacar que en el parlamento de Coz Coz se denunciaba 
precisamente que la instalación de estas primeras industrias fue a costa 
de abusos, matanzas y despojos contra los indígenas del sector (Bengoa, 
2000) y que en sus terrenos se hacían grandes volteadas de árboles (Diaz, 
1907).  
 
 Tras la disoluci·n de la empresa forestal òCamino Lacoste y 
Compa¶²aó se regularizan los t²tulos de dominio de los fundos Neltume 
y Fidihuincul. De esta forma, la firma social òCamino Lacoste y 
Compa¶²aó inscribe una hijuela de 37.562 hect§reas en Neltume, ubicada 
en la subdelegación de Maco55. El Fundo Neltume, en 1912, fue 
comprado por Alejandro Rosselot, estableciendo en el Registro de 
Propiedad las extensiones de la compra, donde se indicaba como límite 
la divisoria con Argentina, la inclusión de dos pasos fronterizos Carririñe 
y Lipinza, los lagos Neltume y Pirihueico, ríos como Reyehueico, Fui, 
Lipinza y Carranco y al menos cinco lugares poblados: Fidihuincul, 
Liquiñe, Cahuín, Puerto Fuy y Neltume. En 1919, Berenice Aravena, 
viuda de Pedro Rosselot, inscribe a su nombre y al de sus hijos la mitad 
del Fundo, mientras que la otra mitad fue dada en pago de una deuda 
que Alejandro Rosselot quedó adeudando a la sucesión de Pedro A. 
Rosselot tras su fallecimiento (Rivas, 2006). Finalmente, estos terrenos 
fueros reconocidos con total validez por el FISCO en 1935 con el 
Decreto Supremo n° 2748 del Ministerio de Tierras y Colonización, que 

 
54 Cabe destacar, que en este mismo discurso el Ministro de Agricultura 
precisaba la relación intrínseca entre las mejoras de explotación forestal, con la 
posible solución del déficit de vivienda, ya que la madera se podía transformar 
en un elemento fundamental para la construcción. Además, de concretarse 
mejoras significativas en el sector maderero, inclusive se podría aportar con 
200.000 empleos a la economía nacional. (Chonchol, 1970: 19-22).  
55 CBR Valdivia, Registro de Propiedad n° 121 de 1912. (Rivas, 2006).  
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reconoce un predio de 36.449 hectáreas a nombre de Doña Berenice 
Aravena e hijos. De esta forma, hacia 1939, a partir del Fundo Neltume 
(ver imagen 31), se constituye la òSociedad Agr²cola y Maderera Neltume 
Limitadaó a nombre de Berenice Aravena e Hijos y Jorge Pe¶afiel 
Gunderlach. Tras la constitución de la sociedad, se iniciaron los trabajos 
para una moderna fábrica de terciados que requería, en primer lugar, la 
puesta en marcha de un ambicioso plan de conectividad con un camino 
central y puentes que facilitaran el acceso a la zona (Rivas, 2006). En 
1942 se inaugura la f§brica bajo el nombre de òIndustrias de Madera 
Sociedad An·nimaó (IMASA), en ella se fabricaban puertas, ventanas, 
marcos y molduras (Bravo, 2012), Barrera, Hernando y Rojas (2016) 
referente a las transformaciones del territorio, señalan que: 

 
La operación de estas fábricas trajo nuevas inmigraciones 
hacia la zona de Neltume, empleándose cerca de 500 
trabajadores sólo en la fábrica de terciados, quienes 
cumplían turnos de 12 a 14 horas diarias. La fábrica 
funcionaba las 24 horas del día, y el pago de los obreros se 
entregaba en vales o fichas, los que sólo podían cambiarse 
por productos de la pulpería patronal (Galilea et al. 1972, 
Bravo 2012). (2016: 476). 
 

Imagen 31. Aviso publicitario Sociedad Agrícola y Maderera Neltume 
Limitada 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Fuente. Revista Chile Maderero, n° 1 abril de 1955. 
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 Con la expansión de la industria en la precordillera valdiviana, 
rápidamente se comenzaron a evidenciar las contradicciones del modelo 
identificadas por Chonchol (1970). Las precarias condiciones en que se 
desarrollaba la actividad forestal por parte de los obreros (agudizada por 
la falta de dinero y conectividad), motivó, en el fundo Carranco ð 
cercano al Neltume ð, las primeras tomas entre en 1944 y 1953, las que 
fueron violentamente reprimidas por la policía (CODEPU, 1991 en 
Barrera, et al, 2016). Otro caso fue el ocurrido en 1951, cuando los 
trabajadores de la fábrica Neltume exigieron mejores condiciones 
habitacionales y laborales con una huelga que se extendió durante tres 
meses, la que, del mismo modo, fue violentamente reprimida y varios de 
los trabajadores fueron arrestados y encarcelados en Valdivia (Rivas, 
2006).  
 
 La llegada del ferrocarril en 1954, inicia un significativo 
crecimiento de la actividad en la zona de Panguipulli y Neltume. Según 
los datos de Rivas (2006), hacia 1961, se producían 5.736.000 pulgadas 
de madera en 136 aserraderos, ubicando a la provincia en el segundo 
lugar nacional en el volumen de producción y primera en cantidad de 
aserraderos; ello concentrado en maderas como ulmo, tepa, raulí y roble 
pellín. Como otro ejemplo de ese crecimiento, el Fundo Trafún de 
propiedad de Germán Kunstmann (que más tarde sería parte de 
COFOMAP) tenía, hacia 1965, 20.983 hectáreas, con un total de 
1.980.264 pies madereros de volumen aserrable, superficie compuesta 
principalmente de coihue, raulí, tepa y mañío. En este fundo, el INFOR 
implementó un programa de incorporación de especies, plantando seis 
parcelas con fresno y eucaliptus, siendo el primer indicio de 
incorporación de esta especie al territorio valdiviano (INFOR, 1965). 
 
 Hacia la década del sesenta, con la reforma agraria en el 
horizonte de posibilidades, el panorama del sector forestal parecía cada 
vez más incierto desde la perspectiva de los propietarios. En 1965 se 
envía al congreso una nueva Ley de Reforma Agraria n°16.640, que fue 
promulgada en el año 1967, mismo año en que se dicta la Ley de 
Sindicalización Campesina n° 16.625, que a nivel local favoreció la 
creación del Sindicato Agrícola e Industrial de la Sociedad Agrícola y 
Maderera Neltume Limitada y la Federación Provincial 
Campesina Indígena Ranquil, agrupando a más de 28.000 campesinos e 
indígenas de toda la provincia de Valdivia (Rivas, 2006; Barrera, et al, 
2016). 

 
 
 



155 

 

Imagen 31. Actividad maderera en muelle de Panguipulli, 1960.  

  
 Fuente. Memorias del Siglo XX, DIBAM. 

 
A decir de Gómez (2002), la creación de organizaciones 

indígenas y campesinas, además de la existencia de un favorable 
panorama político, establecieron las bases para los cambios a los que se 
enfrentaría la industria, ya que estas organizaciones alcanzaron en el 
periodo 1964 ð 1973 una fuerza y relevancia jamás experimentada, que 
tras el golpe de Estado no volvería a recuperarse. Cabe destacar que, en 
este proceso, también se involucró la Universidad Austral de Chile por 
medio de organizaciones estudiantiles, sobre todo con trabajos y 
prácticas profesionales en fundos como el Trafún anteriormente aludido, 
sumando a ello estudiantes de otras casas de estudio como Universidad 
de Chile, Técnica del Estado y Concepción.  En ese momento y, 
principalmente, a través de varios estudiantes, se iniciaron las primeras 
incursiones del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), grupo 
político de izquierda e ideología marxista que se abocaba a la 
construcción del poder popular, impulsando el control obrero sobre los 
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medios de producción (Bize, 2012; 2017) especialmente a partir de las 
tomas de terreno que se iniciarían a finales de la década del sesenta56. 

 
Con la victoria de la Unidad Popular en 1970, las 

transformaciones del panorama político y social adquirieron un 
vertiginoso ritmo, no solo por el itinerario transformador del gobierno, 
sino que también por las presiones por parte de campesinos y obreros de 
los fundos, a través de las distintas tomas que buscaban dinamizar la 
política de expropiación57. Ejemplo de este proceso fue la toma del 
Fundo Carranco por parte de obreros (cuarta en la historia del fundo 
según CODEPU, 1991), en noviembre de 1970, siendo conocida como 
el òGrito de Carrancoó que marc· el comienzo de una gran cantidad de 
tomas en la precordillera y cordillera de las comunas de Panguipulli, Lago 
Ranco, Los Lagos, Río Bueno y Futrono, las que fueron desarrolladas 
por la acción coordinada de obreros forestales y militantes del MIR, 
destacando las intervenciones en los fundos Pilmaiquén, Huilo Huilo, 
Arquilhue y Neltume (Barrera, et al, 2016; Rivas, 2006; Bravo, 2012). 

 
Ante esta situación, el diario El Correo de Valdivia, adopta 

rápidamente una posición editorial crítica al proceso. En la edición del 31 
de diciembre de 1970, expresa en sus titulares que òCesant²a y pobreza 
est§n acarreando las tomas de fundosó a partir de las declaraciones de 
Osvaldo Soto, presidente de la Cámara de Comercio de Futrono, quien 
indicaba que òla paralizaci·n en las faenas del campo, principal actividad 
productora de la zona, perjudican al comercio y a los ingresos que 
corresponden al erario nacionaló.  

 
En esta misma línea, el 1 de diciembre de 1970, el mismo medio 

informaba que tras la toma del fundo òLa Treguaó, ubicado a 22 
kilómetros al interior de Panguipulli, la propietaria Antonieta Macchi 

 
56 Para el debate conceptual en torno a la proletarización y campesinización, ver 
Morales (2016).  
57 La presión sobre el gobierno es posible de ser identificada a través de la 
prensa regional. Por ejemplo, en la edición del 30 de diciembre de 1970, el Correo 
de Valdivia titulaba òM§ximo inter®s tiene el gobierno por expropiar todos los 
latifundios: Se har§ ajust§ndose a los causes legalesó a partir de las declaraciones 
del Vicepresidente Ejecutivo de la CORA David Baytelman. Lo interesante de 
esa noticia, es que paulatinamente se identifican las presiones por avanzar en las 
promesas y la necesidad de mantener un marco institucional, indicando òEl 
presidente de la República y el gobierno de la Unidad Popular tienen el máximo 
interés en terminar a la mayor brevedad posible de los 3.500 a 4.000 latifundios 
existentes en el país, con el fin de evitar que la inestabilidad y zozobra 
perjudiquen la producci·n agrariaó.  
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Bonadey se suicidó, haciendo necesario el traslado del intendente Víctor 
Monreal al sector, destacando en esta acción la gravedad de la situación, 
muy similar a lo acontecido en el Fundo Carranco. Sin embargo, tras la 
intervenci·n del intendente, este se¶al· que òel problema surgido en el 
fundo La tregua, se debe exclusivamente a las pésimas condiciones de 
vida de los obrerosó (El Correo de Valdivia, 2 de diciembre de 1970) 
descartando la presencia de armas entre los trabajadores. Esto concuerda 
con la experiencia relatada por los trabajadores de otros fundos como el 
Trafún a través de denuncias en la Inspección del Trabajo y en un 
testimonio referido en la revista Punto Final a partir de la experiencia del 
obrero forestal José Roberto Sepúlveda: 

 
Aquí nos pagaban cada dos meses. Y se nos iba la plata en 
las pulperías. Kusman tiene un supermercado y también es 
dueño del molino Collico. De ahí traía los alimentos. La 
asignación familiar nunca la pagó en plata, la daba en 
comida. Y cuando reclamamos nos dijo que entonces nos 
quitaba la pulpería. Y nosotros no teníamos como ir al 
pueblo a comprar, así que tuvimos que quedarnos 
calladosé La mayor parte de las veces nosotros sal²amos 
para atrás con la pulpería y no sacábamos un peso de 
sueldo. (Punto Final, n°125, 1971: 6).  
 

Referente al Fundo Carranco, se señalaba, en la misma edición 
del diario el Correo de Valdivia, que òLa ocupaci·n de Carranco podr²a 
paralizar a Neltume: En peligro la estabilidad de 400 trabajadoresó. En la 
noticia del 1 de diciembre de 1970, se desatacaba que el Fundo Carranco 
contaba con una extensión que superaba las 5.000 hectáreas, 
fundamentalmente dedicado a la extracción de tepa para la elaboración 
de terciado, y que fue intervenido por 20 trabajadores no sindicalizados, 
más 46 campesinos de otros fundos con la ayuda de estudiantes de la 
Universidad Austral pertenecientes al MIR (Correo de Valdivia, 5 de 
diciembre de 1970). En el medio se indicaba que tras la toma: 

 
De inmediato se organizaron en una cooperativa para 
trabajar la tierra, transformándose en propietarios. Fundan 
su intensión el hecho de que hasta 1947, el fundo Carranco 
era fiscal. En esa fecha, el Gobierno cedió el predio a la 
sucesión Rosellot, para su explotación por el término de 10 
años. En la actualidad, el fundo al cual se presume por 
parte de los trabajadores su carácter fiscal se encuentra bajo 
arriendo de los propietarios del fundo Neltume, predio 
adyacente a Carranco y desde el cual Neltume extrae 
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materia prima para el desenvolvimiento de una industria de 
puertas y ventanas que ocupa más de cuatrocientos 
trabajadores. (El Correo de Valdivia, 1 de diciembre de 
1970).  
 

 Según lo expresado en el trabajo de Barrera, et al (2016), lo 
acontecido en los fundos Carranco y La Tregua grafican de buena forma 
la situación del país y del territorio valdiviano, sobre todo en la 
utilización de la toma como presión para la expropiación legal de los 
fundos (Le Bonniec 2013). A nivel país, según los datos recogidos por 
Kay (1974), se ocuparon ilegalmente más de 1.500 fundos en los 
primeros 18 meses de la Unidad Popular, mientras que fueron 
expropiados 4.490 predios correspondientes a 6,6 millones de hectáreas 
(Chonchol, 1994). A nivel nacional, la provincia de Valdivia llevaba la 
delantera con 151 fundos tomados (Klein, 1973).  

 
La situación en la precordillera valdiviana poco a poco se 

transformaba en un punto de crisis y un asunto necesario de resolver 
para el gobierno de la Unidad Popular. El mismo intendente, en 
declaraciones al Correo de Valdivia del 5 de diciembre de 1970, indicó que 
gran parte de las motivaciones de las tomas responden precisamente a las 
precarias condiciones de vida en que se encuentran los campesinos y 
obreros forestales, declarando: 

 
Al interior de Panguipulli existen más de cinco mil cesantes 
(é) lo m§s pat®tico, se¶al·, es el estado de las viviendas, la 
mayoría de ellas de dos piezas, cuyo interior se hacían 
grupos familiares de diez y más personas, que duermes en 
dos o tres lechos, en abierta promiscuidad (é) en esa zona, 
lisa y llanamente la gente se está muriendo de hambre. 

 
 A las tomas anteriormente señaladas, se sumaban las de otros 
fundos en la Provincia de Valdivia58, como la del Fundo Vista Alegre 
motivado por el atraso de pagos e imposiciones y del Fundo Lliuco en el 
camino de Malalhue-Melefquen por parte de 15 obreros que 
argumentaron su actuar por el despido injustificado de 4 obreros, 

 
58 A inicios de 1971, las declaraciones del ministro Tohá ciertamente 
contribuyeron al proceso en la medida que indicó que se expropiarían todos los 
fundos de más de 80 hectáreas básicas, en un marco de Reforma Agraria. (El 
Correo de Valdivia, 9 de febrero de 1971).  
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quedando al debe más de un año de salario59. Sin embargo, desde la 
perspectiva de los empleadores, señalaban que no existían razones para la 
realización de las tomas, indicando que los problemas eran aislados y, en 
su mayoría, se cumplía con los compromisos acordados (Correo de 
Valdivia, 10 de febrero de 1971). Cabe destacar que paralelo a este 
proceso de tomas de terrenos, el gobierno pulseaba la expropiación de 
òLa Papeleraó de CMPC por medio de conversaciones con la Federaci·n 
del Sindicato Profesional de los empleados particulares de la compañía a 
nivel nacional, incluyendo a Valdivia (Correo de Valdivia, 12 de 
diciembre de 1970).  
 
 En 1971 los obreros del Fundo Neltume estuvieron más de dos 
meses en toma sin lograr acuerdo, ante tal panorama solicitaron al 
gobierno la intervención y expropiación del fundo (Rivas, 2006). 
Finalmente, el gobierno accedió a la solicitud expropiando 14 predios en 
la cordillera y precordillera de Valdivia, en un proceso conocido como 
Operación Ardillas (CODEPU, 1991 en Barrera, et al, 2016). Estos 
predios fueron finalmente traspasados a la CORFO y, desde ese 
momento, el gobierno, obreros y movimientos políticos con presencia en 
la zona como el MIR, planificaron la conformación de una gran empresa 
forestal dirigida por los propios trabajadores.   
 

El 17 de octubre se creó el COFOMAP, formado por la 
sociedad entre CORFO y forestal Pilpilco, empresa 
subsidiaria de CORFO, creada en 1967. En un comienzo, la 
superficie del COFOMAP alcanzó poco más de 300.000 ha, 
pero posteriormente, nuevas expropiaciones y traspasos 
sumaron más predios, llegando a una superficie total 
cercana a las 420.000 ha, convirtiéndose en la empresa 
forestal más grande de Chile, con un área equivalente al 27 
% de toda la provincia de Valdivia. (Barrera, et al, 2016: 
477). 

 

 
59 Las tomas de terreno no tuvieron una recepción totalmente positiva al interior 
del gobierno. En una reunión realizada den Huerquehue, Comuna de 
Panguipulli, el gobernador del Departamento Lautaro Hodges al ser consultado 
por los peque¶os campesinos sobre las tomas de fundos, contest· òEsta actitud 
no hace sino perjudicar y entorpecer la labor del Gobierno, que en materia 
agraria tiene una política bien definida y que se va ejecutando de acuerdo a un 
programa ya establecido. Cualquier otra actitud que adopten los obreros 
agrícolas o madereros sólo contribuye a entorpecer esta política aparte de las 
acciones judiciales que los afectados pueden interponer en contra de quienes las 
realizanó. (El Correo de Valdivia, 19 de diciembre de 1970).  
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 De esta manera, la creación del COFOMAP dio inicio a una 
nueva etapa de la reforma agraria, dando espacio a las organizaciones 
obreras y mapuche para la concreción de sus demandas. Como señalan 
Barrera, et al (2016), esta búsqueda de diferentes fines terminó 
construyendo también grados de tensión y conflicto, ya que mientras 
algunas comunidades mapuche velaban por la restitución de las tierras 
usurpadas, las dinámicas de la clase obrera buscaban presurosamente el 
control de la tierra y los medios de producción. Así, para los mapuche, el 
control obrero sobre los fundos representó una nueva usurpación y 
explotación, llevando a que algunas comunidades reivindicaran derechos 
ancestrales sobre la tierra con tomas en predios previamente expropiados 
por la CORA y bajo el control de los propios trabajadores60. Este punto 
es el que precisamente complica lecturas que comprendan solamente este 
proceso bajo un marco teórico orientado a la acumulación por 
desposesión (Harvey, 2004).  
 

Tras la formación del COFOMAP en 1971, el panorama laboral 
del territorio comenz· a transformarse con la òreconversi·n laboral de 
campesinos, afuerinos, trabajadores estacionarios y cesantes, quienes 
pasaron a convertirse en obreros agrícolas y forestales de tipo 
permanente hasta el golpe de Estado, alcanzando una concentración de 
más de 20.000 personas de grupos familiares vinculados a las actividades 
de complejoó (Alfaro, 2016: 239).  Los predios del COFOMAP fueron 
organizados en siete sectores, cada uno con un jefe de predio y sector 
elegido por los propios trabajadores, además de un representante para el 
Consejo de Administración, organismo de CORFO que integraba a dos 
delegados del gobierno (Rivas, 2006).  

 
El 18 de marzo de 1971, en el Correo de Valdivia, el ministro 

Tohá declaraba que en Complejo Maderero se invertirían 60 millones de 
dólares, que servirían para aplacar conflictos que durante largo tiempo se 
estaban desarrollando en la zona, declarando que la madera, como 
principal recurso de la provincia, sería explotada de forma racional con el 
fin de preservar los bosques. Al aporte económico, se sumó una primera 
fase de contratación de obreros, más de 1.860 hombres, lo que se 
traducía en un beneficio a más de 9.000 personas considerando los 

 
60 De acuerdo con el trabajo de Le Bonniec (2013) en Barrera, et al (2016) 
òdespu®s de la conformaci·n del COFOMAP las comunidades ind²genas Juan 
Quintuman, Valeriano Cayicul, Cachim, Fidihuincul y Liquiñe presentaron 
situaciones de conflicto con la administración obrera recientemente constituida, 
las que fueron registradas y tratadas por la Dirección de Asuntos Indígenas 
Nacional (DASIN)ó (477). 
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grupos familiares. Esto significó que en junio de ese año existiera un 
òtotal de 2.292 trabajadores distribuidos en 1.038 en industrias 
madereras, 1.155 obreros agrícolas, 18 marinos de tripulación y 81 
empleados. Política de contratación que se prolongó el segundo año del 
gobierno de la Unidad Popular, donde los trabajadores del COFOMAP 
aumentaron hasta los 3.200ó (Alfaro, 2016: 240). El 20 de marzo, en el 
mismo medio, el intendente daba cuenta de los planes de inversión en el 
complejo, proyectando un nuevo aserradero, industria de terciados e 
inclusive una planta de celulosa que se instalaría con la ayuda de técnicos 
japoneses y comenzaría a funcionar en 1974.  

 
Tabla 5. Superficie y número de trabajadores pertenecientes al 

COFOMAP en 1972. 
 

 
 

Fuente. Galilea et al. (1972) en Barrera, Hernando y Rojas (2016) 
 



162 

 

 De acuerdo con Barrera, et al, (2016), los principales objetivos 
del COFOMAP pueden ser identificados en tres líneas: 1) la explotación 
forestal y maderera de los recursos de su propiedad o de terceros; 2) la 
conservación y la preservación de los recursos naturales del área 
geográfica bajo su administración y 3) la comercialización, ventas y 
exportación de su producción. Sin embargo, a partir del trabajo de Alfaro 
(2016), es posible identificar un cuarto lineamiento orientado a las 
mejoras de las condiciones de quienes habitaban el complejo, expresado 
en el acceso a servicios básicos, consultorios y puestos de auxilio en cada 
predio, aumento de cobertura en educación y un plan de vivienda, 
servicios implementados y definidos en un acuerdo entre trabajadores y 
el Consejo de Administración del COFOMAP. 
 
 En el desarrollo de actividades, el COFOMAP contó con 
distintos departamentos organizados en bosques, aserraderos, camiones 
y transporte, mantención y reparación de equipos, clasificación de 
inventarios y despachos y actividades agropecuarias. Los tres primeros 
estuvieron aglutinados en la sub-dirección de explotación de recursos 
naturales, mientras que los tres últimos se integraban en la subdirección 
de recursos industriales (Rivas 2006). Sin embargo, lo más importante de 
la organización fue la inclusión de los trabajadores en los distintos 
niveles de administraci·n, direcci·n y control de la producci·n òsiendo 
cualquier decisión de importancia tomada colectivamente a través de 
asambleas que reun²an a obreros, t®cnicos y profesionalesó (Barrera, et al, 
2016: 476) pero, constantemente, las decisiones estratégicas eran 
conflictivas en el debate producto de los lineamientos de movimientos 
políticos como el MIR y que no eran de agrado del gobierno, debido a 
que, desde su perspectiva, dejaban de lado objetivos asociados a la 
producción por sobre la política (Rivas, 2006).  
 
 A pesar de las diferencias en las directrices, las actividades del 
COFOMAP comenzaron rápidamente a dinamizar la actividad maderera 
en la provincia de Valdivia. Alrededor de 3.000 obreros se desempeñaron 
en torno a actividades de producción del COFOMAP, duplicando el 
empleo previamente disponible en los fundos e integrando a un 
porcentaje de indígenas en las faenas (Rivas, 2006). A nivel familiar, la 
actividad maderera era complementada con otras actividades agrícolas y 
comerciales como la producción de leña y caza de animales (Klubock, 
2004 en Barrera, et al, 2016). 
 
 A pesar de las visibles mejoras en las variables económicas y 
sociales, la experiencia del COFOMAP paulatinamente se asoció al 
establecimiento de una guerrilla por la presencia del MIR en la zona y la 
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conformación del Movimiento Campesino Revolucionario (MCR), 
especialmente a partir de las denuncias de la Democracia Cristiana, lo 
que motivaría nuevamente la visita del ministro Tohá. A lo anterior se 
sumaba la desconfianza que tenían en la reforma agraria los trabajadores 
y dirigentes del COFOMAP, indicando que òde aqu² a que llegue la 
reforma a nosotros, los fundos van a estar peladosó (Punto Final, nÁ125, 
1971: 6). Todo este debate entre Estado y trabajadores tendría un 
abrupto corte en septiembre de 1973, con el golpe de Estado que 
rápidamente desmanteló al COFOMAP.  
 
4.2. Desmantelamiento del COFOMAP e intervención neoliberal 
(1973-1990)  
 
 El proceso de paulatina transformación económica y social del 
territorio iniciada a través del COFOMAP, encontró un abrupto final 
con el golpe de Estado en 1973, ya que esta zona es especialmente 
reprimida, debido a lo simbólico del proceso vivenciado en la 
precordillera valdiviana, en torno a la propiedad colectiva y 
conformación de una naciente identidad política obrera y de izquierda 
con el MIR y MCR. La dictadura rápidamente allanó los distintos 
sectores del COFOMAP en búsqueda de los dirigentes y campesinos 
militantes de las organizaciones de izquierda anteriormente mencionadas, 
entre los que destaca José Gregorio Liendo, dirigente del Fundo Trafún, 
m§s conocido con el apodo de òComandante Pepeó. Sobre este proceso, 
Barrera, et al, (2016) señalan: 
 

Existen aproximadamente 87 casos de violación a los 
derechos humanos con resultado de muerte o desaparición 
en la provincia de Valdivia, de los cuales 71 ocurrieron 
durante los tres meses posteriores al golpe de Estado. De 
esas personas, 44 desempeñaron labores en los sectores de 
Trafún, Neltume y Arquilhue al interior del COFOMAP 
(CODEPU 1991). Luego del golpe de Estado, un grupo de 
obreros y militantes del MIR intentaron resistir en la zona 
cordillerana de Neltume, pero fueron detenidos, torturados 
y posteriormente fusilados los primeros días de octubre de 
1973 (480). 
 

Este proceso es conocido como òCaravana de la Muerteó, 
intervención militar bajo una política de exterminio de los movimientos 
de izquierda, en la cual se realizaron matanzas de Liquiñe, Chihuío y 
Neltume, donde campesinos y trabajadores forestales fueron detenidos, 
desaparecidos y ejecutados por su militancia política y cargos ocupados 
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en el COFOMAP como dirigentes, jefes de secciones y representantes 
(Alfaro, 2016; Leiva, 2005). El 11 de septiembre de 1974, en el Correo de 
Valdivia, se defend²an estas acciones mediante el inciso òNeltume, una 
heroica defensaó sobre el conflicto del Ret®n Neltume61. 

 
Según el estudio de Rivas (2006), tras la violenta intervención, la 

dictadura tempranamente realizó una evaluación de la actividad del 
COFOMAP a través del trabajo del coronel delegado René López 
Garc²a, quien, el 8 de enero de 1974, muestra el informe òBreve S²ntesis 
del Complejo Maderero y Forestal Panguipulli Ltda (COFOMAP)ó, en el 
cual se destacaba una estructura orgánica operable y producción superior 
a los objetivos establecidos hacia 1973, señalando como ventaja el 
programa agropecuario diseñado por parte de los obreros, que incluía la 
producción de alimentos para la población, además del manejo y 
alimentación para masa ganadera, en conjunto con la participación de la 
empresa en programas productivos a nivel nacional (CODEPU, 1991). 
Por ello, Klubock (2014) identifica que, en primera instancia, se barajó la 
proyección de la empresa como un área estratégica del Estado bajo el 
mismo afán que se conservaría CODELCO, ya que el coronel López en 
su informe concluyó: 

 
1) El COFOMAP debe continuar en manos del Estado, 
por las posibilidades económicas y sociales que representa 
para la región y el país, 2) el Estado es la única entidad que 
asegure las mejores condiciones y posibilidades de manejo 
de las riquezas que ofrece el COFOMAP, y 3) la 
incorporación de nuevas industrias o inversiones en el área, 
no pueden cambiar la política de unidad del COFOMAP en 
manos del Estado. (CODEPU, 1991 en Barrera, et al, 2016) 
 

 Respecto a ese lineamiento, el COFOMAP fue transferido a 
CONAF. A pesar del interés de mantenerse bajo propiedad estatal, el 
coronel López señalaba al diario El Correo de Valdivia, la existencia de 
negociaciones con una firma japonesa y CORFO para instalar esas 

 
61 Leiva (2005) señala que este es uno de los tantos justificativos creados para la 
intervención militar y persecución en el COFOMAP. Se decía que un grupo de 
obreros asaltó y atacó el Retén de Carabineros en la localidad de Neltume, sin 
embargo, a pesar de que las primeras intensiones si se enfocaban una acción 
directa para la defensa del orden constitucional, el plan fue abortado al escuchar 
mujeres y niños (que correspondían a las cuatro esposas y ocho hijos del 
personal, que fueron llevados al cuartel en medio de la emergencia). Así, el 
pequeño grupo de militantes, campesinos y obrero se replegó hacia la montaña, 
donde estuvieron hasta fines de 1973 apoyando con víveres a la población.  
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inversiones en el área por medio de una nueva racionalidad en la 
producci·n, se¶alando que se òpretende utilizar hasta las ra²cesó (23 de 
diciembre de 1973). Lo que daba cuenta de un interés de la junta por 
hacer del complejo ð en palabras del coronel ð un segundo cobre y 
sueldo para Chile.  
 
 Según Alfaro (2016), a comienzos de 1974, se daban los 
primeros pasos concretos para la inversión japonesa mediante un estudio 
de factibilidad para la construcción de una planta de celulosa en 
Panguipulli, idea para nada novedosa, ya que en los planes de la Unidad 
Popular estaba la construcción de una planta de esas características, solo 
que la naturaleza y procedencia de las inversiones serían distintas, 
dejando de lado al Estado como principal inversor, pasando a tomar 
protagonismo el sector privado, materializado en el convenio entre 
CORFO (administradora del complejo) y la firma japonesa Maruberi 
Corporation a cargo del Gerente General Kojire Oik. La corporación 
nacional sería dueña del 51% de las acciones, mientras que el 49% 
restante correspondería a capital japonés. Referente a esta inversión, en 
el diario El Correo de Valdivia se expresaba: 
 

El proyecto de la planta de celulosa representa un positivo 
paso tras el desarrollo de la provincia de Valdivia, cuyo 
estancamiento data de los sismos de mayo de 1960 sin que 
se advierta una efectiva recuperación. La instalación de esta 
planta en nuestro medio no sólo incidirá en la economía 
regional, sino que al mismo tiempo, se transformará en una 
fuente de retorno de divisas para la economía nacional. (24 
de enero de 1974) 

 
Cabe destacar que, más tarde, en estas conversaciones también 

participaría la Universidad Austral de Chile, que hacia 1977 participó en 
la misión japonesa para la construcción de una alianza estratégica a través 
del decano de la facultad de ingeniería forestal, Domingo Urzúa (El 
Correo de Valdivia, 11 de marzo de 1977). A partir de estas 
intervenciones, se comenz· a hablar, apresuradamente, de una ònueva 
realidadó en el COFOMAP, sobre todo con la intervenci·n del coronel 
René López García, quien identificaba una rápida superación de 
dificultades detectadas en la empresa desde su intervención el 11 de 
septiembre de 1973. En vista de ese cambio, en julio de 1974, se solicitó 
a CORFO la entrega de 35 vehículos Ika Renault, pidiendo con suma 
urgencia la llegada de 15 de ellos por parte de López García, para así 
solucionar problemas de conectividad que, inclusive, afectaban la llegada 
de profesionales a la zona. 



166 

 

 El coronel hizo ver la urgencia extrema que existe para 
contar con estos vehículos ya que la escasez de medios de 
transporte es uno de los problemas que conspira para una 
mayor eficiencia. En estos momentos, señaló el coronel, el 
noventa por ciento de los vehículos con que cuenta el 
complejo se encuentran en comodato precarios cedido por 
la CORFO y otros organismos al complejo.  (El Correo de 
Valdivia, 4 de julio de 1974).  

 
 Contrariando el primer informe del complejo, el coronel López 
García se esforzó por establecer que el complejo estaba en un aparente 
descuido y atraso, caracterizando esta nueva etapa como una fase òllena 
de vigor y esp²ritu patri·ticoó. En el mismo medio, el coronel se¶alaba 
que estaban dispuestos a enfrentar las complejidades, indicando que òen 
estos momentos se construyen poblaciones para los trabajadores en el 
corazón del complejo, cosa que antes no existía ni siquiera en el 
programaó (El Correo de Valdivia, 4 de julio de 1974), aclarando que, 
tanto él como los trabajadores, estaban plenamente informados de las 
transformaciones y decisiones que se estaban tomando en el complejo, 
en un abierto òesp²ritu de cooperaci·nó que la prensa se encarg· de 
plasmar.  
 

El coronel López, finalmente dejó públicamente 
establecido el espíritu de cooperación que anima a los 
trabajadores del complejo. Cuando hemos necesitado 
cuotas extraordinarias de todos ellos, señaló, estas nos han 
sido brindadas ampliamente. En fecha reciente dijo, 
necesitamos movilizar grandes cantidades de madera de un 
predio y el personal trabajó día y noche en una 
demostración impresionante de cooperación. Cuando uno 
comprueba la sinceridad del trabajador de nuestra patria, su 
concepto sano de la vida y sus relaciones con los demás se 
renueva la indignación contra una escaza minoría que 
pretendió manejarlos, dijo el Coronel López. El complejo 
maderero, hoy por hoy, dijo el coronel López, es otra cosa, 
una realidad nueva llena de vigor y espíritu patriótico (El 
Correo de Valdivia, 4 de julio de 1974).  
 

 En las palabras se desprendía un primer retroceso en torno a la 
jornada de ocho horas que habían acordado los trabajadores del 
COFOMAP en el periodo de la Unidad Popular. Como afirma Alfaro 
(2016), las medidas estaban orientadas a establecer un mayor control 
sobre la población, el mismo coronel expresaba en aquel comunicado 
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que òhay evidentemente individuos que siguen actuando 
equivocadamente, pero no se vacila en prescindir de ellos cuando se 
comprueba su acci·n disociadoraó. Mientras el mismo Pinochet vigilaba 
los estudios de factibilidad chileno-japoneses para la planta de celulosa, 
se comenzaron a implementar medidas para mantener la unidad del 
complejo y, por otra parte, una contracción de mano de obra, pasando 
de 3.200 en el auge del complejo a 1.500 en 1975 cuando el general 
Fernando Paredes fue designado presidente del COFOMAP62. (El 
Correo de Valdivia, 18 de septiembre de 1975).  
 

El 27 de noviembre de 1975, se designaron los jefes de 
comisiones en los predios del complejo a través de Bando n°229, 
estableciendo un control territorial por medio de estos representantes, 
impidiendo la rearticulación política y social. Allí se precisaba lo 
siguiente: 

 
Los oficiales nombrados actuarán como representantes 
directos de este (Fernando Paredes) y tendrán libre acceso a 
los predios, instalaciones, dependencias, etc., podrán así 
mismo imponerse de toda clase de libros, antecedentes 
contables y demás documentación que se relacione directa 
o indirectamente con la explotación de los bienes del 
complejo. Terminada la comisión deberían levantar un 
informe de acuerdo a instrucciones Reservadas. (El Correo 
de Valdivia, 27 de noviembre de 1975) 

 
Alfaro (2016) se¶ala que junto a ello òse inicia un proceso de 

urbanización del territorio que implicó el desarrollo de caminos e 
instalación de servicios, que tendrían como objetivo la conformación de 
villorrios rurales, política implementada en la década de los ochenta para 
asegurar la reproducci·n de mano obraó (246). Mismos centros urbanos 
serían los que terminarían recibiendo, entrada la década de los ochenta, a 
las familias de trabajadores que migraron del complejo en la medida que 
se intensificaba la privatización y desintegración de la otrora empresa 
estatal-popular.  
  

 
62 Es importante señalar que, respecto a los sueldos, CORFO hizo un préstamo 
a COFOMAP por $1.400.000 para pagar los montos adeudados. Entre 1971 y 
1975 este mecanismo se replicó para el pago de sueldos de los trabajadores, 
siendo entregados en algunos casos como anticipos de aportes, ascendiendo a 
más de $16.000.000. (Alfaro, 2016) 
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 En 1977 se dieron las primeras señales de privatización del 
complejo con la firma de un contrato entre el Complejo Forestal y 
Maderero Panguipulli Ltda. Alberto Lacoste Gauthier y la Sociedad 
Reforestadora Collico (representada en Víctor Kunstmann), en el que se 
adquirían los predios Arquihue, Riñinahue y Trafún. La compra 
involucró quedarse con los derechos litigiosos que se mantenían con la 
CORA, asumiendo en esta compra la deuda con los acreedores, pago que 
se realizaría en madera según el acuerdo de protocolización firmado por 
Julio Ponce Lerou; así, en la práctica, se indemnizaba a las empresas que 
fueron expropiadas como el fundo Trafún (CORFO-COFOMAP, 1977). 
Este proceso anticipaba de buena forma el inicio de la desarticulación del 
complejo, que poco a poco comenzó a ser publicitado como una 
oportunidad de inversiones para empresas nacionales y extranjeras. Por 
ejemplo, en un documento de la empresa se indicaba: 
 

El Complejo Maderero y Forestal Panquipulli Ltda. es una 
filiar de la Corporación de Fomento de la Producción. Está 
formado por 23 predios que suman una superficie de 
307.827 hectáreas. Enclavado en la Cordillera de Los 
Andes, limita al Esta con Argentina, país que absorbe gran 
parte de su producción. Distante a 200 kilómetros de la 
ciudad de Valdivia y 500 kilómetros de los puertos de 
embarque de la Bahía de Concepción, el complejo ha 
iniciado un ambicioso programa de exportaciones. Con un 
recurso forestal explotable de 147.678 hectáreas, se ha 
convertido en uno de los mayores centros de producción 
forestal del país, como a su vez brinda excelentes 
posibilidades de inversión a las empresas nacionales y 
extranjeras que deseen comercializar su riqueza forestal. 
(COFOMAP, 1977) 

 
 En el mismo documento, señalaban que en un marco de 
creciente interés por diversificar la economía nacional, el sector forestal 
se transformó en la segunda fuente de ingresos de la nación a partir del 
DL 701. Sin embargo, esta nueva etapa de crecimiento estaba 
caracterizada por un abandono del afán industrializador del COFOMAP 
en el periodo 1971-1973, iniciando una agresiva campaña de 
exportaciones para abrir mercados a la madera nativa en países 
sudamericanos y europeos, porque se establec²a que la òpol²tica de esta 
empresa es dedicarse principalmente al manejo del Recurso Forestal y 
dejar en manos de empresas particulares, tanto nacionales como 
extranjeras, la industrialización y comercialización de los productos del 
bosqueó (COFOMAP, 1977). En el documento se indicaba que esto 



169 

 

significaba un fuerte impulso a la mano de obra local, no obstante, la 
disminución de puestos de trabajo fue un hecho reconocido inclusive 
por el coronel López, ello en un enfoque orientado a la elaboración de 
materias primas.  
 
 Tempranamente, en 1977, en el documento de presentación del 
COFOMAP, se establecía que, gracias a las políticas de libre comercio, al 
invertir en la empresa, se podían entregar los productos a mercados 
nacionales e internacionales desde materia prima hasta productos 
elaborados, destacando como principales productos la madera en rollizos 
y aserrada de raulí, ulmo, roble y tepa. De esta forma, el documento 
aludido se plantaba como una carta de presentación para inversionistas y 
que estaba en dos idiomas (español e inglés) incluyendo imágenes, 
algunas de ellas presentadas a continuación: 
 

Imágenes 32 - 33 - 34. Faenas Complejo Maderero y Forestal 
Panquipulli, 1977.  
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Fuente. Complejo Maderero y Forestal Panquipulli, 1977.  

Archivo INFOR.  
 
 A inicios de la década del ochenta, con la crisis económica que 
golpeó también a la producción regional de materias primas en torno a la 
madera (especialmente proveniente del bosque nativo), se profundizaron 
las intenciones de privatización sobre el COFOMAP. Lo anterior, 
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agudizado por el nivel de endeudamiento alcanzado con CORFO para 
cumplir con las obligaciones crediticias.  
 

En el oficio n° 556 del COFOMAP a CORFO del 1 de 
diciembre de 1982, se expresaba la òcomplicadaó situaci·n financiera del 
complejo y las causas que lo habían producido. Como activos, se 
declaraban la maquinaria aportada en $53.710.000 y adquirida en 
$42.440.000; por otra parte, en pasivos, se precisaba el saldo de deuda a 
CORFO en $111.600.000, deuda por maquinaria adquirida en 
$59.200.000 y el convenio de deuda al Sr. Lacoste por $134.710.000 
asumida en la primera etapa de privatización del complejo, destacando 
en el mismo oficio que: 

 
ònuevamente aqu² se utiliza a la empresa COFOMAP para 
entrar a solucionar un problema que legalmente no era de 
su competencia, sino que afecta a la CORFO y ex CORA. 
Atendido el hecho de ser nosotros una empresa filial de 
CORFO, concurrimos al llamado de colaborar, cargando la 
empresa con el peso de la negociación. En la actualidad la 
deuda con la sociedad reforestadora Collico, se encuentra 
absolutamente saneada, no obstante, la que dice relación 
con el señor Lacoste aún se arrastra.63 
 

 Ante esta situación, el Complejo administraba y manejaba los 
predios que lo conformaban, practicando un importante número de 
inversiones que finalmente terminaban aumentando el valor comercial de 
los activos de CORFO, implicando un gasto para COFOMAP porque 
los predios finalmente no eran parte de su propiedad.  
 

Frente a tal situación, uno de los elementos que comenzó a 
hacer crisis fue el empleo, ante la inminente disminución de la fuerza 
laboral, un ámbito que ya estaba precarizado, ya que, por ejemplo, de los 
2.239 trabajadores del COFOMAP en 1978, 1.104 eran obreros con 
contrato con CONAF y 1.135 eran trabajadores del Plan de Empleo 
Mínimo, siendo poco a poco externalizados, desligando a la empresa de 
esta responsabilidad64. En esta misma línea, en el oficio n° 556 se 
señalaba que un programa de absorción de mano de obra para 500 

 
63 En Oficio N.º 556, Santiago. 1 de diciembre de 1982. Archivo Nacional de la 
Administración. Fondo CORFO. CLAN COFOMAP. Volumen 113. 
64 Encuestas de Grupo Familiar COFOMAP 1978. Osorno. 1978. Archivo 
Nacional de la Administración. Fondo CORFO. CLAN COFOMAP. Volumen 
188. En Alfaro (2016).  
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trabajadores con financiamiento de la Sociedad Agrícola SACOR (Filial 
de CORFO y dueña del 5% del COFOMAP) y el Ministerio del Interior, 
estaba reportando perdidas para COFOMAP, pues el dinero recibido se 
terminaba aplicando en la mejora de los terrenos de propiedad de 
CORFO, constituyendo este hecho, nuevamente, en una perdida para los 
activos de la empresa maderera y un incremento en el valor de los activos 
de CORFO. 

 
 Por todo lo anterior, la empresa hacia 1981 estaba reportando 

perdidas por sobre los $56.000.000 que, sin embargo, eran orquestadas 
desde CORFO, ya que la viabilidad de la empresa era posible desde un 
primer diagnóstico, respondiendo esta crisis a un abierto itinerario de 
privatización. El trabajo realizado de esta forma fue uno de los 
principales ámbitos de retroceso para la empresa, pasando a tener solo 
241 trabajadores permanentes en 1983. Esto conllevó a que la crisis en el 
territorio se agravara, implementando Programas de Acción Social para 
la disminución de Cesantía entre CONAF y COFOMAP, relacionados 
con la actividad forestal y la creación de caminos y rutas, entre los que 
destaca el camino de montaña paso Hua-Hum Pirihueico, intervención 
con raleo en renovales de raulí, mantención y mejoramiento de vivero 
Forestal Molco, mantención de caminos y predios COFOMAP.65 
  
 A partir de 1982, desde CORFO, se instruyó la licitación de los 
predios que comprendían el complejo para asegurar una mayor 
empleabilidad. Por ejemplo, en el caso de Neltume, se indicaba que este 
proceso podría generar una fuente laboral de 7.000 trabajadores, 
justificando en esta cifra la decisión de licitar (El Correo de Valdivia, 8 de 
octubre de 1981). Esto se respaldaba en el hecho de que el traspaso del 
Fundo Trafún a sus antiguos dueños activó la explotación de cuatro 
proyectos que significaban una inversión de 12 millones de dólares y la 
ocupación de 300 trabajadores directos66.  
  

De esta forma, comenzaron los procesos de privatización con 
mayor fuerza, mediante licitaciones y ventas de los fundos 
correspondientes al complejo, dejando a la empresa en una función 
meramente fiscalizadora, ya que la tenencia y producción pasaba a manos 

 
65 Historial y aspectos positivos del COFOMAP. Santiago. 1983. Archivo 
Nacional de la Administración. Fondo CORFO. CLAN COFOMAP. Volumen 
136. En Alfaro (2016). 
66 Sobre la tenencia de la tierra, en la licitación del complejo se dieron algunas 
excepciones como en la rivera del Lago Maihue, donde se entregó títulos de 
dominio a los ocupantes, por tanto, sus tierras no estaban incluidas en las 
nóminas de remate. (El Correo de Valdivia, 8 de octubre de 1981) 



173 

 

privadas. Alfaro (2016) señala que, de acuerdo con lo establecido por el 
gobierno dictatorial, 
 

Un ejemplo de ello es el Fundo Arquilhue en la Comuna de 
Ranco, que contaba con 37.892 hectáreas, propiedad que se 
licitó a partir de su división en dos áreas productivas: una 
ganadera y la otra forestal. Se informaba también de la 
venta de los fundos Chan-chan y Reñeco-Puñir que eran 
parte del complejo, y los interesados en la compra fueron 
Carlos Lundbland, Kurt Seider y Alfredo Bohrmann, y que 
la mejor oferta alcanzó las 27.750 UF. (247)  

 
 Sin embargo, a pesar de la abierta disposición de CORFO y las 
primeras privatizaciones, este proceso no era reconocido por la 
dictadura, primando en ellos un discurso confuso, inclusive a nivel de 
directorio mientras el proceso estaba en curso. Por ejemplo, en agosto de 
1984, al asumir como presidente del complejo el brigadier general 
Eduardo Castell·n Keitel, se¶alaba que òen ning¼n caso se va a licitar el 
Complejo Maderero Panguipullió, precisando que òa lo mejor es posible 
que algunos predios del complejo puedan licitarse, pero eso está en 
estudio por parte de CORFO y la gran inquietud que existe en la zona es 
la gran cesant²a que esto pudiera desataró, manteniendo la ambig¿edad 
del proceso, confirmando, por otro lado, que el problema de la cesantía 
estaba lejos de ser solucionado (Austral de Valdivia, 10 de agosto de 
1984). Según consta en las actas del directorio del complejo, finalmente, 
se decidieron licitar predios que presentaran algunas de las siguientes 
características: i) presenten desventajas en su administración por 
encontrarse geográficamente distante; ii) no estén incluidos en programas 
forestales o agropecuarios y iii) no tengan problemas legales o sociales 
vinculados a la seguridad nacional (Acta n° 34, 29 de febrero de 1984), 
plantando la posibilidad de subdividir predios para aumentar la 
participación de sociedades en la licitación, sobre todo de actores que no 
sean necesariamente empresas nacionales e internacionales. (Acta n° 35, 
12 de julio de 1984) 
 
 Hacia 1985 el COFOMAP solo constaba con 10 predios, los que 
representaban 174.000 hectáreas, reduciendo su extensión en más de un 
50% referente a lo recibido - forzosamente -  en 1973, con sólo 5.000 
residentes de los 20.000 que llegó a tener en su momento de auge. A 
pesar de ello, según lo recogido por Alfaro (2016), las cifras de 
explotación del bosque nativo se intensificaron, exportando el 30% de la 
producción a los mercados de Japón y Argentina, exportando hacia 1985, 
30.000 metros cúbicos de raulí, coihue y tepa con un 80% a costa de 
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particulares y el restante al complejo. Hacia 1986 CORFO anunció la 
venta de 88.915 hectáreas del complejo, licitando en una unidad los 
predios de Payahuinte, Molco, Huilo-Huilo, Pilmaiquen, Pirihueico y 
Arquilhue forestal y Arquilhue ganadero. Los predios Neltume, 
Carranco, Enco, Riñinahue y el Caulle fueron traspasados de forma 
individual, mientras que el de Maihue fue traspasado a INDAP (Austral 
de Valdivia, 12 de junio 1986; Acta Sesión n° 43 directorio COFOMAP, 
3 de abril 1985). 
 
 El cambio del paisaje a partir de este proceso de privatizaciones 
comenzó a ser evidente en los distintos poblados y aldeas campesinas, 
llegando a ellos gran parte de los obreros y sus familias cesantes desde el 
proceso de privatización del complejo o que seguían trabajando en 
actividades privadas sin vivir en las faenas. Por ejemplo, en Panguipulli, 
ante la creciente migración de campesinos, comenzaron a ser entregados 
terrenos por parte de los mismos vecinos para la autoconstrucción de 
viviendas en el sector Lolquellén, actual población que lleva el mismo 
nombre y que en la década del ochenta comenzó a reunir numerosos 
trabajadores expulsados de los fundos privatizados. El testimonio de un 
poblador señala este proceso: 
 

No ahí nos botaron ya, porque paró el fundo y toda la pega 
no había más trabajo, ahí nos empezaron a botar para acá 
afuera. A mí me habían dado el traslado a Antilhue, de Los 
Lagos para allá, a plantaciones por ahí. Yo les dije no me 
voy a ninguna parte, y me dijeron si no se va, arregle sus 
cosas para que se vaya. Y ahí vivieron, y andaban camiones 
de Osorno que nos daban para que nos traigan la madera 
para acá, y ahí nos botaron totalmente para acá para afuera 
(é) Aqu² tir§bamos la madera como pod²amos. (Chavarr²a, 
2016).  
 

 La llegada de pobladores a Lolquellén fue en condiciones 
precarias, construyendo ellos mismos las instalaciones básicas para 
asentarse en el lugar, sobreviviendo exclusivamente por las redes de 
solidaridad existentes entre los pobladores y otros desplazados. Esto 
concuerda con el programa de traslado de trabajadores a poblados 
nuevos y ampliados (bautizados como Aldeas Campesinas) como Enco, 
Choshueco, Neltume, Puerto Fuy, Pirihuico y Santa Juana67, 

 
67 Historial y aspectos positivos del COFOMAP. Santiago. 1983. Archivo 
Nacional de la Administración. Fondo CORFO. CLAN COFOMAP. Volumen 
136. 
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presumiblemente bajo las mismas condiciones que los desplazados de 
Lolquellén. Cabe destacar que algunos de estos poblados como Mocho ð 
Choshueco, tempranamente, fueron concebidos como centros turísticos, 
siendo parte de un plan premeditado de refuncionalización territorial. 
 
 Según consta en Memorias de Siglo XX (2015), a pesar de contar 
con viviendas, muchos de los habitantes de estos sectores permanecían 
desempleados y, dadas las carencias, se incorporaron en el Programa de 
Empleo Mínimo (PEM) y en el Programa de Ocupación para Jefes de 
Hogar (POJH), muchos de ellos bajo las mismas funciones que cumplían 
en el COFOMAP pero bajo precarias condiciones e inestabilidad laboral. 
Hacia 1985 la fuerza laboral total era de 2.500 personas, lo que subdividía 
de la siguiente manera. 
 

Tabla 6. Fuerza Laboral directa e indirecta del COFOMAP en 1985 
 

Tipo 
Cantidad 

Trabajadores 
Porcentaje 

Estable  300 personas 12 % 

Temporada 250 personas 10 % 

POHJ 1.2000 personas 48% 

PEM 750 personas 30 % 

Total 2.500 personas 100 % 

 
Fuente. Elaboración propia a partir Acta Sesión n° 43 directorio, 3 de 

abril 1985. 
 
 De forma definitiva, a partir de 1984, se detendría la explotación 
maderera en el COFOMAP, entrando en una nueva etapa de 
conservación en la medida que se privatizaban los diferentes predios, tal 
como consta en las Actas de Directorio del COFOMAP. En la sesión n° 
32 se indicó: 
 

A partir de año 1984 la actividad del complejo estaría 
orientada al manejo y conservación del bosque nativo y la 
reforestación con especies nativas. Fundamentalmente 
continuar con la parte ganadera, de tal madera de alcanzar 
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un plantel de vacunos de 24.000 a 25.000 cabezas de 
ganado, y por supuesto, continuar con los procedimientos 
de crianza, compras y ventas de acuerdo con lo que fue 
realizado a la fecha, tratando de mantener vientres jóvenes 
que tienen una mayor productividad. Con el producto de 
esto, apoyar las tareas de reforestación y manejo. (4 de 
noviembre de 1983).  

 
 Los estatutos fueron modificados finalmente en la sesión n° 37 
del directorio del 30 de julio de 1984, incorporando con ello el desarrollo 
múltiple y sostenible de los recursos naturales, dando cuenta de una 
transición del complejo desde un ámbito productivo forestal, agrícola y 
ganadero, hacia un turismo de conservación de la naturaleza, amparado 
en el mismo proceso de privatización, lo cual se evidencia ampliamente 
en el debate al interior del directorio sobre este punto. No obstante, 
paralelo a esta idea, se seguiría dando el proceso de licitación de los 
predios.  
 
 Hacia 1987 el futuro del COFOMAP tomaba tintes de crónica 
de una muerte anunciada. El 7 de febrero del mismo año, el Colegio de 
Ingenieros forestales publicó una declaración pública en el diario Austral 
de Valdivia, advirtiendo sobre la pérdida invaluable que significaría la 
inhabilitación de COFOMAP, que representaba una alternativa de 
desarrollo efectivo para el territorio valdiviano.  
 

Al respeto, Arturo Norambuena, presidente del Consejo 
Regional de Valdivia, advert²a: òno podemos dejar de manifestar nuestra 
disconformidad con la privatización del complejo. Allí se desarrolló un 
proceso de expropiación natural, pero hay miles de hectárea plantadas, 
que bien manejadas, son una demostración de lo que se puede hacer con 
el bosque nativoó (Austral de Valdivia, 7 de febrero de 1987). En la 
misma edición, la asociación establecía lo riesgoso de traspasar una 
propiedad a privados debido a la falta de visión de largo plazo, asimismo, 
implicaba un fuerte impacto en el empleo. Ante tal situación, proponían 
que los terrenos del complejo se declaren reserva nacional bajo 
administración de CONAF, para así proteger el patrimonio ecológico de 
la nación y no peligrar ante la explotación maderera.  

 
En la última etapa de privatización del complejo, antes de su 

completo desmantelamiento, se siguió una estrategia asociada al 
capitalismo popular (Valenzuela, 1989; Alfaro 2016). Lo anterior consistía 
en la entrega de predios del complejo a trabajadores, como una forma de 
diversificar los privados, es decir, no sólo empresas nacionales e 
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internacionales que accedían a estas licitaciones y privatizaciones. Por 
otro lado, era necesario instalar la idea de que se estaba resolviendo un 
problema que se arrastraba hace décadas, minimizando la efectividad del 
periodo estatal-popular del complejo. Ejemplo de ello son las 
declaraciones de Eduardo Iturriaga Neumann quien se¶al·, òaqu² en el 
Complejo Forestal Maderero Panguipulli es conocido el hecho de que 
había muchas personas no solamente con problemas económicos, sino 
con problemas que también se arrastraban desde la Unidad Popularó 
(Austral de Valdivia, 14 de septiembre de 1988). Referente a esta práctica 
Alfaro (2016) precisa: 

 
El principio de esta modalidad de privatización indicaba 
que el Estado no traspasaría al mejor postor, sino a los 
propios trabajadores que laboraban en la empresa. Sin 
embargo, en la práctica se buscaba desviar el traspaso de 
propiedad del Estado a particulares que posteriormente no 
podrían asumir el trabajo de los predios y se verían 
forzados a venderlos. La oportunidad fue aprovechada por 
los empresarios nacionales que ya habían adquirido varios 
fundos en el territorio. Llegaron a concentrar más hectáreas 
compradas a bajo precio. Bajo esta política la Compañía 
Forestal y Minera Panguipulli S.A. adquiere en 1987 los 
fundos Pilmaiquen y Arquilhue. (251). 
 

 Este periodo marcó una diferencia ante el primer proceso de 
privatización del Complejo Maderero y Forestal, ya que el traspaso hacia 
un gran empresariado no fue directo, sino orquestado de forma más 
compleja, pero con un resultado similar en la tenencia y concentración de 
la propiedad. Durante la estadía de Julio Ponce Lerou en el directorio, en 
la primera etapa, lograron acceder a la propiedad grandes grupos 
económicos y empresarios, como Jürgen Paulmann, Wolf Von Appen y 
la familia Luksic. Como un ejemplo, estos últimos, representados en 
Andr·nico Luksic, a trav®s de la Sociedad Agr²cola òEl Pe¶oló, 
adquirieron de CORFO 3.785 hectáreas de fundo Chan Chan en 1983, 
uno de los primeros y, hasta ese momento, pocos privatizados del país, 
para ser dedicado a actividades ganaderas y más que eso, mostrarse como 
un modelo por las ventajas que traería la privatización con mejoras en la 
captación de mano de obra y conectividad (Austral de Valdivia, 6 de abril 
de 1983). El ex director de CORFO se presentaría como el mejor aliado 
del empresariado en el primer proceso. 
 
 De esta manera, en la medida que la industria forestal se 
instalaba en la comuna de Mariquina, en Panguipulli se vivía un 
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importante cambio de la actividad, pasando a ser privatizada e inclusive 
dejada en segundo plano ante un abierto interés por dedicar la zona a 
actividades de turismo y conservación dada la belleza natural de sus 
parajes, obviando incluso la opinión de ingenieros forestales que 
precisaron el potencial de optimización del recurso disponible en los 
bosques del sector.  
 
 Entrada la década del noventa, el COFOMAP terminó por 
desmantelarse por medio del traspaso de los últimos predios que 
marcaron el fin de la otrora empresa estatal-popular. Como señala Alfaro 
(2016), en 1991, el grupo Tehmcorp a través de Forestal Neltume y 
Carranco S.A de Víctor Petterman, comienzan a administrar la 
explotación forestal del sector bajo un itinerario y modelo abiertamente 
neoliberal. A mediados de la década de los noventa, el empresario junto a 
la arquitecta Ivonne Reifschneider (su esposa en aquel entonces), 
adquirieron 104.000 hectáreas en el sector de Neltume luego de la venta 
de Bosques y Maderas S.A. a EMASIL, una filial de tableros de Cemento 
Melón. En la actualidad, el grupo opera en la zona mediante el giro Huilo 
Huilo Inmobiliario Ltda, dando cuenta de una reconversión de la 
actividad (Capital, 2009).  
 

Imagen 35. Tipos de Propietarios Comuna de Panguipulli, 2001. 
 

 
Fuente. ODEPA-CONADI, Proyecto Fondecyt 1160321. 
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Imagen 36. Tipos de Propietarios Comuna de Los Lagos, 2001. 

 
Fuente. ODEPA-CONADI, Proyecto Fondecyt 1160321. 

 
Imagen 37. Tipos de Propietarios Comuna de Futrono, 2001. 

 
Fuente. ODEPA-CONADI, Proyecto Fondecyt 1160321. 


